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"A los jóvenes les digo sean transgresores, 
opinen, la juventud tiene que ser un punto 
de inflexión del nuevo tiempo”, señalaba 

lúcidamente Néstor Kirchner en julio de 2008 en 
pleno conflicto con una fracción del sector agrope-
cuario por la Resolución 125. 
Es que un país no puede transformarse sin partici-
pación ciudadana, sin militancia, sin formación de 
cuadros políticos. Y si los cambios se logran, como 
viene sucediendo desde mayo de 2003 cuando Nés-
tor recibió un país devastado por décadas de políti-
cas neoliberales que le pasaron costosas facturas al 

pueblo argentino, también pueden perderse, más 
temprano que tarde, si la población no es plenamen-
te consciente de los verdaderos intereses de los go-
bernantes que elige. Para ello es esencial la forma-
ción, sobre todo política, que fomente la conciencia 
ciudadana y genere las ganas de participar.
Entre tantos logros que uno podría mencionar de 
este modelo político, económico y social comenzado 
por Néstor Kirchner y continuado por la presidenta 
Cristina Fernández, sin dudas está el de haber re-
cuperado el valor de la militancia y de las ideas, con 
una enorme conciencia y reflexión sobre el pasado y 

Formar para construir

por Diego Bossio
Director General de Gestar
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un fuerte compromiso con el presente pero siempre 
pensando y mirando hacia el futuro.
Estoy convencido de que cuando Néstor impulsó la 
creación de GESTAR, hace cuatro años, tenía entre 
sus principales objetivos que naciera un instituto 
capaz de llevar a cabo un amplio conjunto de ini-
ciativas de capacitación y estrategias, siempre en un 
marco doctrinario peronista, que involucrara a miles 
de compañeros y compañeras de todo el país. Como 
director general de GESTAR recojo ese compromiso 
y asumo las responsabilidades pero no puedo dejar 
de mencionar que estoy sumamente orgulloso de lo 
hasta aquí conseguido. Las escuelas de formación de 
dirigentes instaladas a lo largo y ancho del país, las 
capacitaciones virtuales que abarcan tópicos tan di-
versos como economía, política, transporte, equidad 
de género, relaciones exteriores, etc., que reciben a 
miles de compañeros y compañeras todos los años, 
los encuentros anuales en los que los principales 
dirigentes y cuadros del peronismo se reúnen con 
la militancia, entre otras tantas actividades que de-
sarrollamos desde GESTAR, deben ser un motivo 
de compromiso y orgullo para todos los que somos 
parte de él.
Las doctrinas son principalmente exposiciones sin-
téticas de grandes líneas de orientación. Se trata no 
solamente de poner en marcha la difusión de las 
ideas y la doctrina sino también de impulsar la fuer-
za motriz para que esas ideas sean realizadas, que es 
lo que verdaderamente interesa. Para ello debemos 
procurar mantener al día la doctrina, inculcarla y 
unificarla en la masa, moldear los mejores cuadros 
justicialistas y capacitarlos para la conducción. En 
resumen, trabajar para la preparación de los con-
ductores del Movimiento.
Nuestro cometido es capacitar a los compañeros y 
compañeras más jóvenes porque ellos son el futuro. 

Ellos deberán procurar mantener las conquistas al-
canzadas, que son muchas, e ir por lo que falta, que 
también es bastante. Debemos darles las armas que 
más cuadren con sus características e inclinaciones 
e intentar esclarecerles la misión que deberán des-
plegar en la vida peronista, y si lo hacemos bien, 
ellos nos lo agradecerán y el Movimiento irá pro-
gresando paulatinamente, en proporción con la ca-
pacidad con que sepamos dotar a nuestros propios 
hombres y mujeres. Por eso la función de instruir 
los cuadros de nuestro Movimiento adquiere una 
importancia extraordinaria, porque en su formación 
ya va incluido todo el proceso anterior, de mantener, 
consolidar y desarrollar nuestra doctrina, inculcarla 
y mantenerla al día.
El Gral. Juan Domingo Perón argumentaba que 
“mejor que decir es hacer y mejor que prometer es 
realizar”. Recuperamos la militancia, recuperamos 
los centros de formación política, recuperamos las 
ganas de educarse y de participar. Esto es un he-
cho. Una realidad. La Argentina tiene futuro por-
que tiene un presente con miles de argentinos que 
tienen ganas de participar. Miles de compatriotas 
comprometidos con ayudar a quienes más lo nece-
sitan. Predispuestos a compartir experiencias entre 
todos. Hay voluntad de aprender. Recuperamos el 
interés de ser protagonistas. Hay ganas de ser libres 
e independientes. 
Es momento de redoblar los esfuerzos, de estar muy 
orgullosos por las conquistas pero también de ser 
conscientes de lo que falta y de lo que hay que corre-
gir. Los tiempos venideros exigirán el máximo nivel 
de esfuerzo y compromiso de cada uno. Queremos 
ser protagonistas y forjar nuestro propio futuro. So-
mos parte de un modelo de país que nos permitió 
recuperar la pasión, y contra la pasión no se puede 
ir. Hay que seguirla. 
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Un papa peronista

El papa Francisco dio a conocer el 24 de noviem-
bre de 2013 una exhortación apostólica deno-
minada Evangelii Gaudium en la que sienta 

posición sobre su interpretación del Evangelio en el 
mundo actual. Se trata de un lúcido análisis del fun-
cionamiento de la sociedad global manejada por un 
duro capitalismo financiero y especulativo que arrasa 
con el bienestar material y espiritual de los pueblos 
en todo el orbe. Transcribimos a continuación frag-
mentos de este documento en el entendimiento de 
que solo es posible tener una visión del mundo actual 
como la expresada si se ha formado en la doctrina 
justicialista, como es el caso de Jorge Bergoglio.

Algunos desafíos del mundo actual

La humanidad vive en este mundo un giro histórico, 
que podemos ver en los adelantos que se produ-
cen en diversos campos. Son de alabar los avances 
que contribuyen al bienestar de la gente, como, por 
ejemplo, en el ámbito de la salud, de la educación 
y de la comunicación. Sin embargo, no podemos ol-
vidar que la mayoría de los hombres y mujeres de 
nuestro tiempo vive precariamente el día a día, con 
consecuencias funestas. Algunas patologías van en 
aumento. El miedo y la desesperación se apoderan 
del corazón de numerosas personas, incluso en los 

por Severo Arcángelo
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llamados países ricos. La alegría de vivir frecuen-
temente se apaga, la falta de respeto y la violencia 
crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay 
que luchar para vivir y, a menudo, para vivir con 
poca dignidad. Este cambio de época se ha genera-
do por los enormes saltos cualitativos, cuantitativos, 
acelerados y acumulativos que se dan en el desa-
rrollo científico, en las innovaciones tecnológicas y 
en sus veloces aplicaciones a distintos campos de 
la naturaleza y de la vida. Estamos en la era del 
conocimiento y de la información, fuente de nuevas 
formas de un poder muchas veces anónimo.

No a una economía de la exclusión

Así como el mandamiento de “no matar” pone un 
límite claro para asegurar el valor de la vida huma-
na, hoy tenemos que decir “no a una economía de 
la exclusión y la inequidad”. Esa economía mata. 
No puede ser que no sea noticia que muere de frío 
un anciano en situación de calle y que sí lo sea una 
caída de dos puntos en la bolsa. Eso es exclusión. 
No se puede tolerar más que se tire comida cuando 
hay gente que pasa hambre. Eso es inequidad. Hoy 
todo entra dentro del juego de la competitividad y 
de la ley del más fuerte, donde el poderoso se come 
al más débil. Como consecuencia de esta situación, 
grandes masas de la población se ven excluidas y 
marginadas: sin trabajo, sin horizontes, sin salida. Se 
considera al ser humano en sí mismo como un bien 
de consumo, que se puede usar y luego tirar. Hemos 
dado inicio a la cultura del “descarte” que, además, 
se promueve. Ya no se trata simplemente del fenó-
meno de la explotación y de la opresión, sino de algo 
nuevo: con la exclusión queda afectada en su misma 
raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, 
pues ya no se está en ella abajo, en la periferia, o sin 
poder, sino que se está afuera. Los excluidos no son 
“explotados” sino desechos, “sobrantes”.
En este contexto, algunos todavía defienden las 
teorías del “derrame”, que suponen que todo cre-
cimiento económico, favorecido por la libertad de 
mercado, logra provocar por sí mismo mayor equi-
dad e inclusión social en el mundo. Esta opinión, 
que jamás ha sido confirmada por hechos, expre-
sa una confianza burda e ingenua en la bondad 
de quienes detentan el poder económico y en los 
mecanismos sacralizados del sistema económico 
imperante. Mientras tanto, los excluidos siguen es-
perando. Para poder sostener un estilo de vida que 
excluye a otros, o para poder entusiasmarse con ese 
ideal egoísta, se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos 
incapaces de compadecernos ante los clamores de 
los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás 

ni nos interesa cuidarlos, como si todo fuera una res-
ponsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura 
del bienestar nos anestesia y perdemos la calma si el 
mercado ofrece algo que todavía no hemos compra-
do, mientras todas esas vidas truncadas por la falta 
de posibilidades nos parecen un mero espectáculo 
que de ninguna manera nos altera.

No a la nueva idolatría del dinero 

Una de las causas de esta situación se encuentra en 
la relación que hemos establecido con el dinero, ya 
que aceptamos pacíficamente su predominio sobre 
nosotros y nuestras sociedades. La crisis financiera 
que atravesamos nos hace olvidar que en su origen 
hay una profunda crisis antropológica: ¡la negación 
de la primacía del ser humano! Hemos creado nue-
vos ídolos. La adoración del antiguo becerro de oro 
ha encontrado una versión nueva y despiadada en el 
fetichismo del dinero y en la dictadura de la econo-
mía sin un rostro y sin un objetivo verdaderamente 
humano. La crisis mundial, que afecta a las finanzas 
y a la economía, pone de manifiesto sus desequili-
brios y, sobre todo, la grave carencia de su orienta-
ción antropológica que reduce al ser humano a una 
sola de sus necesidades: el consumo.
Mientras las ganancias de unos pocos crecen ex-
ponencialmente, las de la mayoría se quedan cada 
vez más lejos del bienestar de esa minoría feliz. Este 
desequilibrio proviene de ideologías que defienden 
la autonomía absoluta de los mercados y la especu-
lación financiera. De ahí que nieguen el derecho de 
control de los Estados, encargados de velar por el 
bien común. Se instaura una nueva tiranía invisible, 
a veces virtual, que impone de forma unilateral e 
implacable sus leyes y sus reglas. Además, la deuda 
y sus intereses alejan a los países de las posibilida-
des viables de su economía y a los ciudadanos de 
su poder adquisitivo real. A todo ello se añade una 
corrupción ramificada y una evasión fiscal egoísta, 
que han asumido dimensiones mundiales. El afán de 
poder y de tener no conoce límites. En este sistema, 
que tiende a fagocitarlo todo en orden a acrecentar 
beneficios, cualquier cosa que sea frágil, como el me-
dio ambiente, queda indefensa ante los intereses del 
mercado divinizado, convertidos en regla absoluta.

No a un dinero que gobierna 
en lugar de servir

Tras esta actitud se esconde el rechazo de la ética y 
el rechazo de Dios. La ética suele ser mirada con cier-
to desprecio burlón. Se considera contraproducente, 
demasiado humana, porque relativiza el dinero y el 
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poder. Se la siente como una amenaza, pues condena 
la manipulación y la degradación de la persona. En 
definitiva, la ética lleva a un Dios que espera una 
respuesta comprometida que está fuera de las cate-
gorías del mercado. Para estas, si son absolutizadas, 
Dios es incontrolable, inmanejable, incluso peligroso, 
por llamar al ser humano a su plena realización y a 

la independencia de cualquier tipo de esclavitud. La 
ética –una ética no ideologizada– permite crear un 
equilibrio y un orden social más humano. 
En este sentido, animo a los expertos financieros y a 
los gobernantes de los países a considerar las pala-
bas de un sabio de la antigüedad: “No compartir con 
los pobres los propios bienes es robarles y quitarles 
la vida. No son nuestros los bienes que tenemos, 
sino suyos”.
Una reforma financiera que no ignore la ética re-
queriría un cambio de actitud enérgico por parte de 
los dirigentes políticos, a quienes exhorto a afrontar 
este reto con determinación y visión de futuro, sin 
ignorar, por supuesto, la especificidad de cada con-
texto. ¡El dinero debe servir y no gobernar! El Papa 
ama a todos, ricos y pobres, pero tiene la obligación, 
en nombre de Cristo, de recordar que los ricos deben 
ayudar a los pobres, respetarlos, promocionarlos. Os 
exhorto a la solidaridad desinteresada y a una vuelta 
de la economía y las finanzas a una ética en favor 
del ser humano.

No a la inequidad que 
genera la violencia

Hoy en muchas partes se reclama mayor seguridad. 
Pero hasta que no se reviertan la exclusión y la 
inequidad dentro de una sociedad y entre los dis-
tintos pueblos será imposible erradicar la violencia. 
Se acusa de la violencia a los pobres y a los pueblos 
pobres pero, sin igualdad de oportunidades, las di-
versas formas de agresión y de guerra encontrarán 
un caldo de cultivo que tarde o temprano provocará 
su explosión. Cuando la sociedad –local, nacional o 
mundial– abandona en la periferia una parte de sí 
misma, no habrá programas políticos ni recursos po-
liciales o de inteligencia que puedan asegurar indefi-
nidamente la tranquilidad. Esto no sucede solamente 
porque la inequidad provoca la reacción violenta de 
los excluidos del sistema, sino porque el sistema so-
cial y económico es injusto en su raíz. Así como el 
bien tiende a comunicarse, el mal consentido, que es 
la injusticia, tiende a expandir su potencia dañina y 
a socavar silenciosamente las bases de cualquier sis-
tema político y social por más sólido que parezca. Si 
cada acción tiene consecuencias, un mal enquistado 
en las estructuras de una sociedad tiene siempre un 
potencial de disolución y de muerte. Es el mal cris-
talizado en estructuras sociales injustas, a partir del 
cual no puede esperarse un futuro mejor. Estamos 
lejos del llamado “fin de la historia”, ya que las con-
diciones de un desarrollo sostenible y en paz todavía 
no están adecuadamente planteadas y realizadas.
Los mecanismos de la economía actual promueven 
una exacerbación del consumo, pero resulta que el 

Francisco visita 
Brasil. En una de sus 
alocuciones arremetió 
contra la miseria moral, 
denunció “la caridad 
que no duele” y dijo: 
“Los cristianos estamos 
llamados a confrontar 
la pobreza de nuestros 
hermanos y hermanas, 
a hacerla nuestra y dar 
pasos para aliviarla”.
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consumismo desenfrenado unido a la inequidad es 
doblemente dañino del tejido social. Así la inequi-
dad genera tarde o temprano una violencia que las 
carreras armamentistas no resuelven ni resolverán 
jamás. Solo sirven para pretender engañar a los que 
reclaman mayor seguridad, como si hoy no supiéra-
mos que las armas y la represión violenta, más que 
aportar soluciones, crean nuevos y peores conflictos. 
Algunos simplemente se regodean culpando a los po-
bres y a los países pobres de sus propios males, con 
indebidas generalizaciones, y pretenden encontrar 
una solución en una “educación” que los tranquilice 
y los convierta en seres domesticados e inofensivos. 
Esto se vuelve todavía más irritante si los excluidos 
ven crecer ese cáncer social que es la corrupción 
profundamente arraigada en muchos países –en sus 
gobiernos, empresarios e instituciones– cualquiera 
que sea la ideología política de los gobernantes. 
[…] La fe católica de muchos pueblos se enfrenta 
hoy con el desafío de la proliferación de nuevos 
movimientos religiosos, algunos tendientes al fun-
damentalismo y otros que parecen proponer una 
espiritualidad sin Dios. Esto es, por una parte, el 
resultado de una reacción humana frente a la so-
ciedad materialista, consumista e individualista y, 
por otra parte, un aprovechamiento de las carencias 
de la población que vive en las periferias y zonas 
empobrecidas, que sobrevive en medio de grandes 
dolores humanos y busca soluciones inmediatas pa-
ra sus necesidades. Estos movimientos religiosos, 
que se caracterizan por su sutil penetración, vienen 
a llenar, dentro del individualismo imperante, un 
vacío dejado por el racionalismo secularista […]. 
El individualismo posmoderno y globalizado favo-
rece un estilo de vida que debilita el desarrollo y 
la estabilidad de los vínculos entre las personas, y 
que desnaturaliza los vínculos familiares. […] Mien-
tras en el mundo, especialmente en algunos países, 
reaparecen diversas formas de guerras y enfrenta-
mientos, los cristianos insistimos en nuestra pro-
puesta de reconocer al otro, de sanar las heridas, de 
construir puentes, de estrechar lazos y de ayudarnos 
mutuamente a llevar las cargas. Por otra parte, hoy 
surgen muchas formas de asociación para la defensa 
de derechos y para la consecución de nobles obje-
tivos. Así se manifiesta una sed de participación de 
numerosos ciudadanos que quieren ser constructo-
res del desarrollo social y cultural.
[…] Nuevas culturas continúan gestándose en estas 
enormes geografías humanas (las ciudades) en las 
que el cristiano ya no suele ser promotor o genera-
dor de sentido, sino que recibe de ellas otros len-
guajes, símbolos, mensajes y paradigmas que ofre-
cen nuevas orientaciones de vida, frecuentemente 
en contraste con el Evangelio […]. Variadas formas 
culturales conviven de hecho, pero ejercen muchas 

veces prácticas de segregación y de violencia. La 
Iglesia está llamada a ser servidora de un difícil diá-
logo. Por otra parte, aunque hay ciudadanos que 
consiguen los medios adecuados para el desarrollo 
de la vida personal y familiar, son muchísimos los 
“no ciudadanos”, los “ciudadanos a medias” o los 
“sobrantes urbanos”. La ciudad produce una suer-
te de permanente ambivalencia, porque, al mismo 
tiempo que ofrece a sus ciudadanos infinitas posi-
bilidades, también aparecen numerosas dificultades 
para el pleno desarrollo de la vida de muchos. Esta 
contradicción provoca sufrimientos lacerantes. En 
muchos lugares del mundo, las ciudades son escena-
rios de protestas masivas donde miles de habitantes 
reclaman libertad, participación, justicia y diversas 
reivindicaciones que, si no son adecuadamente in-
terpretadas, no podrán acallarse por la fuerza. No 
podemos ignorar que en las ciudades fácilmente 
se desarrolla el tráfico de drogas y de personas, el 
abuso y explotación de menores, el abandono de 
ancianos y enfermos, varias formas de corrupción 
y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser 
un precioso espacio de encuentro y solidaridad, fre-
cuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios 
se construyen más para aislar y proteger que para 
conectar e integrar. La proclamación del Evangelio 
será una base para restaurar la dignidad de la vida 
humana en esos contextos […]. 
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Gestar presente en el quinto 
taller de jóvenes políticos 
latinoamericanos en China

En el mes de junio, representantes del Instituto 
Gestar fueron invitados por la Liga de la Juven-
tud Comunista China a participar del “Taller 

de Políticos Jóvenes de América Latina”, una activi-
dad que va por su quinta edición y que tiene como 
objetivo profundizar la relación y el conocimiento 
mutuo entre los jóvenes de ambas regiones. Partici-
paron del viaje María Cecilia Pon, coordinadora de 

Relaciones Internacionales de Gestar, y Pablo Sali-
nas, coordinador de Formación Política del mismo 
instituto, además de referentes juveniles de Brasil, 
Chile, Costa Rica, México, Perú y Uruguay.
El taller estuvo organizado con jornadas de expo-
siciones sobre la realidad política y económica de 
China, las recientes reformas del Partido Comunis-
ta, historia y cultura del país y las actividades que 
la Liga de la Juventud lleva a cabo con los jóvenes, 
entre otros temas, y visitas de campo a lugares em-
blemáticos de la cultura y la historia del país. Tam-
bién se realizaron encuentros con representantes 
de la Liga de la Juventud, una organización que 
cuenta con alrededor de 89 millones de afiliados, 
y del Departamento de Relaciones Internacionales 
del Partido Comunista, coorganizador del taller. 
Además de una recorrida por la capital, Beijing, 
los organizadores planificaron una visita a una 
provincia del interior, Hunan, que reviste impor-
tancia histórica por ser la tierra natal del líder Mao 
Tse Tung. Es una provincia medianamente desa-
rrollada cuyo principal recurso económico son las 

Pablo Salinas y Cecilia 
Pon, integrantes 
de Gestar, con 
Yuan Longping, 
desarrollador del arroz 
híbrido, reconocido 
mundialmente por 
su contribución en el 
combate del hambre.

Visita a la empresa 
hidroeléctrica 
Zhongnan Engeneering 
Co. Ltd. fundada en 
1949.



Arriba: intercambio 
de experiencias con 
estudiantes de la 
Universidad de Hunan. 

Centro: delegación 
de jóvenes 
latinoamericanos que 
participaron en el 
taller político. 

Abajo: miembros 
de Gestar de visita 
en el Departamento 
Internacional del 
Partido Comunista.
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minas de carbón y la producción de arroz, con una 
población de aproximadamente 70 millones de ha-
bitantes. Su capital se denomina Changsha. 
En Hunan los representantes de Gestar tuvieron la 
posibilidad de conocer al inventor del arroz híbrido 
(conocido como “superarroz”), Yuan Longping, quien 
dio una conferencia en la que brindó detalles sobre 
los beneficios de este tipo de cultivos en términos 
de mayor rendimiento y productividad. China en-
frenta desafíos enormes con respecto a la seguridad 
alimentaria de su población, que supera los 1.300 
millones de personas, y hoy, en gran medida debido 
a este tipo de tecnologías, tiene asegurado el abas-
tecimiento de arroz, un producto de alto consumo en 
esa cultura. Actualmente el arroz híbrido se cultiva 
a gran escala en India, Vietnam, Bangladesh y Fili-
pinas; y también se encuentra presente en Estados 
Unidos, Brasil, Uruguay, Perú, Ecuador, Colombia y 
Venezuela, además de distintos países asiáticos.
Otra experiencia saliente fue conocer la aldea 
Guanshan, una comunidad rural mejorada y re-
organizada para el turismo rural. Esta zona fue 
escenario de famosas batallas durante el año 300 
d. de C., en la cual perduran algunos elementos 
históricos. Sus pobladores viven de la actividad ru-
ral, la que se organiza con aprovechamiento de la 
tierra, inversión externa y alquiler de la propiedad 
colectiva de la tierra. Las nuevas y amplias cons-
trucciones de las viviendas de los pobladores, que 
a su vez respetan el diseño arquitectónico tradi-
cional chino, son un ejemplo de las políticas que 
los gobiernos de las distintas regiones, tras experi-
mentar un altísimo crecimiento de sus economías, 
han emprendido para mejorar la calidad de vida 
de sus habitantes. 
Por último, los participantes del taller también 
tuvieron la oportunidad de interiorizarse sobre 
los distintos proyectos en inversión e investiga-
ción de la Corporación de Ingeniería HydroChina 
Zhongnan, una empresa de energía hidroeléctrica 
y energías renovables fundada en 1949 que ha par-

ticipado de numerosos proyectos a nivel nacional 
y en más de treinta países. 
El viaje se enmarca dentro de las acciones que 
lleva a cabo el área de Relaciones Internacionales 
de Gestar para el fortalecimiento de los vínculos 
con otros países de la región y del mundo. 
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El Instituto Gestar efectuó en el mes de julio 
una jornada de formación política en Rosario 
junto al titular de Anses y director general 

de Gestar, Diego Bossio; el ministro del Interior y 

Transporte, Florencio Randazzo; el secretario de 
Seguridad de la Nación, Sergio Berni; y José Luis 
Freyre, presidente del PJ de Santa Fe. Se disertó 
sobre la política y la gestión como dos cuestiones 
centrales para concretar las transformaciones so-
ciales para el bien común.
“Nosotros, más que decir hacemos”, afirmó Bossio. 
“Como dirigentes tenemos el desafío de no volver 
para atrás. Sobre la base de lo que construimos te-
nemos que pensar que el peronismo, que tiene los 
mejores cuadros políticos y la estrategia del general 
Perón, tiene que pensar cómo en 2015 va a gobernar 
la provincia de Santa Fe”.
Además, Bossio consideró que “son momentos de-
cisivos para la actualidad porque tenemos que de-
fender lo que hemos logrado. Los argentinos hemos 
recuperado las esperanzas y las ilusiones, lo veo 
con las familias que hacen su casa con Procrear, con 
los chicos que reciben la Asignación Universal, en 
todos los dirigentes que tienen aspiraciones para 
su comunidad. No tengo dudas de que tenemos que 
fortalecer esas esperanzas y esas ilusiones para se-
guir transformando nuestra querida Patria”.

Randazzo, Bossio y Berni 
con Gestar en Rosario

De izquierda a derecha: Florencio Randazzo, Diego Bossio y Sergio Berni.

Diego Bossio junto a compañeros que participan en la Escuela de Gobierno de Gestar en Rosario.
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Por su parte, Randazzo destacó la labor de Gestar y 
afirmó que “la gestión está íntimamente ligada con 
la política. La mejor gestión es la que puede modifi-
car la vida de la gente. Este es el gobierno más pero-
nista de los últimos 50 años. Gestionamos desde los 
valores del peronismo y somos pragmáticos”.
A su turno, Sergio Berni sostuvo que “la política 
es compromiso”, y agregó: “Estoy convencido de 
que cada uno desde su lugar va a generar los ám-
bitos para dar a este proyecto nacional y popular 
la fuerza y la energía transformadora que nos ha 
caracterizado en estos años. Es una gran alegría 
estar en este ámbito de discusión y participación 
con compañeros y compañeras que han demostrado 
gestión”.
El evento se llevó a cabo en la sede de la Univer-
sidad Nacional de Rosario, donde participaron mi-
litantes, funcionarios y dirigentes de los distintos 
sectores del justicialismo de toda la provincia de 
Santa Fe. Entre otros, estuvieron presentes Omar 
Perotti, Eduardo Seminara, Claudia Giaccone, 
Marcos Cleri, Alejandro Ramos, Roberto Zuker-
man, Dario Mascioli, además de legisladores pro-
vinciales, intendentes, presidentes de comunas y 
concejales. 

Mirá el video del 
acto en tu celular 

escaneando el 
código QR
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La formación de cuadros 
en el movimiento obrero
Antecedentes y desafíos hacia el futuro

Los  orígenes

Desde sus orígenes, allá por los últimos años del 
siglo XIX, el movimiento obrero puso especial 
énfasis en la formación gremial y política de sus 
cuadros. Las corrientes anarquistas y sindicalis-
tas, y también el socialismo, combinaron acciones 
reivindicativas con actividades de esclarecimiento 
y discusión ideológica, a los efectos de robustecer 
en los afiliados de los gremios su “conciencia de 
clase” y su sentimiento de pertenencia organiza-
cional. Bibliotecas populares, ateneos y clubes so-
ciales sirvieron de escenario para la difusión de 
ideas y la elaboración de proyectos legislativos de 
carácter local o nacional. Los sindicatos –vistos por 
las izquierdas como herramientas para la “lucha 
de clases”– constituyeron verdaderas escuelas de 
formación cívica y educación política para los tra-
bajadores. 
Esa formación no era, sin embargo, una formación 
política. Carecía, entre sus múltiples objetivos, de 
la intención de preparar a los militantes y diri-
gentes sindicales en los problemas inherentes a 
su relación con el Estado y fundamentalmente 
con el “poder”, entendido hasta entonces como 
un epifenómeno de las relaciones de clase, como 
superestructura. Ni siquiera los socialistas, acos-
tumbrados a las lides parlamentarias y electorales, 
visualizaban a sus organizaciones gremiales como 
instrumentos para la acción extrarreivindicativa. 
La política era algo distinto del sindicalismo, un 
mundo en el que los obreros y empleados no par-
ticipaban más que a través de representantes y 
voceros provenientes, en su mayoría, de espacios 
académicos o de las profesiones liberales. 

por Hernán Escudero* 
y Silvano Pascuzzo** 
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Irrupción del peronismo.  
Escuela Superior Peronista

Fue el peronismo el primer movimiento político en 
el que los sindicatos se concibieron como una herra-
mienta de poder real, capacitada para no solo sos-
tener liderazgos como el de su fundador –un militar 
rescatado de las garras de sus enemigos por el peso 
numérico de las masas obreras– sino también apta 
para influir en los ámbitos institucionales promo-
viendo políticas públicas y promocionando cuadros 
sindicales hacia las esferas ejecutivas y legislativas 
de los tres niveles de gobierno. La columna verte-
bral se expresaba, ante todo, como un poder fáctico 
de enorme incidencia en la vida comunitaria. Era 
per se un actor político. 
La creación en 1951 de la Escuela Superior Pero-
nista constituyó a nuestro juicio un hito ineludible 
en esta materia. El general Perón puso en marcha, 
acompañado por todo su gobierno –incluso por la 
propia Evita– los “cursos de formación de cuadros 
intermedios”, impulsado por la idea de dotar al mo-
vimiento justicialista de “hacedores y predicadores” 
de una obra y de una doctrina, según sus propias 
y sabias palabras. Allí la CGT pudo disponer de 
su propia escuela, nutrida por delegados de base 
y dirigentes intermedios de todas las actividades 
laborales y de todas y cada una de las provincias 
argentinas. Enorme esfuerzo que tendría su coro-
nación práctica luego de 1955, cuando con sus líde-
res presos o exiliados, el movimiento obrero pudo 
poner en la calle a cientos de militantes dispuestos 
a jugarse la vida en la lucha contra la dictadura de 
Rojas y Aramburu. 
Desde entonces se comprendió cabalmente aquella 
sentencia del general Perón que decía: “Los traba-
jadores deben formarse, prepararse y educarse en 
las técnicas y en las artes de la conducción polí-
tica. No deben nunca olvidar que por encima de 
sus objetivos gremiales, sectoriales, está la Nación 
misma, la Patria. Y eso es “Política” con mayúscula. 
Si lo olvidan, si se extravían en el rumbo que deben 
seguir hacia el futuro, corren el riesgo de no contar 
en la resolución de los grandes dilemas nacionales, 
en las trascendentales cuestiones que nos deparará 
el porvenir. Si son ignorados, si sus puntos de vista 
e intereses en algún momento resultaran olvidados, 
desatendidos, pisoteados; será el momento que lo 
realizado hasta aquí no habrá tenido sentido algu-
no. El pueblo habrá sido excluido de las grandes 
decisiones, y la Patria volverá a su estado original 
de vasallaje, quedando inerme ante los intereses 
foráneos”. 
La formación de cuadros se impuso pues como tarea 
central del sindicalismo, consciente este de que sin 
sentido estratégico, sin miradas abarcativas y glo-

bales, la acción gremial se agotaba en un rol abso-
lutamente reivindicativo. 

La época de plomo

El movimiento obrero pudo –merced a la prolife-
ración de cuadros medios educados en un ideal y 
en una visión de la política consustanciada con los 
principios del Justicialismo– superar los dieciocho 
años de exilio del líder, las proscripciones reitera-
das y las dictaduras militares. Estaba claro que el 
escenario de luchas y movilizaciones surgido a par-
tir de los años sesenta era el resultado de esfuerzos 
formativos continuos, realizados al interior de cada 
organización y de cada sindicato. Por supuesto algo 
quedaba claro: la misión de esos cuadros tácticos 
no era otra que la concreción del principal objetivo 

Afiche creado por 
Ricardo Carpani 
para la CGT de 
los Argentinos 
convocando a un 
paro de 24 hs. en 
contra de las políticas 
implementadas por la 
dictadura de Onganía, 
el cual se realizó el 1˚ 
de marzo de 1967.
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*Secretario general de la Juventud Sindical Peronista, CGT.
** Integrante de la Mesa Nacional de la Juventud Sindical Peronista, 
CGT /SADOP. 

cer buenos diagnósticos y proponer y luchar por so-
luciones efectivas y eficientes, que tengan en cuen-
ta los intereses sectoriales sin dejar de propender 
al progreso y al bienestar del pueblo y de la Nación 
como colectivos sociales. 
Todo con el fin de preparar a los “cuadros interme-
dios” del movimiento obrero, esa generación que 
accedió al trabajo y a la dignidad entre 2003 y 2014 
gracias al modelo de Nación llevado a la práctica 
por Néstor y Cristina, para ser protagonistas de la 
etapa que viene, crucial para el rumbo de la Patria 
en los próximos veinte años, por lo menos. Necesi-
tamos jóvenes dispuestos a militar y a esforzarse en 
la resolución de los problemas prácticos, pero tam-
bién capaces de entender la “política” y el “poder”, 
junto con las dinámicas del “equilibrio de fuerzas”. 
Líderes, al fin de cuentas, de un proceso que debe 
culminar con la participación del movimiento obre-
ro y de los trabajadores en la toma de decisiones y 
en el modelado de un futuro mejor para todos los 
argentinos.  

estratégico, el retorno de Perón al país y la toma del 
gobierno por el Justicialismo. 
Fue la dictadura y luego el neoliberalismo impe-
rante en los noventa los que pulverizaron todo ese 
enorme esfuerzo formativo en las orcas caudinas del 
terrorismo de Estado, primero, y en la emergencia 
de la desocupación estructural, luego, eliminando y 
diezmando de las estructuras a miles de dirigentes 
medios teórica y prácticamente formados. La de-
rrota social fue seguida por el quiebre ideológico; 
y este fue la antesala de la ausencia de conteni-
dos político-estratégicos en la capacitación de las 
nuevas generaciones de referentes sindicales. Cada 
gremio intentó, pues, en su reconversión forzada 
hacia la proliferación de actividades de prestación 
de servicios, direccionar los contenidos de la for-
mación sindical hacia cuestiones técnicas o simple-

mente instrumentales, más orientadas 
al trabajador como individuo que a su 
rol activo como parte integrante del 
movimiento obrero organizado. 

Presente y futuro:  
nuevos cuadros 
sindicales

Los cambios ocurridos en el país des-
de 2003 nos obligan, sin embargo, a 
pensar la formación de cuadros gre-
miales desde otra óptica muy distinta, 
una que retome las mejores experien-
cias del pasado pero adaptándolas a 
las condiciones actuales del país, de la 
región latinoamericana y del mundo. 
Asumimos en ese marco tres objetivos 
básicos, convergentes y coincidentes 
en el tiempo. Primero, incorporar a la 
formación de los jóvenes militantes 
del sindicalismo organizado los va-
lores permanentes del Justicialismo 
como doctrina y como filosofía polí-
tica, como fuente de ideales y como 
motor para la acción reivindicativa 
cotidiana. Segundo, suministrar las 
herramientas lógicas y cognitivas ca-
paces de permitir discernir con inte-
ligencia y ubicuidad lo realmente im-
portante de lo pasatista; el largo plazo 
de la coyuntura; lo permanente de lo 
transitorio; en una palabra, aprender 
a separar la táctica de la estrategia. 
Finalmente, identificar los problemas 
sociales relevantes de entre el caos 
incontenible de los acontecimientos y 
noticias producidos cada día para ha-

La Resistencia, 
operación los caños. 
María de los Ángeles 
Crovetto.
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Los primeros años del peronismo en el poder, 
luego de la revolución social que tuvo su pico 
en la histórica jornada del 17 de octubre de 

1945, fueron de transformaciones de la realidad. 
En los comienzos del Justicialismo, la formación 
política, si bien era identificada como inevitable, 
no pudo ser abordada en profundidad dado que 
los procesos políticos, económicos y sociales ame-
ritaban un rol concreto de la política y el gobierno 
más presentes en la acción que en la producción de 
ideas y los cambios culturales.
Como todo proceso en el cual se produce una ma-
siva incorporación del pueblo a la movilidad social 
ascendente, al poco tiempo de ponerse en marcha 
el proyecto peronista Perón vio la necesidad de con-
solidar un cuerpo sólido de doctrina y transmitirla 
a los militantes, funcionarios, trabajadores, jóvenes, 
mujeres, niños, ancianos, etc. Esta consolidación se 
basaba en la siempre presente idea de que no todos 
los argentinos estaban de acuerdo con el proyecto 
político en marcha y, por lo tanto, muchos de ellos 
intentarían por todos los medios (literalmente “to-
dos”) volver a la Argentina para pocos, de la exclu-
sión social y las profundas desigualdades.
Además, Juan Domingo Perón fue forjando desde 
sus años de juventud con su formación militar y su 
excelsa comprensión de los fenómenos sociales y 
políticos, tanto locales como mundiales, un cuer-
po doctrinario único en América Latina: el Pensa-
miento Justicialista. La identidad del peronismo 
se vio así complementada con un cuerpo teórico 
sólido (históricamente ocultado y ninguneado por 
la academia), el cual era insoslayable transmitirlo, 
explicarlo y actualizarlo permanentemente pa-
ra mantener su vigencia y para que dentro de la 
conciencia de los peronistas se sentaran las bases 
culturales de los logros y las luchas indispensables 
para obtenerlos y mantenerlos en el tiempo.
En ese entendimiento, el general Perón crea la 
Escuela Superior Peronista (ESP) en diciembre 

de 1950 (se inaugura formalmente el 1 de marzo 
de 1951) con el objetivo de dotar de un cuerpo de 
doctrina al movimiento nacional justicialista, con 
la convicción de que era la única forma de que el 
peronismo pudiera imponerse en su tiempo y pu-
diera tener proyección hacia el futuro. En palabras 
suyas al momento de inaugurar la ESP, “como tercer 

Revista Mundo Peronista:
órgano de difusión de la
Escuela Superior Peronista

por Don Arturo

Portada del primer 
número de Mundo 
Peronista. Salió a la 
venta el 15 de julio de 
1951.
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la calle el 1º de septiembre de 1955, a solo quince 
días de ser derrocado el gobierno popular que li-
deraba Perón.
Más allá del corto tiempo que estuvo en circulación, 
la marca que dejó en términos políticos, cultura-
les y editoriales fue muy fuerte. Principalmente se 
proponía comunicar al pueblo lo conquistado por 
los gobiernos justicialistas, los fundamentos de la 
planificación, la toma de conciencia acerca de la 
ampliación de derechos, entre otros objetivos. En 
coincidencia con Claudio Panella, “el primer pero-
nismo se entendió a sí mismo como un movimiento 
revolucionario que venía a transformar la Argentina. 
Aspecto importante de este proceso fue la necesidad 
de concientización del pueblo, es decir del sujeto que 
recibiría los beneficios de esa transformación pero 
también el que debía ser partícipe activo de ella”1.
Para conseguir estos propósitos, la revista marcó 
un cambio de época en términos editoriales. Con 
una redacción llana, transmisión de ideas claras, 
notable uso de la ironía y complementos gráficos 
revolucionarios para la época, Mundo Peronista fue 

1.  Panella, Claudio: Mundo Peronista (1951-1955). “Una 
tribuna de doctrina”. Disponible en: http://redesperonismo.
com.ar/archivos/CD1/SC/panella.pdf 

asunto, o tercera misión, creo que sigue en importancia 
la formación de los cuadros. Los cuadros peronistas 
deben ser cubiertos, no solamente con hombres que 
trabajen para nuestro Movimiento, sino que también 
deben ser predicadores de nuestra doctrina. Todos los 
movimientos de acción colectiva, si necesitan de rea-
lizadores, necesitan también de predicadores. El rea-
lizador es también hombre que hace sin mirar atrás. 
El predicador es el hombre que persuade para que 
todos hagamos, simultáneamente, lo que tenemos que 
hacer”.
Pero como toda acción de formación de cuadros, las 
posibilidades de alcanzar a la gran masa del pueblo 
peronista eran escasas. Es por ello que en 1951 la ESP 
decide crear su órgano de difusión, con la finalidad 
de multiplicar las posibilidades de que el cuerpo de 
doctrina peronista llegara a cada rincón de la Patria 
y a la mayor cantidad de compañeras y compañeros: 
la revista Mundo Peronista.

La masividad de la doctrina

Mundo Peronista tuvo poco más de cuatro años de vi-
da: el primer número se editó el 15 de julio de 1951 y 
el último que se distribuyó (una revista doble) salió a 
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un formidable instrumento de difusión del Pensa-
miento Justicialista.
En el número inicial de la revista se transcribe una 
de las charlas magistrales de Perón en la ESP (la 
cual forma parte del libro Conducción política). En 
ella afirmaba: “Buscamos organizar una fuerza que, 
intelectual, espiritual y materialmente, sea una ga-
rantía para el pueblo argentino. Nos proponemos 
transformar una masa inorgánica en un pueblo or-
ganizado, con alto nivel de cultura cívica y una am-
plia conciencia social”. Así queda de manifiesto la 
preocupación de Perón para que su cuerpo de ideas 
exceda su tiempo y deje en el pueblo su impronta. 
Afortunadamente, esta apreciación del contexto 
que hizo Perón pudo sortear etapas muy oscuras 
en nuestro país y llegar hasta nuestros días.

Organización de la revista

El director de la publicación fue Jorge Newton (es-
critor prolífico de la época identificado con la revo-
lución justicialista). Una de las primeras caracte-
rísticas a destacar de la revista es que a lo largo de 
sus números los principales redactores no figuran 
con nombre propio sino que utilizan seudónimos, 
pues hicieron carne de la octava verdad peronista, 
la cual sostiene que “en la acción política la escala 
de valores de todo peronista es la siguiente: primero 
la Patria, después el Movimiento y luego los hom-
bres”. Su interpretación era que no importaba quié-
nes eran los difusores de las ideas del peronismo, 
la revista era escrita por compañeros para ser leída 
por compañeros. Sin embargo, con el correr de los 
números fue cada vez más frecuente la aparición 
de artículos firmados por sus autores.
Es ilustrativo analizar cómo fue el proceso de fi-
nanciación de la revista. Más allá de contar con 
apoyo estatal, su continuidad en el tiempo se de-
bió en buena parte a la suscripción de miles de 
personas. En varios números se invita a engrosar 
la cantidad de suscripciones, siendo muy llamati-
vo el pedido del último ejemplar de la publicación 
(edición doble que llevó por números 92-93). En la 
sección “Nuestros amigos preguntan como pueden 
ayudarnos” solicitan a cada socio aportar un nuevo 
suscriptor para el próximo número. De acuerdo a lo 
que afirma Panella, en el número 26 de la revista 
sus responsables brindaron un detalle de la tirada: 
se llegó a los 100.000 ejemplares, 80.000 vendidos 
en kioscos, 15.000 a través de suscripciones y 5.000 
vendidos al exterior.
Las secciones con las que contó la revista fueron 
cambiando con el tiempo según las necesidades de 
cada coyuntura y por el proceso de madurez de la 
publicación. No obstante, hubo secciones que fueron 

transversales a todos los años de su existencia: las 
referidas a 1) formación política, 2) calendario pero-
nista, 3) discursos e ideas de Perón y Evita, 4) expo-
sición de hechos de gestión y realizaciones, 5) cartas 
de lectores, 6) respuestas a la oposición, 7) humor.
La revista era muy completa y siempre mantuvo 52 
páginas a color. Las portadas contenían imágenes 
de Perón, Evita o de ambos, exclusivamente.
Uno de sus elementos centrales fue la utilización 
de infografías. Su uso significó una innovación y 
su elaboración y calidad sorprenden aún hoy, dado 
que en la actualidad se utilizan casi los mismos 
conceptos gráficos. Esto es un recurso caracte-
rístico de la comunicación peronista que alcanzó 
su punto cumbre en el libro La Nación Argenti-
na. Justa, libre y soberana, publicado en 1950 y 
del cual se recomienda enfáticamente su lectura 
y apreciación. Una de las primeras iniciativas de 
Gestar desde su conformación fue la publicación 
del libro Tres banderas: una gran Argentina, que 
usó los mismos principios gráficos y didácticos que 
la citada obra.

Tapa del número 50 de  
Mundo Peronista. Salió 
a la venta el 13 de 
septiembre de 1953.
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general Perón y de Evita. Este es un elemento sim-
bólico clave que seguramente explica las más de 
15.000 suscripciones que consiguió Mundo Pero-
nista.
Aparecen varias notas dedicadas a la obra pública 
y a los planes quinquenales. La primera sobre el 
tema describe la construcción del ferrocarril que 
unirá las ciudades de Río Gallegos y Río Turbio en 
Santa Cruz: la sección se titula “Perón cumple”. 
También se alude a la construcción del dique El 
Nihuil en Mendoza y al fortalecimiento de la ma-
rina mercante nacional.
Además, para cumplir con su intención de ser la 
herramienta de difusión de la ESP se publica la 
primera charla de Perón en la Escuela y un mensaje 
de Evita en aquella clase inaugural. En la sección 
“El pensamiento vivo de Perón” se transcriben las 
“20 verdades peronistas” como material de forma-
ción política.
En varias secciones se encuentran argumentacio-
nes en contra de la oligarquía y los poderes estable-
cidos que combatían permanentemente al peronis-
mo. En ellas, la utilización de la ironía es realmente 
una perla editorial, así como su efecto persuasivo 

Es interesante a su vez cómo la revista supo con-
tener a todos los públicos convirtiéndose en una 
publicación de lectura familiar. A lo largo de sus 
números incluyó secciones para niños, mujeres, el 
movimiento obrero, la tercera edad o los jóvenes.

Mundo peronista en tres 
momentos de su existencia

Es imposible describir en este artículo cada uno de 
los números de la revista, por tal motivo se reco-
mienda a los lectores que lo hagan. 
Pero hemos seleccionado tres ejemplares de dife-
rentes años para tener una aproximación a ella: los 
números 1, 50 y 92-93. 
En el Nº 1 se visualiza lo dicho anteriormente: 
muchas infografías y una inteligente selección de 
imágenes para explicar de un modo didáctico las 
transformaciones justicialistas. Esta será una de las 
marcas permanentes de la publicación. 
Por ser el primer número y como la intención era 
obtener financiamiento privado, se publican las 
fotos de los primeros suscriptores a la revista: del 

Izquierda: publicidad 
que promociona la 
venta de cuadernillos 
con el desarrollo de la 
doctrina peronista.

Derecha: viñeta 
aparecida en la revista 
representando el 
movimiento pendular 
que define la Tercera 
Posición.
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en los lectores. Un ítem insoslayable en el recorri-
do de este primer número lo constituye la sección 
“Los otros”, donde se contestan los principales 
ataques provenientes del antiperonismo. Mu-
chos de estos los reunirá Jauretche en su 
célebre Manual de zonceras argentinas.
Entre varias notas destacables se distin-
gue por su vigencia el mensaje de Eva 
Perón en “Una consigna para el movi-
miento femenino peronista” de la pá-
gina 5: “La oligarquía, que no nos per-
donará jamás que hayamos devuelto 
al Pueblo su Patria y su dignidad, no 
se resigna a perder definitivamente 
todo lo que tuvo; e intentará por el 
engaño conseguir lo que no puede al-
canzar por sus propias fuerzas”.
El 15 de septiembre de 1953 se publica 
el Nº 50 de la revista, en el cual se ob-
serva un perfeccionamiento de la comuni-
cación de gestión: aparece la sección “Pos-
tales estadísticas” que muestra, por medio de 
infografías, los avances en materia económica 
y social del Justicialismo.
Este número relata con fotos y largas descripciones 
las visitas de Perón a Rosario, a Córdoba (donde, 
entre otras actividades, bautiza el avión conocido 
como “el Justicialista del aire”), y a Santiago del 
Estero, cuando clausuró el “Primer Congreso de la 
Historia Argentina”. Emociona ver en varias fotos 
las inmensas movilizaciones sociales que provoca-
ba la figura del general Perón.
Otro cambio importante en términos comunica-
cionales que se advierte es la introducción de la 
contraposición entre pueblo y oligarquía. A tal fin 
se realiza una entrevista a un obrero peronista que 
fue campeón de natación y que gracias a la ayuda 
de la Fundación Eva Perón pudo pagar en sus pri-
meros años de entrenamiento la cuota de la “pileta 
oligarca”. La aparición de esta y otras historias de 
vida hace que las realizaciones del peronismo se 
aprecien más cercanas: quienes leían estas cróni-
cas de personas comunes y corrientes se identifica-
ban con la época dorada de la movilización social 
ascendente de nuestro país.
Igual que en el anterior, en este número la sección 
“Amigos” publica cartas y poemas de los lectores 
dedicados a Eva Perón, en los que se patentiza la 
cercanía del pueblo con su conductora espiritual.
Las secciones “Entre usted y yo” y “¿Vivimos bien o 
vivimos mal? se complementan una con otra. En la 
primera un tal “Silogismo” responde argumentos 
de los antiperonistas, en tanto la segunda refuer-
za con datos los avances en materia económica y 
social de los gobiernos peronistas.
Asimismo, es relevante en este número la sección 

“Adoctrinamiento peronista”, que ofrece materiales 
para trabajar en las unidades básicas, los sindicatos 
y la administración pública. También aparece un 
extenso repaso en materia de realizaciones ener-
géticas del Segundo Plan Quinquenal.
El último ejemplar publicado fue una edición doble 
del 1º de septiembre de 1955, quince días antes 
de la ignominiosamente denominada “Revolución 
libertadora” que los peronistas conocemos como 
“Revolución fusiladora”. En las notas se trasluce el 
dramatismo de esos últimos días del primer pero-
nismo y se alude, a través de un recuadro, que en 
el próximo número (jamás editado) se analizará el 
discurso de Perón del 31 de agosto de 1955.
Nos detenemos por un segundo aquí porque esa 
fue la última vez que Perón se dirigió en la Plaza 
de Mayo al pueblo, previo a los sucesos del 16 de 
septiembre que terminaron con la primera etapa 
de la Revolución Justicialista. Ese discurso tuvo 
un fuerte contenido combativo, dado que habían 
pasado poco más de dos meses de los bombardeos 
a la Plaza de Mayo. En su alocución, el presidente 
llama a los peronistas a luchar por las conquistas 
obtenidas y a pasar a una etapa de resistencia mu-
cho más agresiva que las acciones provocadas por 
el cada vez más violento antiperonismo. Este dis-
curso es famoso porque algunos con malicia solo 
mencionan el denominado “5 por 1” al cual hace 
referencia Perón, soslayando su pasaje más fuerte 
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peronistas”.
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que refleja a las claras el clima de época y en el 
cual se vislumbra uno de los dramas que persiguen 
a nuestro país aun en estos días: “Compañeros: 
quiero terminar estas palabras recordando a todos 
ustedes y a todo el pueblo argentino que el dilema 
es bien claro: o luchamos y vencemos para conso-
lidar las conquistas alcanzadas, o la oligarquía las 
va a destrozar al final”.
A esta altura de la revista se puede apreciar el ni-
vel de sofisticación de los mensajes que difunden 
las realizaciones peronistas: se destaca la sección 
“Cifras y razones” que anuncia la erradicación del 
analfabetismo, referencias a la industrialización y 
una nota específica sobre el tractor Pampa.
Se multiplican las notas que recuerdan a Evita, el 
repaso histórico sobre el discurso del renuncia-
miento, o en “Nuestros recuerdos” se describen 
algunas de sus obras.

Se incluyen además contenidos acerca 
de las escuelas de formación política de 
la provincia de Buenos Aires en ocasión 
de la visita a la Escuela Superior Pero-
nista, fragmentos de mensajes de Perón 
a la juventud y secciones específicas 
para niños.

A modo de conclusión

La misión de la revista Mundo Peronista 
era explícita y sus objetivos se cumplie-
ron: el pueblo contó con una herramienta 
didáctica y masiva para comprender el 
proceso histórico que lo tuvo como sujeto 
principal. La historia de la revista quedó 
sellada con el golpe de Estado de 1955, 
pero los intentos de los civiles golpistas 
y antiperonistas quedaron en la nada: la 
fuerza del peronismo es imparable y no 
existe medida o decreto que pueda aca-
llar el sentir de un pueblo movilizado en 
defensa de sus intereses.
Desde Gestar hace ya cuatro años edita-
mos la revista Gestar, que comparte las 
metas de Mundo Peronista: es una he-
rramienta masiva y de vanguardia para 
mantener vivo el Pensamiento Justicialis-
ta y plasmar los logros que hemos obteni-
do los argentinos en los últimos años.
Los contextos, afortunadamente, han 
cambiado en nuestro país. Luego de 
haber pasado por momentos muy oscu-
ros, hoy llevamos más de treinta años 
de democracia y vivimos en un país que  
transita nuevamente bajo el calor del 
Justicialismo. De todos modos, al igual 

que en las décadas pasadas, existen intereses y ac-
tores que intentan volver hacia momentos menos 
felices, en los que el bienestar de pocos se explica 
con el malestar de muchos. Es nuestra tarea como 
militantes peronistas formarnos permanentemente 
para mantener esas ambiciones a raya y conseguir 
que la llama que encendieron Perón y Evita cada 
vez brille con más fuerza. 

Tapa del último 
número de la revista, 
que salió a la venta 
pocos días antes del 
golpe militar que 
derrocó a Perón.
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La función pública y sus ejecutores 
desde la visión peronista

Doble estándar

Tras más de una década de recuperación del rol que 
para nosotros, los peronistas, debe tener el Estado 
en la sociedad, existen aún sectores que no solo no 
comparten esta visión, sino que además pugnan por 
volver a la situación anterior de endiosamiento del 
mercado. Partidarios de la idea que achicar el Es-
tado es agrandar la Nación, ven la raíz de todos los 
males que nos aquejan en el tamaño y en la función 
del Estado.
No sin contradicción, pretenden que un Estado lo 
más pequeño posible se haga cargo de manera eficaz 
y eficiente de un sinnúmero de cuestiones y proble-
mas para los cuales, desde una simple comparación 
internacional, es forzoso contar con un Estado que 
por lo menos tenga un tamaño acorde a la magnitud 
de los desafíos. Es más, no es extraño observar en 
los medios masivos de comunicación reclamos en el 
sentido de “falta reglamentación” o “no hay con-
trol del Estado” ante innumerables situaciones, en 
las que no advierten que, como contrapartida, las 
reglamentaciones y controles por parte del Estado 
que la sociedad requiere también implican un Es-
tado capaz de hacerles frente. Es decir, para poder 
aplicar los recursos de manera eficiente es condición 
obligada contar con esos recursos aunque podamos 
discutir mucho sobre las necesidades y la aplicación 
del gasto.

Estado peronista

Observamos que existe un importante paralelismo 
entre el estado de la administración pública que en-
contró Perón al hacerse cargo del gobierno y el que 
encontró Néstor Kirchner tras asumir la presidencia. 
En el caso de Perón, en el año 1946 halló un gobier-
no sin planificación alguna, sin ningún tipo de or-

ganización. Tal como Perón, Kirchner debió hacerse 
cargo de un país sin rumbo, en el cual el principal 
instrumento para encarar su transformación se en-
contraba totalmente desarticulado. La administra-
ción pública no solo estaba desorganizada sino que 
había sido, como muchos otros sectores, saqueada. 
Antes de la crisis terminal de 2001 había sufrido un 
último guadañazo nominal en los haberes de sus 
empleados: esa quita del 13% que compartió con 
las jubilaciones no deberíamos pasarla por alto por 
su gran valor simbólico.
En el peronismo estamos convencidos de que es 
responsabilidad del gobierno poner al Estado al 
servicio del pueblo y para hacerlo necesita de una 
herramienta idónea: el aparato político-administra-
tivo. Hasta no hace mucho tiempo atrás, era normal 
referirse a los empleados y funcionarios públicos co-
mo “servidores públicos” y es ese el concepto que 
tenemos que recuperar: la vocación de servicio que 
debe estar presente en cada uno de los miembros 
de la Administración Pública.
El mismo Perón ya reconocía que el tamaño y la or-
ganización de la administración pública tienen una 
relación directa con el tipo de Estado y de políticas 
públicas que se desea desarrollar. 
Un ejemplo de esta vocación que tiene el peronis-
mo por organizar el Estado, por adecuarlo a las ne-
cesidades presentes y disponerlo para afrontar las 
futuras, es la creación del Ministerio de Ciencia y 
Tecnología. Para hacer un país más justo y más in-
clusivo precisamos contar con desarrollos tecnológi-
cos propios aplicados a nuestra matriz productiva.
Perón entendía que la tarea de gobernar consiste en 
darle solución a los problemas del pueblo, y que la 
administración pública es el organismo estatal res-
ponsable de su ejecución.
Han transcurrido más de 60 años desde aquel men-
saje de Perón a sus ministros y altos funcionarios 
de 1952, cuando comenzaba a elaborar el segundo 

por Martín Raposo
Integrante del Área de Estudios 
Políticos y Sociales de Gestar
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plan quinquenal. No obstante, el mensaje no ha per-
dido vigencia, y lo que él entendía como atributos 
imprescindibles que debía poseer la administración 
pública para llevar adelante la empresa de dar so-
luciones al pueblo, formación y honestidad, son los 
mismos que hoy requerimos.
Tampoco ha perdido vigencia la importancia que 
Perón le otorgaba a la relación entre concepción 
y ejecución, dejando claro que lejos de existir una 
subordinación entre ellas, ambas son dos quehace-
res imprescindibles, que se complementan y que 
deben tener una excelente sintonía entre sí para 
efectuar el mandato popular.
De esta manera se hacía cargo de una de las 20 
verdades del justicialismo, que dice: “La verdadera 
democracia es aquella donde el gobierno hace lo 
que el pueblo quiere y defiende un solo interés: el 
del pueblo”.
Si bien durante el primer gobierno peronista co-
menzó el proceso de organización del Estado, en 
el año 1952 Perón trazó como objetivo mejorar la 
calidad y el servicio de la Administración Pública. A 
tal punto llegó su obsesión con el tema, que él creía 
que ninguno de los logros alcanzados iba a tener 
un impacto tan profundo para el futuro como el de 

dotar al país de un organismo estatal competente, 
altamente capacitado y honesto. Pensaba que de-
jar para la posteridad un Estado con una burocracia 
profesional y recta era mucho más valioso que de-
terminadas obras puntuales que pudieran mejorar 
las condiciones de vida de ese momento. 

Formación 

Esta administración pública encargada de la realiza-
ción descentralizada de los planes de gobierno sería 
el brazo ejecutor de la transformación de la nación. 
Para alcanzar ese objetivo se imponía instruir a sus 
integrantes en la doctrina nacional y dotarlos de las 
mejores técnicas disponibles para la ejecución de la 
labor, sin descuidar la honestidad que debe acom-
pañar al funcionario público.
Tal como la concepción peronista del hombre y de 
la comunidad organizada, había que aleccionar al 
funcionario, desde el rango más bajo hasta el más 
alto, en doctrina nacional, y hacerlo responsable de 
lograr las tres banderas que la sociedad civil había 
hecho suyas: soberanía política, independencia eco-
nómica y justicia social.
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El gráfico nos muestra el gasto público como % del PBI en una comparación entre distintos países. Se puede notar que aquellos 
países que cuentan con una mayor cobertura de servicios públicos, como Francia o Suecia, son también los países con mayor 
participación del gasto público en el PBI. Del otro lado, vemos que aquellos países donde este porcentaje es menor son los 
mismos que enfrentan fuertes demandas sociales para revertir esta situación, como es el caso de Chile y la exigencia que enfrenta 
por la educación pública. 
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Honestidad 

En este afán por construir una Nación para el futuro, 
Perón puso mucho énfasis en que hay que educar a 
los hombres para ello. Sin embargo, no circunscri-
bía esta meta a un mero programa de capacitación 
donde se aprendieran las artes del oficio. Su mirada 
estaba puesta en la formación del hombre como un 
todo. En inculcar en esos funcionarios públicos el 
desafío por ser no solo aptos para su trabajo, sino 
también y por sobre todas las cosas, honrados. En 
no olvidar nunca el impacto de su trabajo en la so-
ciedad toda.
La honestidad era y es un atributo indispensable pa-
ra todos los servidores de la administración pública. 
Ya el mismo Perón era consciente de que aquellos 
hechos aislados de corrupción que pudieran ocurrir, 
solo servirían para desprestigiar a todo el cuerpo 
administrativo, por lo cual no podían ser tolerados.
Perón plantea que debe encararse el futuro con un 
plan y no dejar librado al azar la construcción de esa 
Nación más libre, más justa y más soberana a la que 
todos aspiramos. 
En el mismo sentido, la misión que le ha sido enco-
mendada a Gestar no se limita a la preparación de 
cuadros técnicos para la administración pública. El 
conocimiento de nuestros derechos, de nuestra his-
toria, de nuestros recursos, de nuestra cultura y del 
contexto regional e internacional en el que estamos 
inmersos, nos permitirá proyectarnos a largo plazo 
y desarrollarnos como ciudadanos, como sociedad 
y como Nación. La construcción de la comunidad 
organizada es la base sobre la cual se edificará el fu-
turo de la Nación. Para alcanzarlo y sostenerlo en el 

tiempo repensemos la “burocracia”, ya no entendi-
da como máquina de impedir, sino como instrumen-
to idóneo, sabiendo que es a través de la ejecución 
descentralizada que haremos posible la concepción 
centralizada.

La tarea de Gestar

No es indispensable remontarnos tantos años para 
encontrar ejemplos de esta puja por dos modelos 
distintos de Estado que en última instancia impactan 
en dos modelos distintos de país. Podemos tomar a 
modo de ejemplo el caso de YPF: mientras que la 
concepción liberal nos propone que veamos a nues-
tro recurso energético como un simple commodity 
que se comercia internacionalmente y en el que las 
decisiones de exploración y extracción están regidas 
solo por la relación costo-beneficio, nosotros lo ve-
mos como un recurso estratégico, capaz de impactar 
en toda la matriz económica para las generaciones 
actuales y futuras.
Consolidar esta visión de Estado y de Nación nos 
exige contar con hombres y mujeres muy prepara-
dos y con una moral intachable.
Decía Perón que “todos cargamos con el mal nombre 
del deshonesto, todos cargamos con el mal nombre 
del incapaz”, por ese motivo es tan importante la ta-
rea que desarrolla Gestar, la de formar dirigentes. En 
la profundidad y eficacia de dicha labor se encuen-
tra la semilla de los futuros administradores públicos 
que enaltecerá nuestros ideales, haciendo flamear 
bien alto las banderas de la soberanía política, la 
justicia social y la independencia económica. 

Organismo
Estatal

Gobierno
Concibe

centralizadamente

Organización
del Estado

Realiza
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La formación política ha sido históricamente una 
gran preocupación del peronismo. Cuando Pe-
rón crea la Escuela Superior Peronista tenía 

entre sus objetivos fomentar y consolidar lo que 
él denominó “unidad de concepción”. Para con-
formar esa doctrina son imprescindibles diversas 
herramientas con capacidad de desarrollar formas 
de ejecución prácticas y racionales. Cuando Néstor 
Kirchner creó el Instituto Gestar en el año 2010, sus 
palabras fueron: “Necesitamos que aparezcan y se 
fortalezcan los nuevos cuadros, necesitamos que 
quienes ejercen la función pública o que quienes 
ejercemos la función pública, no nos burocratice-
mos en el ejercicio cotidiano de la responsabilidad 
pública y entendamos que todos los días tenemos 
que rendir examen para mejorar, para servir más a 
la patria, más al gobierno, para poder seguir cam-
biando la Argentina”.
Como instituto de capacitación, uno de los desa-
fíos de Gestar fue establecer espacios de formación 
presencial y virtual que permitieran, por un lado, 
cumplir con aquel mandato que Perón determinó 
en Conducción política: formar “predicadores” de la 
doctrina peronista; y, por otro, lo que Néstor Kirch-
ner también enfatizó: formar gestores de lo público 
desde los valores justicialistas. Para actualizar aque-
llos años de la Escuela Superior Peronista, Internet 
es una herramienta importante pues fortalece esos 
objetivos, ya que resulta una sencilla puerta de en-
trada a los hogares peronistas. Ya sea en el barrio 
con el vecino cara a cara, en los paredones de la 
calle o en los muros de Facebook, la militancia debe 
resignificarse en sus diversas expresiones, y son las 
redes una oportunidad más para fomentar el Justi-
cialismo y sus valores. 
La única manera de no enredarse en esas redes ni 
en el discurso mediático es tener plena conciencia 
de la propuesta integral que como colectivo político 

Gestar Virtual, la doctrina 
de Perón a un solo clic

propone el peronismo. Es necesario saber no solo 
qué se hace, sino también cómo, por qué y para qué. 
Respuestas que surgen al compartir una doctrina 
común, un modo de pensar el mundo, y, sobre todo, 
un proyecto de país. En este sentido, las palabras 
de Perón toman más que nunca sentido: “Los cua-
dros peronistas deben ser cubiertos no solamente 
con hombres que trabajen para nuestro movimiento, 
sino que también prediquen nuestra doctrina. Todos 
los movimientos de acción colectiva, si necesitan de 
realizadores, necesitan también de predicadores. El 
realizador es un hombre que hace sin mirar al lado y 
sin mirar atrás. El predicador es el hombre que per-
suade para que todos hagamos, simultáneamente, 
lo que tenemos que hacer”.
Esto es lo que lograron los cursos virtuales de Gestar, 
poner a disposición de toda la militancia un campus 
desde donde brindar herramientas técnico-políticas 
que den respuestas a la realidad compleja que nos 
toca vivir. No basta con la acción si no hay unidad 
de concepción.
Es así que formarse en los tiempos que corren, gra-
cias a las nuevas tecnologías, resulta más simple y 
accesible. Cualquier compañero o compañera desde 
una pc, notebook o celular puede capacitarse e in-
corporar herramientas que redunden en una mejor 
gestión territorial.

por Perla Torales
Coordinadora de Gestar Virtual
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Gestar Virtual, la doctrina 
de Perón a un solo clic

Al hablar de educación a distancia, no debemos ol-
vidar que se habla de mayor acceso. La educación 
virtual es una de las propuestas académicas que 
más ha crecido en los últimos años en las diferentes 
universidades nacionales e internacionales, ya que 
por sus propias características resuelve muchos de 
los obstáculos que habitualmente mencionan los 
estudiantes. 
Por eso la oferta de cursos a distancia que tiene Ges-
tar constituyó una respuesta clave para la militan-
cia. La formación, presencial o virtual, siempre exige 
tiempo y esfuerzo, tanto para la lectura como para la 
reflexión, pero en cada militante que ha seguido los 
cursos de Gestar ha sobresalido el compromiso con 
la práctica política, en un marco donde militantes y 
dirigentes cargan cada vez más con difíciles desafíos 
de gestión.
Todo espacio dedicado a la formación significa, ade-
más de un beneficio propio, uno para la comunidad 
en la cual se trabaja, y esa es la razón fundamental 
por la que la demanda de cursos a distancia haya au-
mentado. En cada curso se han desarrollado estra-
tegias, análisis, debates y verdaderas comunidades 
virtuales que se enlazan para continuar en contacto 
frente a problemáticas comunes. 
Más de 16.000 ciberestudiantes de todas las provin-
cias tuvieron la oportunidad, gracias a Gestar vir-
tual, de aprender y debatir cuestiones coyunturales 
que hacen a la agenda política, de manera total-
mente gratuita. 
En la actualidad, muchos partidos políticos del mun-
do poseen plataformas a distancia como un modo de 
facilitar el acceso a la formación de sus militantes. 
Gestar ha sido en este punto un instituto de vanguar-
dia para nuestro país, y el Justicialismo es el único 
partido político que capacita a miles de compañeros 
y compañeras mensualmente. Así, cada nueva ins-
cripción a los cursos resulta una invitación abierta 
que federaliza el acceso a la doctrina de Perón desde 
un simple clic.
Para fortalecer nuestra doctrina es necesario elaborar 
un espacio en el que sea factible que la significación 

de cada una de las concepciones doctrinarias vaya 
desarrollándose y presentando modos de ejecución 
prácticas y racionales, que puedan debatirse y di-
fundirse en todos los rincones de nuestra patria. La 
formación a distancia nos permite hoy contar con la 
más grande comunidad de militantes conectados. 
La mayor riqueza que los estudiantes encuentran en 
este proceso formativo a distancia se resume en: 

• Acceso a más información 
• Estudio de conceptos complejos a través de dife-
rentes contenidos multimedia 
• Recuperar el protagonismo como estudiante
• Mayor accesibilidad a los profesores
• Mayores posibilidades de relacionarse con compa-
ñeros/as de distintas provincias 

La educación a distancia es una forma novedosa de 
proporcionar conocimientos y habilidades a amplios 
sectores de la comunidad, en un marco complejo 
que exige de la militancia mayor espíritu crítico, re-
flexivo y participativo.
En su carácter de instituto de formación, Gestar bus-
ca permanentemente garantizar a todos los militan-
tes el mismo derecho a capacitarse y con las mismas 
herramientas, ya sea desde la “gran ciudad” o desde 
el “pueblo chico”, cumpliendo así con el mandato de 
Perón: regar de manera federal su doctrina, llegan-
do a todos los compañeros y compañeras peronistas 
del país.
Cada año, la educación virtual va ganando adeptos 
y perfilándose como una posibilidad más dentro del 
espectro formativo. Como desafío futuro, su crecien-
te demanda exige mayor creatividad, nuevos y me-
jores procedimientos, continua revisión del acom-
pañamiento personalizado y metodologías cada vez 
más interactivas. Aquí la voz de quien aprende es 
tan valiosa como la de quien dirige la clase, porque 
a diferencia de la formación tradicional, la formación 
virtual la hacemos entre todas y todos democrati-
zando nuevas formas de aprendizaje. Y en esto el 
peronismo siempre lleva la ventaja. 
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Capacitación de Gestar 
en Bahía Blanca

El Instituto Gestar realizó, ante un gran auditorio, 
su nuevo ciclo de formación política en la Uni-
versidad Nacional del Sur, Bahía Blanca, que en 

esta oportunidad versó sobre inclusión social.
La actividad contó con la presencia del director ge-
neral de Gestar y titular de Anses, Diego Bossio; 
los diputados provinciales Marcelo Enrique Feliú, 
Gabriel Godoy y Marisol Merkel; el senador pro-
vincial Jorge Ruesga; y los intendentes Patricia Co-
bello, Néstor Álvarez, Marcos Fernández y Gustavo 
Trankels, entre otros dirigentes del Partido, espe-
cialmente de la sexta sección electoral.

En su alocución, Bossio sostuvo: "Debemos tener un 
profundo agradecimiento a Néstor y Cristina por ha-
ber recuperado las banderas históricas del peronis-
mo. Este es el gobierno más peronista de los últimos 
50 años, este es un gobierno que ha recuperado el 
Estado para todos los argentinos. Quiero peronistas 
comprometidos con la misma razón de Néstor y Cris-
tina, y esa es la misma razón de Perón y Evita, que es 
la del compromiso con los humildes. Los peronistas 
podemos andar por la calle con la frente bien alta 
porque hemos tomado decisiones de las cuales nos 
sentimos orgullosos, como la Asignación Universal 

El compañero Diego 
Bossio expone su 
punto de vista sobre 
la cuestión de la 
inclusión social, en 
el marco del ciclo de 
formación política 
organizado por Gestar.
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por Hijo, el Plan de Inclusión Jubilatoria, la recu-
peración de los fondos de las AFJP, la recuperación 
de la soberanía energética. Lo que hemos hecho en 
todos estos años ha ratificado ese compromiso con 
los jubilados, con aquellos papás y mamás que toda-
vía no tienen trabajo formal, quiero peronistas que 
estén comprometidos con los trabajadores y con los 
sectores más vulnerables".
También manifestó que "los mejores cuadros políti-
cos los tiene el peronismo y tiene algo que no tie-
ne ningún otro partido, tiene vocación y capacidad 
transformadora, el peronismo vino a transformar la 
realidad. De acá y pensando en el 2015, profundicen 
su vocación transformadora porque no tengo duda 
de que un peronista va a seguir transformando la 
Patria y va a seguir transformando la provincia".
En la jornada de capacitación expusieron Roxana 
Mazzola y Andrés Asiain, quienes abordaron aspec-
tos relacionados con la justicia social y los nuevos 
paradigmas de inclusión. 
Gestar continuará recorriendo distintas ciudades con 
su ciclo de formación política, como una manera de 
vincular de forma dinámica la dirigencia del Partido 
con los cuadros políticos del peronismo. Vistas de la nutrida concurrencia que asistió a la Universidad Nacional del Sur en Bahía Blanca.



El Instituto Gestar organizó una charla sobre po-
lítica doméstica y política exterior de Estados 
Unidos a cargo de los profesores Daniel Di Salvo 

y Max Friedman, en la sede del PJ Nacional. Parti-
ciparon de la actividad la senadora nacional Rosana 
Bertone, el equipo de Gestar y jóvenes militantes 
interesados en la temática.
El profesor Di Salvo es investigador principal en el 
Centro para el Liderazgo Local y Estatal del Instituto 
Manhattan y profesor de Ciencia Política en el City 

College de Nueva York; Max Friedman es profesor 
del Departamento de Historia de la American Uni-
versity en Washington.
Durante la jornada se abordaron temas relativos al fun-
cionamiento del sistema político, perspectivas para las 
futuras elecciones de medio término, federalismo y po-
larización en el sistema de partidos; también se habló 
de las distintas vertientes de pensamiento que influyen 
en la política exterior norteamericana y las pautas que 
guían la política exterior de la administración Obama.

Política doméstica y 
política exterior de Estados Unidos
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Integrantes de Gestar junto a la senadora nacional Roxana Bertone y los profesores Max Friedman y Daniel Di Salvo (centro).

por Max Friedman* y Daniel Di Salvo**



Perspectivas para  
noviembre de 2014

El primer aspecto importante a considerar 
acerca del régimen político de EE.UU. es 
que la existencia de un sistema bipartidis-
ta muy fuerte implica una gran competiti-
vidad entre los dos partidos. Las elecciones 
de 2014 son para renovar todas las ban-
cas de la Cámara Baja, lo que se llama la 
Cámara de Representantes, que tiene 435 
miembros. La gran mayoría de ellos van a 
ser reelegidos. Normalmente, el 90% de 
los congresistas que ya ocupan el cargo 
son reelectos, pero en esta oportunidad tan 
solo unas 15 bancas estarán realmente en 
juego. En la actualidad los republicanos 
tienen una mayoría de 233 bancas y los 
demócratas tan solo 199.
En el Senado hay 100 senadores, dos por 
cada Estado. Sus mandatos duran seis años, 
y cada dos años renuevan un tercio. Por lo 
tanto, este año renuevan sus bancas 32 sena-
dores pero solo 10 estarán verdaderamente 
en disputa pues el resto será reelecto.
La opinión de los analistas políticos coin
cide en que después de noviembre los 
republicanos van a retener la mayoría en 
la Cámara de Representantes, pero en el 
Senado hay mayor disputa e incertidum-
bre sobre lo que puede pasar. Para recu-
perar la mayoría propia, los republicanos 
deberían ganar por lo menos seis nuevas 
bancas. A este respecto, la mitad de los 
analistas estima que ello puede suceder 
y la otra mitad entiende lo contrario. Aún 
falta mucho para noviembre por lo que ha-
brá que ver cómo se perfilan las campañas 
electorales de cada partido.
Una cuestión interesante es que en las últi-
mas elecciones de medio término cambió la 
composición de al menos una de las cáma-
ras. En 2006 los republicanos perdieron la 
mayoría en ambas cámaras, pero en 2010 
los republicanos reconquistaron la mayoría 
de la Cámara de Representantes. De per-
der los demócratas la mayoría que deten-
tan en el Senado, los dos últimos años de 
mandato del segundo gobierno de Obama 
se vería seriamente comprometido.
Otro punto es que en los últimos diez años 
se advierte una diferencia bastante signi-

ficativa entre la cantidad de votantes que 
acude a las elecciones presidenciales y la 
que lo hace a las de representantes y se-
nadores: el promedio de votantes en las 
presidenciales ronda el 60% del padrón 
habilitado mientras que la participación 
ciudadana se reduce a un 30% en las elec-
ciones de medio término. 
En líneas generales podríamos decir que los 
votantes que participarán en las elecciones 
de noviembre de 2014 serán más viejos, 
más blancos y más conservadores. Otro fac-
tor que hay que tener presente es que suele 
suceder que en las elecciones de medio tér-
mino el partido gobernante pierde siempre 
una determinada cantidad de bancas.
Todo esto indica que las próximas eleccio-
nes no van a ser muy favorables al par-

tido demócrata y al presidente Obama.
También se viene verificando una modifi-
cación en lo concerniente a las cuestiones 
que llaman la atención del votante nortea
mericano. Tradicionalmente, en las elec-
ciones de medio término los temas que le 
interesaban al ciudadano eran los locales, 
lo que pasaba en cada distrito, en cada 
Estado, pero en la última década hubo un 
vuelco en el interés hacia los temas nacio-
nales como la marcha de la economía, la 
desocupación, la salud, etc. Por el contra-
rio, la política exterior del país nunca tiene 
un papel determinante a la hora de deci-
dir el voto, no es un tema que interese so-
bremanera al ciudadano estadounidense. 
Podría decirse entonces que la percepción 
del pueblo norteamericano, especialmente 

Daniel Di Salvo

En el marco de la Cumbre de Seguridad Nuclear, la presidenta Cristina Fernández se reunió con su par 
estadounidense Barack Obama. 14 de abril de 2010.
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de los demócratas, es que Obama ha pro-
metido mucho y hecho poco.

Algunos cambios  
estructurales para el futuro

Ahora bien, de cara al futuro es preciso 
destacar que existe un gran crecimiento de 
sectores que son proclives a votar en fa-
vor de los demócratas y que conforman los 
segmentos poblacionales que más crecen 
en número: las mujeres solteras, los latinos, 
que apoyaron masivamente a Obama en 
2008 y 2012 (2/3 tercios), los negros (el 95% 
votó a Obama), los jóvenes que votaron por 
primera vez en 2008 y, finalmente, el seg-
mento con mayor nivel cultural (graduados 
universitarios). Pero los republicanos son 
fuertes en los segmentos más ricos de la so-
ciedad (que incluyen a muchas personas) y 
en la clase obrera blanca. 
Por supuesto que esta situación no es está-
tica. Muchos factores en el futuro pueden 
modificar esta tendencia. Hoy, muchos 
demócratas sueñan que en 2020 o 2026 el 
Estado de Texas (el más conservador de la 
Unión) podrá ser gobernado por un demó-

crata pues la población será mayoritaria-
mente latina. Es posible, pero me parece 
muy difícil. Incluso, debemos recordar que 
todavía está en pleno desarrollo la batalla 
por la legalidad del voto latino.
En definitiva, lo que se observa es que los 
cambios en la sociedad favorecen a los de-
mócratas en las elecciones presidenciales 
pero la distribución territorial de los gru-
pos de votantes favorables a los republica-
nos le permite a este partido seguir siendo 
poderoso en la Cámara de Representantes 
y en varios Estados.

El tamaño del Estado

En la actualidad se plantea un gran debate 
en EE.UU. acerca del tamaño del Estado 
de Bienestar instaurado después de la Se-
gunda Guerra Mundial. Los republicanos 
son contrarios a la intervención del Estado 
federal en la economía, descreen de la re-
gulación de las empresas, de la redistribu-
ción de la carga impositiva y consecuen-
temente de la riqueza, mientras que los 
demócratas apoyan estas políticas activas 
del Estado federal. Esa discusión se con-

centró en la reforma del sistema nacional 
de salud que quiso introducir Obama.
De la mano del debate por el nivel de in-
tervención y tamaño del Estado va asocia-
da la discusión sobre el crecimiento de la 
desigualdad social en el país. En ese sen-
tido, es necesario saber que la gente más 
rica del país ha crecido muy rápidamen-
te desde los años 70: del 1% al 5% de la 
población total. Para los republicanos esta 
situación no afecta el funcionamiento de la 
sociedad, en cambio para los demócratas 
pone en riesgo a la democracia misma.

Federalismo 

Para comprender a los EE.UU. es indis-
pensable tener en cuenta que hasta hace 
relativamente poco tiempo muchas de las 
políticas públicas pasaban por los Estados 
locales. Por ejemplo, para la reforma del 
sistema de salud Obama tomó como mode-
lo una reforma efectuada hace una década 
en el Estado de Massachusetts que se llamó 
“asistencia efectiva” y con la cual se prote-
gía a las personas de menos recursos. Hoy, 
en los Estados de Wisconsin, Michigan e In-
diana se están introduciendo muchas refor-
mas laborales en el sector público. Además, 
está en pleno desarrollo lo que pasará con 
las pensiones jubilatorias y con la asistencia 
médica de los empleados públicos pues los 
costos de ambos sistemas de cobertura son 
altísimos y afectan por tanto la política inter-
na de cada uno de los Estados de la Unión.
Esta polémica tendrá relevancia en las 
elecciones de este año. Si bien he hablado 
hasta ahora de las elecciones legislativas 
nacionales, no debemos olvidar que de 
igual modo se decidirá la suerte de 36 Es-
tados en los que se elegirán gobernadores 
y legisladores locales. Por ejemplo, el Es-
tado de California tiene una población de 
37 millones de personas y un presupuesto 
anual más grande que los de muchos paí-
ses en el mundo. Lo mismo ocurre con los 
Estados de Texas, Nueva York o Florida. El 
matrimonio homosexual no es materia de 
debate en Washington pero sí es el eje de 
las discusiones en varios Estados del país 
(hoy es legal en 19 Estados y está prohi-
bido en 30). Otro tema que da pie a una 
gran controversia y que se está discutien-
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Primer debate político televisado en los EE.UU. realizado el 26 de septiembre de 1960 entre los 
candidatos presidenciales Richard Nixon y John F. Kennedy.



do a fondo en muchos Estados está rela-
cionado con la marihuana. Actualmente su 
consumo está legalizado en dos Estados 
(Colorado y Washington), y en California 
y Nueva Jersey está permitido su uso para 
fines medicinales. Estos experimentos son 
seguidos atentamente por el poder central 
a fin de evaluar sus resultados.

Polarización en aumento

En los últimos treinta años se ha producido 
una gran polarización entre los dos princi-
pales partidos. 

En 1960, durante la campaña electoral de 
Kennedy, existía en el partido republicano 
un ala liberal (correspondiente principal-
mente a los Estados del noreste) dispuesta 
a formar coaliciones y alianzas con el par-
tido demócrata. A su vez, dentro de este 
partido había un ala muy conservadora 
que, por ejemplo, había defendido la se-
gregación racial en el sur del país. Es decir, 
si bien en ambos partidos se encontraban 
sectores más o menos radicales, la mayoría 
tenía una posición de centro inclinada a la 
negociación.
Hoy en día, el centro político ha desapa-
recido en Washington. El republicano más 

liberal que podamos encontrar en el Con-
greso es más conservador que el demócra-
ta más conservador. Esta nueva configura-
ción ideológica impide que ambos partidos 
colaboren entre sí o puedan consensuar 
políticas públicas. 
A pesar de esta creciente polarización, la 
administración de Obama logró, aunque 
a costa de grandes dificultades, aprobar 
algunas leyes valiosas como la reforma del 
seguro de salud, la que regula las activida-
des de Wall Street o el paquete de medidas 
contra la recesión.

Max Friedman

Los fundamentos de 
la política exterior 
norteamericana

Acerca de la política exterior es posible 
hallar en mi país tres interpretaciones. La 
primera sostiene que EE.UU es el país 
más libre del mundo y ha luchado por 
la libertad y la democracia desde su na-
cimiento como país independiente, que 
como tal salvó a Europa de perder la Pri-
mera Guerra Mundial y luego la liberó 
de los nazis y a Asia del militarismo ja-
ponés. Asimismo, que se mantuvo firme 
contra el comunismo soviético durante 
medio siglo y, que en los últimos años, 
ha liberado a tres países: Afganistán, 
Irak y Libia. Según esta línea de pensa-
miento, estos tres pueblos, al igual que 
los franceses en 1944, dieron la bienve-
nida a las tropas estadounidenses y le 
manifestaron su gratitud pues sus vidas 
mejoraron gracias a estas guerras contra 
dictadores salvajes que los sojuzgaban. 
Los excesos cometidos por nuestros mili-
tares fueron solo excepciones dentro de 
un ejército humanitario por naturaleza. 
En definitiva, afganos, iraquíes y libios 
están construyendo, bajo tutela norte-
americana, nuevos Estados democráticos 

y modernos que garantizan vidas de paz 
y prosperidad.
Una segunda interpretación asegura que 
EE.UU, el país más poderoso del mun-
do, ha crecido constantemente durante 
doscientos treinta años por la deliberada 
construcción de un imperio. Así, se apro-
pió de un continente entero robando terri-
torios a punta de fusil a España y México, 
pasando por arriba a todos aquellos que 
se opusieran a su destino manifiesto. Ad-

quirió colonias con acceso a los mercados 
y a los recursos naturales mediante la su-
presión de los movimientos de liberación, 
como en Cuba y Filipinas. Aplastó las as-
piraciones de los pueblos del tercer mun-
do desde Cuba a Vietnam, desde Chile 
a Nicaragua, desde El Salvador a Timor 
Oriental. Busca sus aliados entre algunos 
de los gobernantes más antidemocráticos 
de países como Kazajistán, Azerbaiyán 
o Arabia Saudita, como antes lo hizo en 
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la Filipinas de Marcos o el régimen se-
gregacionista de Sudáfrica (apartheid). 
Cuando decidió derrocar a antiguos alia-
dos como los talibanes en Afganistán fue 
para controlar los recursos energéticos 
de Asia Central, o en el caso de uno de 
sus antiguos socios, Saddam Hussein, en 
Irak, lo destituyó imponiendo un domi-
nio colonial indirecto con el fin de tomar 
el control de la segunda fuente mundial 
más importante de petróleo. Más tarde 
bombardeó a Libia para extender su do-
minio militar por todo el Oriente Medio. 
Nacionalistas afganos, iraquíes y libios 
están luchando desesperadamente con-
tra el Imperio norteamericano.
Mismos hechos, dos exégesis diametral-
mente opuestas.
Finalmente, una tercera teoría afirma 
que EE.UU. es un Estado-Nación como 
cualquier otro. Siempre respeta las nor-
mas del sistema internacional, dentro del 
cual cada país trata de defender sus pro-
pios intereses nacionales del modo más 
eficaz posible. Con el tiempo, el país fue 
adquiriendo más riqueza y prestigio in-
ternacional y ha tratado de contribuir a 
establecer un equilibrio de poder para 
evitar la repetición de grandes guerras 
como las del pasado interviniendo solo 
de mala gana y tarde en las dos guerras 

mundiales para restaurar la estabilidad 
del sistema internacional. Se opone a los 
movimientos radicales de la derecha y de 
la izquierda y no se comporta en función 
de ideologías o idealismos sino que sim-
plemente responde a las necesidades del 
momento para defender su posición en 
el mundo. Las grandes potencias tienen 
grandes responsabilidades y EE.UU. va a 
seguir ejerciendo su obligación de garan-
tizar la estabilidad en el Medio Oriente y 
en otras partes del planeta.
Ahora bien, estas interpretaciones, aun-
que formuladas de una manera un tanto 
exagerada, corresponden a las escuelas 
ortodoxa, revisionista y realista a cuya 
orientación responden los historiadores 
o los politólogos y que son ampliamente 
aceptadas en el mundo académico de mi 
país. Por ello, es muy difícil responder co-
rrectamente a la pregunta de cuáles son 
los fundamentos de la política exterior 
norteamericana.

Algunas tradiciones 
influyentes

Para comprender cabalmente la política 
exterior de EE.UU. conviene detenerse 
primero en algunas tradicionales concep-

ciones norteamericanas que influyen en 
las relaciones internacionales para luego 
tratar de descifrar la política exterior de 
Obama y su vinculación con ellas. Men-
cionaré tres cuestiones: ideología, capi-
talismo y seguridad.

Ideología

En primer lugar, la identidad nacional 
norteamericana se asienta en lo que lla-
mamos el excepcionalismo norteameri-
cano, esto es, la firme creencia de que 
EE.UU. representa la encarnación de los 
principios más sagrados de la sociedad 
humana: la libertad, la democracia y la 
justicia. Desde el mismo inicio de la épo-
ca colonial, los ingleses se propusieron 
crear en las nuevas tierras una sociedad 
utópica con más libertades y más posibi-
lidades de las que había en el Viejo Con-
tinente. Se ha hablado mucho de EE.UU. 
como la ciudad sobre la colina; un mode-
lo para el mundo. Claro que esta visión 
tiene ciertas contradicciones, desde la es-
clavitud hasta algunas guerras sucias en 
su historia. Tenemos hoy una democracia 
donde la preferencia de un rico cuenta 
mucho más que la preferencia política 
de un pobre. Gozamos de grandes li-

Barack Obama en el escenario de un evento de cierre de campaña en Ohio.
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bertades pero al mismo tiempo hay más 
personas encarceladas que en cualquier 
otro país del mundo. Sin embargo, esta 
visión del excepcionalismo sigue siendo 
una piedra fundamental de la ideología 
nacional de mi país cuya misión en la 
Tierra es promover los ideales de libertad 
y democracia en todo el mundo. Es por 
ello que cada uno de los presidentes es-
tadounidenses, republicano o demócrata, 
ha hablado de estos principios sagrados 
en sus discursos a la nación y al mundo.
En concordancia con las tres corrientes 
de pensamiento que esbozamos anterior-
mente existen igualmente posiciones po-
líticas que intentan modelar la forma de 
la política exterior estadounidense. Por 
un lado, una respetada corriente susten-
ta que el enorme poder norteamericano 
debe ser usado para fines humanitarios. 
Por ejemplo, este fue el fundamento de 
la intervención en Cuba en 1898 contra 
España. El presidente Wilson argumentó 
para ingresar en la Primera Guerra Mun-
dial que era menester hacerlo a fin de 
construir un mundo seguro para la de-
mocracia mundial. En la Segunda Guerra 
Mundial innumerables voces con peso 
hicieron lobby para que el país ingresara 
a la guerra a fin de proteger a las víctimas 
de Hitler. Durante la guerra fría muchos 
se preocuparon por la represión interna a 
los disidentes en la Unión Soviética. Hoy 
mismo, son numerosos los norteamerica-
nos que piensan que el país debe inter-
venir en Siria para liberar al pueblo de 
la sangrienta dictadura que gobierna o 
que debe presionar enérgicamente a Ru-
sia para evitar que imponga su voluntad 
al pueblo ucraniano.
Claro que al mismo tiempo hay contraco-
rrientes políticas de varios tipos. Los par-
tidarios del aislamiento no quieren gastar 
plata ni sacrificar vidas norteamericanas 
para ayudar a extranjeros. Están los uni-
lateralistas que pretenden que EE.UU. 
use la fuerza militar para derrocar a los 
enemigos sin pedir permiso a nadie. Por 
último, tenemos a los que apoyan la vi-
gencia de un sistema basado en princi-
pios y reglas internacionales que quieren 
fortalecer las instituciones multilaterales. 
Dentro de este grupo hay dos posiciones. 
Una es la de los que desean que estas 
instituciones internacionales sean meros 
instrumentos para multiplicar el poder de 

EE.UU. Para ellos, la ONU, la OEA, la 
OTAN o el FMI deben funcionar bajo el 
liderazgo de Washington y supeditados 
a los intereses norteamericanos. La otra 
posición cree en un orden internacional 
fundado en principios globales y por tan-
to postula que EE.UU. respete las leyes 
y los tratados internacionales. Se puede 
tachar de idealistas a sus adherentes y 
obviamente representan una posición 
minoritaria pero al mismo tiempo están 
representados por una serie de presti-
giosos organismos no gubernamentales y 
por reconocidos políticos especialmente 
del partido demócrata.
En resumen, la certeza en la superiori-
dad de EE.UU. y, por tanto, la creencia 
de su derecho a imponer su voluntad a 
los otros se halla extendida en toda la 
sociedad norteamericana. La convicción 
de la bondad del sistema norteamericano 
como modelo de libertad y democracia es 
común a casi todos los estadounidenses y 
comprende sin excepción a todos los que 
llegan al poder cualquiera sea el partido 
al que pertenezcan. Pero esta ideología 
nacional puede manifestarse a través de 
teorías divergentes en cuanto a la políti-
ca exterior. Como ya lo hemos explica-
do, está el idealismo intervencionista en 
tanto EE.UU. tiene la misión de ayudar a 
otros países, el aislamientismo que cree 
que EE.UU. es mejor que los otros y no 
debe nada a nadie, el unilateralismo que 
piensa que como EE.UU. es mejor que 
los otros puede imponer su voluntad, y el 
internacionalismo, que confía en el mul-
tilateralismo y el consenso, sea porque 
es un instrumento más para defender los 
intereses nacionales del país o porque 
realmente tiene la certidumbre de que 
el mundo estará mejor gobernado por 
reglas y normas internacionales.
Estas diferentes concepciones generan 
un intenso debate interno acerca de cuál 
debe ser la política exterior del país, es-
pecialmente en lo referido a interven-
ción militar e injerencia en los asuntos 
de otras naciones.
Algunas de estas corrientes se unieron 
durante la administración de Busch para 
dar comienzo a lo que llamaron la guerra 
preventiva en Irak. Aquí vemos bien cómo 
estas distintas corrientes se expresan po-
líticamente. Para unos fue una campaña 
de liberación de un dictador, para otros, 

la prueba del derecho de los EE.UU. de 
atacar unilateralmente y, para otros, una 
guerra defensiva a largo plazo.

Capitalismo  
“a la norteamericana”

Otro punto clave en la estructura de la 
política exterior es el capitalismo al estilo 
norteamericano. El libre comercio, funda-
mento de la política exterior desde el siglo 
XIX, es un principio con una clara defi-
nición, esto es, que los países intercam-
bian productos y capitales sin barreras 
de ningún tipo. La teoría del capitalismo 
“a la norteamericana” asegura que todos 
se benefician con el libre comercio, no solo 
nosotros. Se trata de una hipótesis apro-
piada y lógica para el país más producti-
vo del mundo, que protegió sus propias 
industrias durante el primer siglo de de-
sarrollo hasta llegar a hoy, con industrias 
maduras y un mercado interno inmenso 
conjuntamente con reservas de capitales 
enormes que garantizan la victoria de las 
empresas norteamericanas en cualquier 
intercambio abierto, sin restricciones. En 
función de esta teoría, EE.UU. promovió la 
creación de instituciones internacionales 
que defienden esta concepción económi-
ca, por ejemplo la Organización Mundial 
de Comercio. Se trata pues de una polí-
tica de Estado proclamada y seguida sin 
vacilaciones por cada presidente norte-
americano. Ahora bien, en la práctica el 
libre comercio es un concepto, como el de 
la libertad y la democracia, que depende 
del punto de vista del que lo enuncia. Lo 
concreto es que EE.UU. promueve la firma 
de tratados de libre comercio o la instaura-
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ción de áreas económicas libres al tiempo 
que protege fuertemente su mercado in-
terno, por ejemplo, mediante subsidios di-
rectos, regulaciones antidumping, protec-
ción de patentes y propiedad intelectual y 
un sistema de preferencias nacionales en 
contratos gubernamentales.

Seguridad nacional

El último aspecto central para compren-
der los fundamentos de la política exterior 
norteamericana es la seguridad nacional, 
que básicamente implica la protección de 
su territorio y de sus ciudadanos.
En el pasado, su ubicación geográfica, 
entre dos océanos y cerca de los países 
amigos, lo ha protegido mucho. En el 
presente, el temor de un ataque exterior 
habla de la naturaleza del carácter de los 
norteamericanos. Durante la guerra fría, 
el temor al comunismo y a la subversión 
llegaron a niveles mucho más exagerados 
que en países fronterizos con el bloque 
soviético, o que en países como Francia 
e Italia que tenían partidos comunistas 
vigorosos que representaban un cuarto 
de la población total. Aunque en EE.UU. 
el partido comunista representaba el 
0,02% de la población, el miedo al “pe-
ligro rojo” fue desproporcionado a la real 
incidencia o al peligro que el comunismo 
podía representar para su estilo de vida. 
Lo concreto es que hoy el miedo al terro-
rismo es elevadísimo y tanto la política 
interior como exterior estadounidense se 
ven condicionadas por dicho temor. Los 
ataques del 11 de septiembre a las torres 
gemelas tuvieron consecuencias desas-
trosas. La más significativa es que hoy 
cualquier lugar del mundo es percibido 
por EE.UU. como una zona de interés es-
pecial para su seguridad. Esto ha llevado 
a desarrollar tecnologías que permiten 
vigilar todo el planeta, por ejemplo acce-
diendo a las comunicaciones de todos los 
seres humanos en cualquier parte del glo-
bo. Ya se está discutiendo tanto fronteras 
adentro de EE.UU como en el extranjero 
si estas políticas realmente sirven para 
fortalecer la seguridad o si producen el 
efecto contrario al causar resentimientos 
y agudos altercados con países amigos 
como los que se produjeron con Brasil y 
Alemania. También se comienzan a cues-

tionar los ingentes recursos económicos 
que tales políticas requieren, los que pa-
ra muchos podrían utilizarse más eficaz-
mente en otras tareas que tiendan a iden-
tificar y apresar a aquellos que supongan 
un riesgo para la seguridad nacional.
Incluso el creciente presupuesto militar 
es objeto de críticas por parte de nume-
rosos sectores. Este representa el total de 
los quince países que más invierten en 
la materia, lo cual para sus detractores 
implica un desperdicio de recursos que 
se necesitan para consolidar el bienestar 
interno del país en infraestructura, salud, 
educación o investigación científica.
Ahora bien, estos tres pilares de la política 
exterior que hemos descripto no se desa-
rrollan separadamente sino que interac-
túan. Veamos un ejemplo de ello: en 1948, 
George Kennan, el teórico más importan-
te de la estrategia norteamericana para la 
etapa de la guerra fría, escribió estas líneas 
en cuanto al dilema estructural del país 
con relación a la defensa de sus intereses: 
“Tenemos cerca del 50% de la riqueza del 
mundo pero solo el 6% de su población. 
En esta situación no podemos dejar de ser 
objeto de envidia y resentimiento. Nuestra 
verdadera tarea en el período que se ave-
cina es diseñar un modelo de relaciones 
que nos permita mantener esta disposición 
de disparidad sin detrimento para nuestra 
seguridad nacional. Para ello tendremos 

que prescindir de todo sentimentalismo. 
Tendremos que concentrarnos en todas 
partes en nuestros objetivos nacionales 
inmediatos. No debemos engañarnos a no-
sotros mismos, no podemos permitirnos el 
lujo de ser los benefactores del mundo”.
En suma, las distintas corrientes de pen-
samiento internas en cuanto a la política 
exterior atañen tanto a demócratas como 
a republicanos. En consecuencia, en los 
gobiernos coexisten o luchan unilate-
ralistas y multilateralistas, o halcones y 
palomas, pero lo cierto es que todos ellos 
están de acuerdo con la posición de Ken-
nan. Muchos no se expresan de forma 
tan directa y contundente como él pero 
concuerdan en que hay que proteger la 
posición privilegiada de EE.UU. que lo 
convierte en el país más rico del mundo. 

¿Dónde está parado 
Obama?

¿Dónde se para el presidente Obama en 
estas cuestiones? Comparte la ideología 
nacional del excepcionalismo norte-
americano, pero de un modo, digamos, 
sensato. Ha dicho en reiteradas oportu-
nidades que su país es excepcional aña-
diendo que de la misma manera hay un 
excepcionalismo británico, otro griego, 
etc. y que todos tenemos algo que apren-

Este vehículo aéreo no tripulado (Dron) de la Fuerza Aérea estadounidense efectúa misiones de reconocimiento 
y de ataque. Controlado y dirigido remotamente, en la actualidad recibe poderosas críticas por haber causado 
daños colaterales con pérdidas de vidas inocentes por procesar información erróneamente. 
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der de los demás. Es por ello que se ha 
rodeado de funcionarios y asesores que 
dan por cierto que el poder militar esta-
dounidense se debe usar para ayudar o 
salvar a otros de peligros. Su consejera 
de seguridad nacional o su embajadora 
ante la ONU son intervencionistas hu-
manitarias por convicción. Para Obama 
la guerra debe evitarse en lo posible; 
prefiere negociar y encontrar soluciones 
diplomáticas y solo usar la fuerza en ca-
sos extremos, siempre que haya amplio 
apoyo internacional a la intervención ar-
mada. Por ello puso fin a la participación 
de EE.UU. en la guerra en Irak y está por 
terminar la intervención militar en Afga-
nistán. Apoyó la intervención en Libia 
solo después de que hubo una resolución 
de apoyo del Consejo de Seguridad de 
la ONU. En cambio se negó, a pesar de 
las presiones republicanas, a intervenir 
militarmente en Siria, en Irán o en Ucra-
nia. Si hay una nueva “doctrina Obama” 

esta sería que el uso de la 
fuerza debe ser necesario, 
posible y apoyado interna-
cionalmente. Estamos ha-
blando de enviar soldados 
al extranjero, pero en el 
siglo XXI la tecnología ha 
hecho posible otro tipo de 
injerencia militar: los dro-
nes, aviones no tripulados. 
Hoy en día el 8% de los 
pilotos de la fuerza aérea 
estadounidense manejan 
drones desde sus sillones 
y pantallas en bases mili-
tares locales o ubicadas en 
puntos estratégicos como 
Medio Oriente. Obama ha 
autorizado centenares de 
ataques con drones en va-
rios países, como Pakistán, 
Libia, Yemen y Somalia, y 
han muerto 2500 perso-
nas, incluso ciudadanos 
norteamericanos. Se trata 
de un método que para 
Obama tiene claras ven-
tajas pues evita el riesgo 
de que mueran soldados 
norteamericanos y por-
que es más racional que 
lanzar una bomba de 500 
kg. Actualmente más de 

cuarenta países están desarrollando sus 
propios drones. 
En cuanto al libre comercio, Obama es 
partidario de mantenerlo. Al inicio de su 
gobierno afirmó que su objetivo era du-
plicar las exportaciones. Se trata de una 
cuestión de importancia geopolítica. Des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, dos 
de los tres centros industriales mundiales 
resultaron destruidos, Asia y Europa. El 
tercero, es decir EE.UU., quedó en una 
posición de predominio mundial que 
se acentuó con la caída del comunismo 
soviético. Pero en el presente, Europa 
y Asia se han reconstruido, han creci-
do aceleradamente y se van unificando 
como economías integradas. En ambas 
regiones concurren grandes masas de 
capitales que aspiran a competir por 
el predominio económico mundial con 
EE.UU. A raíz de este nuevo contexto 
económico internacional, EE.UU. obser-
va atentamente los movimientos de la 

Unión Europea y de la Organización de 
Cooperación de Shanghái, integrada por 
China, Rusia y cinco Estados más de Asia 
Central, que empieza a adquirir crecien-
te importancia, reforzada por el gigante 
acuerdo gasífero firmado recientemen-
te por Rusia y China. En tal contexto, 
Obama intenta firmar acuerdos de libre 
comercio bilaterales con países de Amé-
rica Latina, tras el fracaso del ALCA en 
la época de Busch.
Este es el modo que encontró Obama pa-
ra contrarrestar el proceso de conforma-
ción de bloques en Europa y Asia. 
En este panorama, América Latina tiene 
mayor peso que en otros tiempos y, por 
ende, la Unasur y la Celac tienen más 
importancia que cualquier otro agrupa-
miento del pasado. Así y todo, el deseo de 
EE.UU. de decidir qué pasa en su “patio 
trasero” sigue tan vigente como siempre 
pero se ve obligado a negociar por la en-
vergadura de la región.

Antinorteamericanismo

Para finalizar, quiero hacer unas re-
flexiones relativas al “antinorteameri-
canismo”. Muchos se preguntarán por 
qué mi país se muestra imperturbable 
a la crítica internacional por algunas de 
sus acciones. EE.UU., en el siglo XXI, 
ha entrado a una guerra preventiva que 
implica detenciones indefinidas sin pro-
ceso y tortura de sospechosos, circuns-
tancias que contribuyen al debilitamien-
to de los organismos internacionales. 
Si bien es verdad que estas conductas 
comenzaron en la administración de 
Busch y que Obama prohibió la tortu-
ra, lo cierto es que ni él pudo conven-
cer al Congreso de cerrar la cárcel de 
Guantánamo. Para cierta parte del es-
tablishment estadounidense cuando se 
critica la política exterior de Washington 
el problema es que los extranjeros son 
“antinorteamericanos”. Ese antiameri-
canismo no es solo oponerse a la política 
de Washington sino que se trata de un 
sistema de pensamiento que tiene sus 
raíces en el odio a la democracia. Esto 
lo expresó claramente el ex presiden-
te Busch cuando dijo: “Nos odian por 
nuestras libertades”. Podemos ver aquí 
el poder de la concepción que sostiene 

Afiche de campaña diseñado por Shepard Fayrey para las elecciones 
presidenciales de 2008, en que se destaca la inscripción “HOPE” 
(esperanza).
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el excepcionalismo norteamericano: el 
país es bueno, por eso nos odian.
Parece mentira que en mi país se apele a 
interpretaciones tan primitivas para ex-
plicar esta situación. Si sencillamente se 
observa el resto del mundo se aprecia a 
simple vista que no existe un antigerma-
nismo o un antimexicanismo. Aun cuan-
do alguna nación en el mundo hubiera 
despertado hostilidad por acciones agra-
viantes o injustas ello no llega a igua-
lar al sentimiento adverso que se siente 
por EE.UU. en buena parte del mundo. 
Cuando medio planeta se burlaba del 
ex primer ministro Silvio Berlusconi, a 
los italianos no se les ocurrió pensar que 
esto expresaba un brote de antiitalianis-
mo. Las escasas expresiones vagamente 
comparables al antinorteamericanismo 
han sido provocadas por regímenes to-
talitarios o imperialistas. Ya los defenso-
res del Imperio británico recurrían a la 
anglofobia para explicar por qué razón 
su supuesta misión civilizadora suscitaba 
rechazos en los territorios colonizados. La 
Rusia imperial, defensora de los eslavos, 
consideraba que los pueblos que se resis-
tían obstinadamente a su férreo dominio 
cultivaban la rusofobia. Los nazis deno-
minaban antialemanes a sus opositores 
mientras en la Unión Soviética se acusa-
ba a los disidentes de antisovietismo por 
desviarse de la doctrina oficial.
Como alguna vez dijo un senador demó-
crata, crítico de la guerra en Vietnam: 
“El poder tiende a confundirse a sí mis-
mo con la virtud”. Que una democracia 
adopte expresiones imperiales es para 
mí, al menos, curioso.
Quiero cuestionar la concepción de que 
toda crítica interna hacia EE.UU. proce-
de de ciudadanos desleales, o sea, nor-
teamericanos antinorteamericanos (lo 
cual se dice diariamente en las cadenas 
televisivas de mi país), como asimismo 
la afirmación de que toda crítica externa 
a la política exterior es manifestación de 
malevolencia, perturbaciones psíquicas o 
de desprecio a la democracia por parte de 
los extranjeros. Con un ejemplo quedará 
claro este planteo. En 2002 el presidente 
francés Jacques Chirac advirtió a EE.UU. 
que era preferible no invadir Irak basán-
dose en la mala experiencia de su país 
en la guerra de Argelia. Sus argumentos 
fueron despreciados por un coro de voces 
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que lo acusaron de antinorteamericanis-
mo y la reacción consistió en lanzar una 
campaña de boicot a los productos galos, 
quemar banderas francesas y verter en las 
alcantarillas miles de litros de buen vino 
francés, al tiempo que varios miembros 
del Congreso pidieron que los cuerpos de 
los soldados norteamericanos enterrados 
en Normandía fueran repatriados porque 
el suelo francés ya no era digno de aco-
ger a nuestra gente. Mientras tanto, en el 
resto del mundo las manifestaciones más 
masivas que se hubieran visto en la his-
toria y que reunieron a millones de per-
sonas exigían a EE.UU. que no se lanzara 
a una guerra cuyo sentido estaba siendo 
vivamente cuestionado. La mayoría de 
los estadounidenses decidió ignorar esta 
advertencia del mundo y la catalogó co-
mo expresión del antinorteamericanismo, 
apoyando a su gobierno en la decisión de 
mandar tropas a invadir Irak, en lo que 
fue la peor debacle militar de EE.UU. en 
lo que va del siglo XXI.
Este episodio supuso para todo histo-
riador un extraño déjà vu. En los años 
60 el entonces presidente francés Char-
les de Gaulle se declaró contrario a una 
intervención militar de EE.UU. en Viet-
nam apoyándose en la aciaga experien-
cia francesa en la guerra de Indochina y 
prediciendo que una nueva guerra en ese 
rincón del planeta iba a durar una déca-
da y a acabar en una derrota catastrófica 
para EE.UU. También en ese momento 
la reacción estadounidense fue rápida 
y contundente: promover una campaña 
de boicot a los productos galos, quemar 
banderas francesas y verter en las al-
cantarillas miles de litros de buen vino 
francés, mientras varios miembros del 
Congreso pedían que los cuerpos de los 
soldados norteamericanos enterrados en 
Normandía fueran repatriados porque el 

suelo francés ya no era digno de acoger 
en su seno a nuestros héroes. En tanto, las 
masivas manifestaciones que ocurrían en 
el mundo en contra de la guerra fueron 
simplemente tachadas de maniobras anti-
norteamericanas. Funcionarios de nuestro 
gobierno calificaron el antinorteamerica-
nismo de Charles de Gaulle como obse-
sión compulsiva y se ordenaba a las tropas 
que marcharan a la peor debacle militar 
de EE.UU. del siglo XX.
Años después, el ex secretario de defen-
sa Robert McNamara, responsable prin-
cipal de los primeros años de la guerra 
en Vietnam, lleno de remordimientos, 
se lamentó de no haber hecho caso a las 
advertencias del ex presidente francés. 
Exactamente igual que muchos estado-
unidenses que ahora se arrepienten de 
no haber sabido escuchar las exhortacio-
nes que oportunamente hizo Chirac.
En los años 60 las opiniones de Francia 
eran compartidas en privado por los go-
biernos de Alemania Occidental y de 
Gran Bretaña, pero prevenidos de que 
los gobiernos de EE.UU. (Kennedy y  
Johnson) no toleraban críticas extranje-
ras, que enseguida se tachaban de anti-
norteamericanas, prefirieron guardar si-
lencio y apoyar públicamente su política 
exterior intervencionista. Este caso de-
muestra que los antiamericanos franceses 
ofrecieron en realidad los mejores conse-
jos mientras los aliados más proamerica-
nos, que antepusieron una apariencia de 
solidaridad incondicional, indujeron a los 
políticos estadounidenses a provocar un 
gran daño a su propio país.
Vemos pues cómo este concepto del an-
tinorteamericanismo al cerrar el paso a 
todo punto de vista alternativo contribu-
yó decisivamente a consumar dos de los 
mayores fracasos de la política exterior 
de toda la historia de EE.UU. 
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La Nación, con beneplácito, anuncia en su portada la disolución del Partido Peronista.
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Pensar la Resistencia Peronista im-
plica necesariamente reconocer un 

proceso de adoctrinamiento que, en esa 
oscura etapa de la política argentina, tal 
vez haya significado una manera de so-
brevivir, física y espiritualmente.
Para los peronistas, la resistencia comenzó 
el 16 de septiembre de 1955. Sin embar-
go, se volvió necesaria por el Decreto-Ley 

La formación doctrinaria 
en la resistencia

por Javier Fernández
Integrante del Área de 
Formación Política de Gestar

por Martín Valli
Integrante del Área de 
Formación Política de Gestar

Nº 4161 sancionado por la Junta Militar 
en 1956, el cual prohibía y proscribía el 
peronismo; y se convirtió en una obliga-
ción para los militantes luego de los fu-
silamientos que ocurrieron en junio del 
mismo año.
Mientras que durante el primer y segundo 
gobierno del general Perón la formación 
doctrinaria se encontraba institucionali-

zada y su mayor expresión era la Escue-
la Superior Peronista, después del golpe 
del 55 este modo de adoctrinamiento será 
una de las tantas cosas que perderá el 
peronismo y el pueblo argentino.
Resulta imposible sintetizar cómo fue 
la formación durante este período de la 
historia argentina, pero sí que se realizó 
de manera autodidacta, autosuficiente, 
clandestina, ingeniosa y heroica.
Asimismo, si algo caracterizó a esta eta-
pa fue la “ortodoxia” en la formación de 
los compañeros. Hecho que tuvo lugar, 
por un lado, mediante el legado de Pe-
rón, compuesto por sus obras, discursos 
y actos de gobierno; y, por el otro, gra-
cias a la recuperación que la militancia 
hizo no solo del mensaje del General sino 
también de su concepto de la instrucción 
doctrinaria. En este aspecto, sin duda, ha 
sido central el Manual de Conducción 
Política, compilado que emergió de la 
mencionada Escuela Superior Peronista. 
Es por ello que, generalmente, la prepa-
ración de estos compañeros incluía co-
nocimientos de ciencia política, historia, 
filosofía, geografía, a la vez que contem-
plaba tácticas y estrategias de organiza-
ción y acción política.
No obstante, algo que marcó una dife-
rencia sustancial en este proceso de re-
sistencia fue que, mientras la función pri-
mordial que le había asignado Perón a la 
Escuela era la de evitar que la doctrina 
quedara librada a las interpretaciones y 
exámenes analíticos de cada persona, la 
clandestinidad y el funcionamiento apo-
yado en organizaciones dispersas hizo 



Afiche callejero que la CGT pegó por todo Buenos 
Aires dando la bienvenida al presidente francés 
en octubre de 1964.
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que esta doctrina se replicara de manera 
inorgánica e inevitablemente sesgada.
Por entonces, la actualización doctrinaria 
comenzó a elaborarse sobre la base de los 
“mensajes” de Perón en el exilio. El pri-
mero de estos a considerar como doctrina-
rio es el que envió desde Panamá (ver A 
todos los peronistas), el cual  finaliza con, 
al menos, dos indicaciones concretas:

Yo sigo siendo el jefe de las fuerzas 
peronistas y nadie puede invocar mi 
representación. 
Si hay elecciones sin el peronismo, 
todo buen peronista debe abstenerse 
de votar.

Aquellos mensajes, escritos o en cintas 
grabadas, serían un elemento fundamental 
durante el exilio del General. Algunos de 
ellos tuvieron destinatarios concretos pues 
fueron parte de la correspondencia episto-
lar con algún dirigente; en otros casos fue-
ron enviados para todos los peronistas.
Además, durante este período, Perón es-
cribió y publicó libros. En el primero de 
ellos, La fuerza es el derecho de las bes-
tias, relata el porqué de su renuncia y da 
a conocer los motivos del derrocamiento 
del gobierno.
Otro componente primordial respecto a 
la formación política fueron las entrevis-
tas realizadas por militantes en Puerta de 
Hierro que se editaron con el nombre de 
Actualización política y doctrinaria para 
la toma del poder.
El adoctrinamiento era, según Perón, la 
condición necesaria para lograr la unidad 
de concepción, que luego posibilitaría la 
unidad de acción. Es en este sentido que 
la preparación política estuvo ligada di-
rectamente a las acciones de los militan-
tes durante la resistencia: sabotaje, insu-
rrección, huelgas, movilizaciones o vota-
ción en blanco fueron algunas de ellas. 
Esto daría pie a una lucha de ideas en la 
que Scalabrini Ortiz y Arturo Jauretche 
cobraron relevancia, primero desde pe-
riódicos, pero censurados estos, desde la 
actividad clandestina.
Por esta razón, en la medida en que se 
desarrollaba la resistencia, complementa-
riamente iban configurándose los métodos 
de adoctrinamiento. Los relatos de la épo-
ca describen que, al principio, numerosos 
grupos ponían en práctica las Instruccio-

nes generales para los dirigentes, docu-
mento también escrito por Perón desde 
el exilio. Pero con el paso del tiempo y la 
represión quedaron solo aquellos grupos 
más preparados.
Al ser la organización obrera la columna 
vertebral del movimiento peronista, en 
los comienzos de la resistencia constituyó 
un factor clave de organización, ya que la 
CGT y los sindicatos estaban intervenidos. 
Esta incipiente organización fue factible, 
en principio, por el “conocimiento” de los 
compañeros de los sindicatos y comisiones 
internas, pero también por la cercanía en 
el barrio. Es por ello que se dio, a su vez, 
el nacimiento de grupos compuestos por 
compañeros y compañeras de diferentes 
estratos, profesiones y jerarquías. 
Un ejemplo característico de este tiempo 
es una carta que le envía José María Rosa 
a Juan Domingo Perón después de su de-
tención por parte de “la Fusiladora”, don-
de sostiene: “Ahora, desde abajo, vendrán 
nuevos hombres, una juventud obrera que 
está firmemente con usted y ocupará la 
dirección de los sindicatos cuando llegue 
el momento. Y una juventud estudiosa to-
mará la dirección política”.
Sin lugar a dudas, han sido los sindicatos 
y los jóvenes los actores principales de 
este proceso político y, por ende, de la 

A todos los peronistas

La disolución del “Partido Peronista” 
por decreto de la dictadura no debe 
dar lugar a la dispersión de nues-
tras fuerzas. Es necesario seguir con 
nuestras organizaciones. Tanto las 
mujeres como los hombres peronis-
tas deben seguir reuniéndose para 
mantener el partido. Cada casa de 
un peronista será en adelante una 
“Unidad Básica” del partido.
La Confederación General del Tra-
bajo y sus sindicatos atropellados 
por la dictadura deben proceder en 
forma similar.
Yo sigo siendo el jefe de las fuerzas 
peronistas y nadie puede invocar re-
presentación.
Si hay elecciones sin el peronismo, 
todo buen peronista debe abstener-
se de votar.
Esta es mi orden desde el exilio.

Juan Perón
En exilio, 1° de diciembre de 1955

¡Viva el peronismo!
¡Viva la CGT!

Casete editado a principios de los 70 que 
reproduce las palabras de Perón, quien remarca 
la necesidad de actualizar la Doctrina Peronista 
para prepararse a gobernar el país.
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La militancia peronista recibe a De Gaulle

Con la visita del presidente de Francia a la Argentina el ge-
neral Perón hizo evidente la actualidad de su conducción, a 
pesar de los 11.000 km de distancia y los nueve años de exi-
lio, demostrando cómo la unidad de concepción se manifiesta 
en unidad de acción mediante el adoctrinamiento.
Cuando era Arturo Illia el presidente de la República y ante 
la visita del presidente galo, Perón envió un mensaje a los 
peronistas en el cual pedía: “Traten a De Gaulle como si 
fuera yo mismo”, por lo que la militancia se hizo eco de esta 
directiva y se organizó para recibirlo.
Por un lado, a las jornadas de adoctrinamiento se sumaron cla-
ses de francés y el aprendizaje de La Marsellesa en su idioma 
original. Por otro, integrantes del Sindicato de Municipales de 
la ciudad de Buenos Aires indicaron a los compañeros dónde 
estarían ubicados los parlantes durante el acto, como también 
las medidas de la estructura instalada en el Congreso Nacio-
nal sobre la que se montarían los estandartes.
El 3 de octubre de 1964 el general De Gaulle pisó suelo ar-
gentino y la militancia peronista lo recibió al grito de “Perón 
y De Gaulle, un solo corazón” mientras lo acompañaba hasta 
el acto a realizarse en Plaza Francia. 
Allí, el presidente Illia comenzó su discurso de bienvenida, el 
cual fue turbado por los abucheos de los militantes y los bom-
bos que retumbaban en los parlantes instalados en la plaza.
Luego se preparó para dirigir la palabra el presidente de 
Francia, momento en el que los militantes peronistas entona-

ron La Marsellesa en francés. Cuentan los compañeros que 
fue un instante memorable para la militancia y seguramente 
para De Gaulle, que a miles de kilómetros de distancia le 
cantaban su himno patrio en muestra de amistad y de de-
mostración de poder del general Perón.
Finalizado el acto, la comitiva se trasladó hasta el Congreso 
de la Nación que tenía a sus costados dos grandes estandar-
tes, uno con la imagen de Illia y el otro con la del presidente 
francés. Cuando ambos ingresaban al palacio, se desplegó 
una tela con la figura de Perón por sobre la de Illia. La policía 
descargó su ira contra los militantes que resistieron los palos 
pero satisfechos de haber cumplido con su tarea, la cual con-
tribuía al verdadero objetivo: el regreso de Perón. 

Páginas en la web de interés
Visita de De Gaulle a la Argentina
http://www.nacionalypopular.com/index.php?option=com_
content&task=view&id=16067
http://www.ina.fr/video/I00014194

Proscripción del Peronismo
https://www.youtube.com/watch?v=0LjWjLPi73E#t=321

La fuerza es el derecho de las bestias
http://www.elhistoriador.com.ar/documentos/ascenso_y_auge_
del_peronismo/la_fuerza_es_el_derecho_de_las_bstias.php

preparación acontecida. Tal es así, que fueron los sindicatos 
y las casas de algunos compañeros los ámbitos en donde 
se llevaba a cabo la tarea de adoctrinamiento que, con la  
proscripción del peronismo, pasó a ser indefectiblemente 
clandestina. 
Durante los 60, la Resistencia Peronista y las diversas agru-
paciones con métodos organizativos diversos fueron mol-
deándose pero con una consigna, sin duda el gran objetivo 
aglutinante: el regreso de Perón. Objetivo que construyó la 
mística de todo este período al darle al adoctrinamiento un 
valor espiritual más allá del contenido. 
Puede decirse entonces que lo particular de esta etapa de la 
historia argentina −que finaliza en 1973 con el regreso defini-
tivo de Perón−, en la que la proscripción del peronismo y, en 
consecuencia, de la mayoría del pueblo generó un inevitable 
accionar clandestino, repercutió en un adoctrinamiento hete-
rogéneo pero mancomunado en un objetivo impostergable: 
el regreso del General. 
Para el futuro de la formación de los compañeros peronistas 
todo ello ha dejado un sello inalterable, tanto por su doctrina 
como por la mística, con la obligación de darle sentido con un 
claro objetivo que debe surgir en esta nueva época. 

“Tercera posición”. Ilustración del dibujante y humorista Siulnas, publicada 
en la revista Primera Plana en 1964.
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La formación justicialista 
en la actualidad

por Fernando Righini*
Integrante del Área de
Formación Política de Gestar

La formación y el adoctrinamiento son las princi-
pales acciones por medio de las cuales se puede 
incentivar el nacimiento de nuevos dirigentes en 

el seno de un partido político. Desde sus orígenes, el 
peronismo siempre tuvo presente la importancia de 
conformar cuadros políticos, lo que se materializó con 
la creación de la Escuela Superior Peronista,  inaugu-
rada por el general Perón allá por marzo de 1951.
Con el paso de los años, sobre la cuestión de la for-
mación hubo distintas posiciones dentro del partido 
e incluso en la época de la proscripción quedó prác-
ticamente solapada a la acción de los sindicatos y de 
algunos grupos que operaban en la clandestinidad 
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enseñando el legado peronista a otros compañeros.
Ya nuevamente en democracia, la formación de mili-
tantes comenzó a tener un nuevo protagonismo en el 
partido justicialista, no solo por la creación de Gestar 
como centro de formación sino también por otros or-
ganismos partidarios que a nivel nacional, provincial 
y local tienen la noble tarea de preparar los cuadros 
dirigentes.
En 2014 quedaron inaugurados dos nuevos institu-
tos: en la Capital Federal el Instituto de Formación 
Norberto Ivancich, dependiente del PJ de la ciudad, 
y en Tucumán, en la sede del PJ, la Escuela Superior 
Peronista que brinda charlas, talleres y módulos de 
formación.
Hay otras escuelas provinciales que vienen traba-
jando en la formación y adoctrinamiento de compa-
ñeros desde hace ya varios años; ejemplo de ello son 
aquellas que funcionan bajo la órbita de los partidos 
justicialistas de Formosa y San Juan que realizan 
encuentros periódicos entre militantes y dirigentes, 
los cuales además de contar sus experiencias en la 
gestión exponen una mirada estratégica de los temas 
que abordan a diario.
Es de remarcar que siempre se encuentran jóvenes 
dispuestos a prepararse, no solo para ser futuros 
dirigentes, sino también para replantearse nuestra 
situación como país y pensar en alternativas para 
los actuales problemas y los que se avecinan en sus 
territorios de acción política.

La formación política hace que el Partido Justicialis-
ta esté movilizado, activo, preparado con referentes 
instruidos, capaces de hacer una lectura de la reali-
dad y su contexto, con capacidad técnica para tomar 
las decisiones que se necesitan. Para el peronismo 
un cuadro formado es un dirigente que puede ges-
tionar la política desde una perspectiva justicialista 
y que tiene en cuenta sus banderas a la hora de for-
mular nuevas alternativas.
También hay otras instituciones que vale resaltar, 
como el Instituto Nacional Juan Domingo Perón de 
Estudios e Investigaciones Históricas, Sociales y Po-
líticas, cuyo secretario general es el diputado nacio-
nal, mandato cumplido, Lorenzo Pepe. El Instituto 
fue creado en 1995 y tiene por fin “declarar de interés 
nacional el estudio e investigación de la vida y obra 
del Tte. Gral. Juan Domingo Perón”. Para este obje-
tivo dispone de material y piezas históricas de gran 
valor para el peronismo. Asimismo, ha recopilado in-
formación acerca de la vida del general Perón en su 
faceta política, social y militar. Posee una biblioteca 
especializada, hemeroteca, videoteca y un archivo 
de audio. La sede se ubica en el barrio de Recole-
ta, Austria 2593, donde estaba la antigua residencia 
presidencial que habitó el Gral. Perón durante su 
primera y segunda presidencia.
A su vez, el Instituto Nacional de Investigaciones 
Históricas Eva Perón (que incluye el museo Evita) 
fue creado para “difundir la vida, obra e ideario de 
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*Licenciado en Ciencia Política y Magister en Administración Pública.

María Eva Duarte de Perón”. La sede, ubicada en La-
finur 2988, fue adquirida por la Fundación de Ayuda 
Social Eva Perón para establecer un hogar de trán-
sito y recibir a mujeres del interior del país con pro-
blemas a resolver de salud, trabajo, documentación 
o vivienda, en su paso por la Capital.
Ambos Institutos dependen del Ministerio de Cul-
tura nacional.

En marzo de 2004 se creó el Instituto de Altos Estu-
dios Juan Perón por disposición del Congreso Nacio-
nal del Partido Justicialista. Si bien está radicado en 
la ciudad de Buenos Aires tiene sedes en Corrientes, 
San Isidro, Brandsen, Chaco, Córdoba, Santa Fe ca-
pital y Salta.
Los cursos o programas de formación incluyen asig-
naturas como “Doctrina Justicialista”  para estudiar 
el pensamiento legado por el general Perón, y otras 
referidas a economía del sector público, políticas 
públicas, salud o educación para preparar a futuros 
dirigentes a desempeñar un rol en la gestión públi-
ca. Cuenta con varias publicaciones gráficas, una 
biblioteca y videoteca.
En distintas ciudades y distritos hay escuelas y cen-
tros de capacitación activos. Podemos mencionar, en-
tre otros, a la Escuela de Capacitación Política del PJ 
de Chacabuco; la escuela de Formación Política del PJ 
de Olavarría (ambos en la provincia de Buenos Aires); 
la Escuela de Formación Política Néstor Kirchner en 
San Juan y la Escuela del PJ de Rawson; también en 
Formosa y Catamarca el PJ ha promovido  jornadas de 
formación para los militantes de sus provincias.
Para mantener la llama del justicialismo más vi-
va que nunca, no hay nada mejor que seguir for-
mando militantes y contar con los mejores cuadros 
políticos. 
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Escuela Superior Peronista1

En el artículo dedicado a la revista 
Mundo Peronista de este número 

hacemos referencia al hecho de que la 
formación de cuadros peronistas no tuvo 
lugar en la primera etapa de acceso al 
poder del general Perón. El perfecciona-
miento formal de los dirigentes peronis-
tas comenzó cuando se creó, mediante 
decreto, la Escuela Superior Peronista 
(en adelante, ESP) el 4 de diciembre de 
1950. Fue el propio Perón quien explica 
en la clase inaugural de la ESP el 1º de 
marzo de 1951 el porqué de esta demora 
en la formación de cuadros: 

La Escuela Peronista pudo haber 
empezado a funcionar en 1946. Esto 
que hemos hecho ahora lo podíamos 
hacer entonces, pero ¿quiénes hubie-
ran venido a la Escuela Peronista? 
¿Hubiéramos podido saber quiénes 
eran y hubiéramos podido seleccio-
nar a los hombres que debían ob-
tener por lo menos la iniciación de 
esta marcha en la preparación para 
la conducción?
Eso me hizo pensar muchas veces, y 
nunca me apuré. Algunas veces sen-
tía la necesidad, pero prefería que 
siguiésemos desenvolviéndonos más 
o menos como íbamos.
Ahora que nos conocemos, ahora 
que entre nosotros mismos nos selec-
cionamos de acuerdo con nuestros 
valores morales, ahora un hombre 
sin condiciones morales que viniese 
a esta escuela, él solo se iría; no se 
encontraría cómodo.

Y en el futuro, con los cuadros auxi-
liares de la conducción haremos lo 
mismo.
El hombre que no esté a tono con las 
virtudes que deben tener los que con-
ducen, o los que dirigen, no se senti-
rá cómodo entre nosotros.

La historia del general Perón 
es la historia de un cuadro 
formado. Desde joven fue 
perfeccionando sus conoci-
mientos en el campo militar 
(dada su preparación en el 
Colegio Militar) y también en 
la docencia. Esto le dio ins-
trumentos para comprender 
globalmente los procesos, en 
un primer momento en el arte 
de la guerra, pero luego en el 
arte de la conducción políti-
ca, como él mismo lo denomi-
naba. Incluso estudiaba otros 
campos de la ciencia, como la 
botánica, a la cual le dedica-
ba mucho de su tiempo libre 
y de la que extrajo conceptos 
aplicables a la política.
Poseedor entonces de tal pre-
paración intelectual y profe-
sional, Perón era consciente 
de la importancia de ir for-
mando al pueblo políticamen-
te. Él lo llamaba la “elevación 
cultural de la masa”. En sus 
clases en la ESP lo expuso con 
claridad:

De ahí que yo crea que el 

peronismo tiene una función esen-
cial que realizar dentro del pueblo 
argentino: ir elevando la cultura po-
lítica, la cultura cívica del pueblo.
Sin eso estaremos siempre expues-
tos a que nos saquen la masa, enga-

por Pablo Salinas 
Coordinador del Área de 
Formación Política de Gestar
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Ilustración de la década del 50.

ñándola; pero si le enseñamos a la 
masa a discernir por sí, a apreciar 
por sí, a comprender por sí, entonces 
estamos seguros de que no la volve-
rán a engañar nunca más.
Y no engañada, no podrá irse con los 
que tienen la mala intención, sino 
que irá con los que tienen la buena 
intención.

En conclusión, puede afirmarse sin du-

das que su educación militar lo formó 
completamente y le proporcionó un ba-
gaje filosófico y práctico que luego apli-
có a su accionar político y volcó como 
columna vertebral en la doctrina justi-
cialista. El objetivo de este artículo no es 
describir los aspectos que Perón asimiló 
de sus aprendizajes en el campo militar 
para emplear en el político, sino simple-
mente brindar al lector las herramientas 
necesarias para comprender la génesis 

de la formación de cuadros peronistas.
Es esencial entender cómo fue el proce-
so de formación dentro del peronismo. 
Desde que Perón irrumpe en la vida po-
lítica de nuestro país, millones de argen-
tinos fueron sujetos de derecho hasta 
ese momento negados. Una gran parte 
de la población se manifestó contraria 
a este proceso de movilidad social as-
cendente e intentó (lamentablemente a 
veces con éxito) detener el proceso y no 
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modificar el statu quo imperante. Es en 
este contexto en el que Perón comienza 
a elaborar su doctrina, la cual necesita-
ba de cierto grado de madurez política 
y, al mismo tiempo, de un pueblo capaz 
de interpretarla y practicarla. 
Los procesos históricos nunca son senci-
llos, suelen ser contradictorios y plaga-
dos de marchas y contramarchas. Solo 
a comienzos de la década del cincuenta 
Perón institucionaliza el proceso de for-
mación de cuadros en la Escuela Supe-
rior Peronista. Y esto se debió en gran 
parte a la necesidad de desarticular lo 
que en la época se conocía como “caci-
quismo” y “caudillismo”, propios de otro 
momento histórico argentino e inheren-
tes a un modo de hacer política que ex-
cluía a las mayorías populares.

Organización de la escuela

El único director que tuvo la ESP desde 
su creación hasta el golpe de Estado de 

1955 fue Raúl Mendé, entonces ministro 
de Asuntos Técnicos de la Nación, área 
que se encargó de diseñar el Segun-
do Plan Quinquenal. Era un reconoci-
do médico e intelectual peronista que 
ocupó varios cargos en el gobierno y en 
el Partido Justicialista. Estuvo algunos 
años exiliado en Paraguay, luego retor-
nó al país y falleció en 1963.
Desde el punto de vista académico, es 
ilustrativo repasar brevemente como 
estaba estructurada la formación de los 
cuadros peronistas. Primero se asistía a 
un Curso Básico, luego de aprobar este 
se pasaba a un Curso Superior y se po-
día optar también por Cursos Especiales 
de Perfeccionamiento. Tales actividades 
duraban entre tres y seis meses. Los con-
tenidos sobre los cuales se adoctrinaba 
eran los siguientes2:

Curso Básico:
Principios básicos del peronismo•	
Organización del peronismo•	
Realizaciones del peronismo•	

Curso Superior:
Justicialismo•	
Política social peronista•	
Política económica peronista•	
Ética justicialista•	
La constitución justicialista•	

Cursos especiales de perfeccionamiento:
Historia del Peronismo (charlas ma-•	
gistrales de Eva Perón)
Conducción política (charlas magis-•	
trales de Juan Domingo Perón)

En el examen que se tomaba al finalizar 
los cursos se aplicaba el "método del ca-
so", que consistía en resolver situaciones 
hipotéticas que requerían el diseño de 
un "plan de acción" basado en el princi-
pio de la conducción política: "Ver, base 
para apreciar. Apreciar, base para resol-
ver. Resolver, base para actuar".
Los destinatarios de los cursos eran, si-
guiendo a Camusso3, “varón o mujer en 
cantidades iguales en cada curso, que 
debían cumplir con el requisito de ser 

Perón imparte una clase magistral de la Escuela Superior Peronista en la sede de la Confederación General del Trabajo.
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Página de la revista Mundo Peronista N˚92/93 del 1˚ de septiembre de 1955.

afiliados al Partido Peronista con un año 
de antigüedad”. Además, era necesario 
que tres compañeros con responsabili-
dad sindical, política o de gobierno die-
ran referencias sobre cada candidato.
Las charlas magistrales de Perón y Evita 
estuvieron orientadas a la plana mayor del 
gobierno nacional y de las provincias, a 
la conducción del Partido Peronista Mas-
culino, del Partido Peronista Femenino, 
de la Confederación General del Trabajo 
(CGT) y de la Fundación Eva Perón. 
La tarea de formación de cuadros de la 
ESP se articulaba para su complementa-
ción con las escuelas peronistas de cada 
provincia y las escuelas sindicales.

Evita en la ESP

Las nueve charlas magistrales que ofre-
ció Evita en la ESP, luego fueron reuni-
das en el libro Historia del peronismo, 
editado por la escuela como material de 
difusión. La primera de las charlas fue 
el 15 de marzo de 1951.  Eva, de solo 32 
años de edad, expresó:

Es para mí un placer y un honor muy 
grande poder hablar a los peronistas 
desde esta tribuna y, sobre todo, poder 
hacerles llegar mi modesta voz en una 
de las materias más queridas para los 
peronistas: "La historia del peronismo". 

Cuando el director de la Escuela Supe-
rior Peronista me pidió que yo dictase 
un curso extraordinario en ella, advertí 
su gran importancia y quise medir la 
responsabilidad que significaba para 
mí el narrar, en cierto modo, el extraor-
dinario capítulo de nuestra historia 
que estamos viviendo y que las gene-
raciones venideras sabrán apreciar, 
porque en él estamos construyendo la 
grandeza de la Nación.

Sus clases hacían un recorrido histórico 
por personajes como Licurgo o Napo-
león, pero siempre haciendo eje en la 
figura del conductor del movimiento:

 
La historia del peronismo, como la de-
finiré más adelante, se reduce a dos 
personajes: el genio y el pueblo, Pe-
rón y los descamisados. Para tomar-
la, hay que tomarla profundamente, 
y yo quiero llevar esto un poco por 
la historia universal, para después 
situarnos en la historia que nosotros 
los argentinos estamos escribiendo a 
diario con nuestro apoyo, con nuestra 
fe y con nuestro trabajo silencioso y a 
veces de renunciamiento, para cola-
borar con la obra ciclópea y patrióti-
ca del general Perón.
Pero no nos conformamos con eso los 
peronistas, porque el general Perón es 
hombre de creaciones y de realizacio-
nes. Es por eso que se ha creado esta 
Escuela Superior Peronista, para es-
clarecer mentes, para que conozcan, 
sientan y comprendan aún más, si es 
posible, esta doctrina, de la cual algu-
nos de ustedes serán los realizadores y 
otros, como dijo nuestro querido Pre-
sidente y Líder, los predicadores, que 
irán por todos los caminos polvorientos 
de la Patria desparramando las verda-
des de esta Nueva Argentina y de un 
genio al que debemos aprovechar: no 
se olviden que –según dijo Napoleón– 
los genios son un meteoro que se que-
man para iluminar un siglo.

Una de las ideas desarrolladas por Evita 
es que no podía comprenderse la historia 
del peronismo sin comprender la historia 
nacional, afirmación que, a lo largo de 
las clases, iba profundizando con ejem-

plos y con una particular convicción:
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La doctrina peronista, como todas 
las grandes doctrinas, ha sido com-
batida, ha sido difamada.
Y podrían terminar con Perón, pero 
no podrán terminar con la Doctrina 
Peronista.
La historia del peronismo no se com-
prende sino como una coronación de-
finitiva de toda la historia nacional.
La historia nacional es, en síntesis, la 
historia de todas las luchas de nues-
tro pueblo por alcanzar su felicidad y 
grandeza, y esa felicidad y esa gran-
deza solamente puede poseerlas un 
pueblo cuando es socialmente justo, 
económicamente libre y políticamen-
te soberano.

Perón en la ESP

En la clase inaugural, Perón definió las 
cuatro misiones de la escuela: 1) desa-
rrollar y mantener al día la doctrina; 2) 
inculcarla y unificarla en la masa; 3) for-
mar los cuadros justicialistas; y 4) capa-
citar a la conducción.
Sus alocuciones en la escuela, que in-
tegran el libro Conducción política, son 
la base de la doctrina justicialista junto 
con las 20 verdades peronistas. Es in-
dispensable destacar, una vez más, la 
visión de largo plazo que tenía Perón 
sobre los procesos históricos, políticos y 
sociales. Dentro de ese marco, afirma-
ba que la doctrina no era eterna, salvo 
en sus principios generales, y que debía 
adaptarse “a los tiempos, al progreso y a 
las nuevas necesidades”. 

Esa doctrina debe ser también elásti-
ca. Las doctrinas políticas no pueden 
ser eternas, aunque sean eternos los 
principios que las sustentan.
Pero, dentro de la doctrina, además 
de los grandes principios están con-
tenidas muchas cuestiones de forma 
que obedecen a las condiciones de 
tiempo y espacio. La doctrina debe 
ser actualizada.
Quizá dentro de diez o veinte años, 
lo que hoy decimos del peronis-
mo, y que vemos tan maravilloso, 
ya sea anticuado. Vale decir que a 
la doctrina hay que mantenerla al 
día, y hay que hacerla evolucionar, 

presentando siempre nuevas formas 
activas de esa doctrina. Por eso es 
difícil conformar una doctrina. Hay 
que estudiar muy perfectamente 
el momento en que se la realiza, y 
hay que establecer también los or-
ganismos que vayan actualizando 
esa doctrina.

Siempre en torno a este tema, se detiene 
en un aspecto muy importante para los 
peronistas: sentir y actuar de acuerdo a 
su doctrina.

Las doctrinas, básicamente, no son co-
sa susceptible sólo de enseñar, porque 

el saber una doctrina no representa 
gran avance sobre el no saberla. Lo 
importante en las doctrinas es incul-
carlas, vale decir, que no es suficien-
te conocer la doctrina: lo fundamen-
tal es sentirla, y lo más importante 
es amarla. Es decir, no solamente 
tener el conocimiento. Tampoco es 
suficiente tener el sentimiento, sino 
que es menester tener una mística, 
que es la verdadera fuerza motriz 
que impulsa a la realización y al 
sacrificio para esa realización. Las 
doctrinas, sin esas condiciones en 
quienes las practican, no tienen ab-
solutamente ningún valor.
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Acerca del tercer objetivo de la escuela 
(formación de cuadros), Perón alude a la 
función de los predicadores considerando 
que es un elemento central, ya que reúne 
el sentimiento hacia el peronismo citado 
en el párrafo anterior con la necesidad 
de persuadir a cada vez más argentinos 
sobre las bondades del Justicialismo:

Los cuadros peronistas deben ser 
cubiertos no solamente con hombres 
que trabajen para nuestro movimien-
to, sino que también deben ser pre-
dicadores de nuestra doctrina. Todos 
los movimientos de acción colectiva, 
si necesitan de realizadores, necesi-
tan también de predicadores. El rea-

lizador es un hombre que hace sin 
mirar al lado y sin mirar atrás. El pre-
dicador es el hombre que persuade 
para que todos hagamos, simultánea-
mente, lo que tenemos que hacer.

Más adelante de esta clase inaugural, ha-
ce referencia a la “conducción exitosa”:

En el arte de la conducción hay sólo 
una cosa cierta: las empresas se juz-
gan por los éxitos, por sus resulta-
dos. Podríamos decir nosotros: ¡qué 
maravillosa conducción!, pero si fra-
casó, ¿de qué sirve?
La conducción es un arte de ejecu-
ción simple: acierta el que gana y 

desacierta el que pierde. Y no hay 
otra cosa que hacer. La suprema elo-
cuencia de la conducción está en que 
si es buena resulta, y si es mala, no 
resulta. Y es mala porque no resulta 
y es buena porque resulta.
Juzgamos todo empíricamente por 
sus resultados. Todas las demás con-
sideraciones son inútiles.

Aquí cabe subrayar que las transcrip-
ciones precedentes son extractos muy 
sucintos de aquellas charlas magistrales 
de Perón que son parte, no solo de una 
de sus obras capitales (se recomienda 
la lectura completa de Conducción po-
lítica), sino asimismo del pensamiento 
político argentino. 
Por último, pueden destacarse cinco ele-
mentos trascendentales que menciona el 
General en sus conferencias en la ESP.
Sobre una de las deformaciones de la 
conducción política, el sectarismo:

Con sectarismo no hay conducción. 
El sectarismo es el primer enemigo 
de la conducción, porque la conduc-
ción es de sentido universalista, es 
amplia, y donde hay sectarismo se 
muere porque la conducción no tiene 
suficiente oxígeno para poder vivir.

Acerca de la formación política de la ju-
ventud y su voto:

Nuestro trabajo sobre la juventud y la 
niñez va formando las futuras gene-
raciones que han de engrosar el pero-
nismo. No tengo la menor duda.
Si con el voto de los hombres hemos 
ganado enormemente, con el voto de 
las mujeres ganaremos mucho más 
aún; pero esto no es ni sombra de lo 
que será el día que voten los pibes 
de hoy.

El predicar con el ejemplo:

Nuestra doctrina peronista es eficaz. 
¿Por qué? Porque la gente sabe que 
nosotros no hablamos, que nosotros 
hacemos y después presentamos el 
hecho y decimos: esto es lo que hay 
que hacer. Es decir, predicamos con 
el ejemplo, que es la mejor de todas 
las prédicas.
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1. Agradecemos la colaboración de Mario Berte-
llotti, compañero del área de Formación Política de 
Gestar por sus valiosos aportes a este artículo.
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3. Camusso, M. Op. cit.
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La necesidad de la autocrítica:

Entre nosotros, compañeros de una 
visión común, con una doctrina co-
mún, no nos podemos ocultar la ver-
dad, la verdadera colaboración está 
en decirle al amigo: “Esto está mal”. 
Esa autocrítica es la que nosotros 
debemos propugnar. Nos reunimos 
y en círculo reservado decimos todo 
lo que pensamos. Entre nosotros no 
puede haber reservas mentales. La 
reserva mental es una forma de trai-
ción al compañero y al amigo.

Una clave para la permanencia del par-
tido político:

Un partido político cuyos dirigentes 
no estén dotados de una profunda 
moral, que no esté persuadido de 
que ésta es una función de sacrificio 
y no una ganga, que no esté armado 
de la suficiente abnegación, que no 
sea un hombre humilde y trabajador, 
que no se crea nunca más de lo es 
ni menos de lo que debe ser en su 
función, ese partido está destinado 
a morir, a corto o largo plazo, tan 
pronto trascienda que los hombres 
que lo conducen y dirigen no tienen 
condiciones morales suficientes para 
hacerlo.

55 años después…

Ocurrido el golpe de Estado de “La Fu-
siladora”, los movimientos políticos, em-
presariales y sociales contrarios al pero-
nismo intentaron borrar sus huellas de 
nuestra historia. Pero ya se sabe que es 
imposible apagar tanto fuego y más aún 
cuando es acompañado de un cuerpo de 
doctrina y un sentimiento tan fuerte co-
mo el Justicialismo.
En las décadas siguientes, la formación 
de cuadros del Partido Justicialista se 
vio interrumpida por golpes de Estado y 
procesos internos que desviaron la aten-
ción hacia otras urgencias. En distintos 
artículos de esta revista se hace men-
ción a estos hechos, los cuales no son 
ajenos a la polémica y a la revisión.
El Partido Justicialista Nacional orgá-
nicamente solo asumió la formación de 

cuadros hace tan solo tres años, con el 
lanzamiento de la Escuela de Dirigentes 
de Gestar. Por supuesto que sería injusto 
negar los esfuerzos de miles de compa-
ñeros a lo largo del país que en cada uno 
de sus territorios han llevado y llevan a 
cabo acciones de formación política. Lo 
que aquí puntualizamos es que hubo 55 
años de ausencia de una política partida-
ria nacional para la formación política.
En el lanzamiento de Gestar el 7 de ju-
nio de 2010, fue su presidente José Luís 
Gioja quien mencionó como su antece-
dente a la ESP:

En primer lugar, quisiera agradecer al 
Presidente y a los miembros del Con-
sejo Nacional del Partido Justicialis-
ta por la posibilidad de participar en 
esto, y poder poner en marcha y dar 
a conocer hoy esta herramienta, este 
maravilloso instrumento partidario, 
indispensable para los tiempos que 
vivimos.
Quisiera rescatar aquí el principal an-
tecedente de esta iniciativa: la Escue-
la Superior Peronista, creada el 4 de 
diciembre de 1950, y que comienza a 
funcionar el 1º de marzo de 1951. Esta 
Escuela fue inaugurada con una clase 
magistral de Perón, en la cual enfati-
zaba: “Debemos encarar la formación 
y preparación de los dirigentes en las 
tareas de Gobierno, y la capacitación 
de los mismos para la conducción po-
lítica, buscando desterrar de la polí-
tica argentina el sistema de falsedad 
y engaño, para instaurar el de la sin-
ceridad y la lealtad…”. Y agregaba el 
General en esa misma ocasión: “Pre-
tendemos organizar una fuerza que, 
intelectual, espiritual y materialmen-
te, sea una garantía para el pueblo 
argentino…”.

Es palpable que las palabras del Gene-
ral tienen una gran vigencia en nuestros 
días, porque si nos preguntamos ¿qué es 
lo primero que necesita conocer un pe-
ronista?, debemos responder: el pensa-
miento de Perón. ¿Y qué es lo segundo? 
Cómo aplicarlo.
El Justicialismo, como ya se dijo, necesita 
de predicadores y de militantes dispues-
tos a formarse para poder hacerse cargo 
de los desafíos que vienen. Algunos de 

los elementos indispensables para la 
comprensión de nuestra realidad y su 
perspectiva son abordados en la Escue-
la de Dirigentes y otros tantos a través 
de los cursos presenciales y virtuales de 
Gestar.
Por supuesto que 55 años después de la 
última clase de la ESP vivimos en otro 
mundo. No obstante ello, conceptos co-
mo el del Continentalismo del general 
Perón siguen vigentes y han cobrado for-
ma. Además, parece que nuestros pue-
blos finalmente han tomado conciencia 
de la necesidad de la unidad regional. 
Dentro de este marco, no hay otro ca-
mino que prepararse permanentemente 
para estar a la altura de las circunstan-
cias y seguir militando por la grandeza 
de la Patria y la felicidad del Pueblo. 
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Las cuestiones internacionales reciben 
creciente atención en los programas y 

en la acción de los partidos políticos en to-
do el mundo. Cualquier partido que tenga 
presencia importante en la política nacio-
nal de un país cuenta hoy con una unidad 
dedicada al diálogo internacional. Eso re-
fleja la delgada frontera existente entre 
los asuntos internos y sus repercusiones 
internacionales. En América del Sur –en 

La Argentina y América del Sur en la 
inserción internacional del Brasil

particular en el Mercosur–, temas de gran 
importancia para nuestros países, como 
el crecimiento económico sostenible, la 
inclusión social, la paz, la protección del 
medio ambiente, la cooperación inter-
nacional y la integración sudamericana, 
entre otros, requieren hoy de un diálogo 
entre gobiernos e instituciones políticas.
El Gobierno y la embajada del Brasil 
buscan multiplicar las oportunidades de 

interacción entre los distintos sectores 
de las sociedades del Brasil y de la 
Argentina. El intercambio de bienes y 
servicios, las inversiones y la circulación 
de personas son algunos de los pilares de 
nuestra relación bilateral y del Mercosur. 
El intercambio de ideas –y, sobre todo, la 
generación de nuestras ideas propias, no la 
adopción pasiva de aquellas venidas desde 
afuera– también es fundamental. 

De izquierda a derecha: el senador nacional por la provincia de San Luis, Daniel Pérsico; el director ejecutivo de Gestar, Mauricio Mazzón; el coordinador 
general de Gestar, Máximo Rodríguez; el embajador del Brasil, Vieira Vargas, y la coordinadora de relaciones internacionales de Gestar, Cecilia Pon.

Organizado por Gestar en la sede del Partido Justicialista Nacional, el 20 de mayo de 2014 se 
realizó un encuentro de trabajo con la presencia del embajador del Brasil, Everton Vieira Vargas, 
quien ofreció una conferencia.

por Everton Vieira Vargas
Embajador del Brasil en la 
República Argentina
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Inserción internacional  
del Brasil

Pensar sobre la inserción internacional 
del Brasil no debe estar limitado a la re-
flexión sobre las acciones de su política 
exterior. Antes que todo, es necesario 
tener presente la diversidad de actores 
que concurren para la formulación de 
esa política. La presencia del país en el 
ambiente global está influenciada por 
percepciones y por instituciones con 
distintos intereses que se proyectan en 
la construcción y la defensa del interés 
nacional. Además, hay que considerar 
el impacto de la reorganización de los 
fundamentos del orden internacional 
que concurren para la expansión del mo-
derno sistema mundial en sus presentes 
dimensiones globales. En ese escenario 
internacional cambiante se evalúa cómo 
se hará la inserción internacional del país 
teniendo entre uno de sus elementos 
más importantes las potencialidades de 
la cooperación con otros países, en par-
ticular con la Argentina y nuestros otros 
socios latinoamericanos.
En sus múltiples esferas de actuación, 
Brasil es defensor de la igualdad entre los 
Estados, la paz, la solución pacífica de con-
troversias, los derechos humanos y la coo
peración para el progreso de los pueblos. 
Además de consagrados por la praxis de 
nuestra diplomacia, esos principios son im-
perativos constitucionales. La Constitución 
brasileña propugna la integración econó-
mica, política, social y cultural en América 
Latina, buscando la formación de una co-
munidad de naciones en la región.

Brasil en la  
economía mundial

La economía global es cada vez más di-
námica. Cadenas de producción más in-
tegradas, ágiles y flexibles favorecen los 
mercados de costos más bajos y más ca-
pacidad de innovación, aunque persistan 
grandes disparidades económicas y so-
ciales. Este año, China puede superar a 
los Estados Unidos en el PBI ajustado por 
paridad de poder adquisitivo. Al mismo 
tiempo, China es ejemplo de los desafíos 
que enfrentamos, en lo que hasta hace 
algunos años llamábamos Tercer Mundo, 
para mantener la sostenibilidad económi-
ca mundial, como demanda por energía, 
seguridad alimentaria y respeto al medio 
ambiente.
China desea rectificar lo que percibe co-
mo siglos de injusticia en su contra por 
una participación más directa en los bene-
ficios del sistema internacional. Así como 
la expansión económica alemana en el 
siglo XIX destruyó el equilibrio europeo, 
la ascensión de China significa un cambio 
para el funcionamiento de las reglas y de 
las instituciones internacionales. China se 
resiste a las presiones para incorporarse 
a un orden de cuya construcción no ha 
participado plenamente. De allí resulta 
una determinación de ampliar sus rela-
ciones con países capaces de aportar a su 
desarrollo por medio de la intensificación 
del comercio y de su acceso a recursos 
naturales o commodities. El país avanza 
sobre los sectores más dinámicos de la 
economía global y compite directamen-
te con los países industrializados, inclu-

sive en los mercados de alta tecnología. 
China es hoy un importante factor en el 
crecimiento de los países emergentes y 
ha sido también un amortiguador de los 
efectos de la crisis financiera global. Por 
otra parte, la reducción de su ritmo de 
crecimiento ha afectado las perspectivas 
de expansión económica de los países en 
desarrollo. China es hoy el mayor socio 
comercial de Brasil (US$ 83.328 millo-
nes, en 2013) e importante inversor, so-
bre todo en proyectos de infraestructura. 
Los Estados Unidos todavía siguen como 
primera potencia global en función de su 
predominio en sectores estratégicos como 
la innovación tecnológica, la producción 
de energía, el poderío militar, la presencia 
de sus empresas en el mercado mundial 
y su capacidad económico-financiera. La 
relación del Brasil con los Estados Unidos 
se ha expandido en el plano económico. 
Varias empresas brasileñas instalaron fá-
bricas en aquel país y hubo una importan-
te intensificación del comercio bilateral, 
que incluye gran volumen de bienes ma-
nufacturados. Estados Unidos es el segun-
do socio comercial de Brasil. Entre 2009 
y 2013, el comercio entre ambos países 
ha crecido 70%, de U$S 35.630 millones a 
U$S 60.660 millones. En 2012 el stock de 
inversiones norteamericanas en Brasil era 
de U$S 79.000 millones; las inversiones 
brasileñas en Estados Unidos eran cerca 
de U$S 14.000 millones.

Instituciones 
internacionales perimidas

La economía y las sociedades son cada 
vez más dinámicas, pero las instituciones 
internacionales permanecen ancladas en 
el pasado. Las Naciones Unidas, con su 
Consejo de Seguridad; el Banco Mundial; 
y el Fondo Monetario Internacional, entre 
otros, fueron creados luego de la Segun-
da Guerra Mundial y consolidados en la 
rígida macroestructura de la Guerra Fría. 
Desde una perspectiva social, la rigidez 
que se atribuyó a esas instituciones para 
que evitaran las causas de la catástrofe 
de la Segunda Guerra se convirtió en un 
ejercicio de hegemonía y opacidad. 
Tras la superación de la Guerra Fría y del 
escenario unipolar que la sucedió, vivi-
mos un orden internacional multipolar 

En la sede del PJ, el embajador conversa con el diputado nacional Jorge Landau, apoderado del Partido 
Justicialista Nacional, y con Eduardo Fellner, actual presidente del partido.
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que es, todavía hoy, difuso, distorsionado 
y marcado por riesgos.
Difuso, porque el nuevo escenario multi-
polar tiene contornos indefinidos con el 
rol más dinámico de los países emergen-
tes, como incluso se notó en su participa-
ción en la financiación de préstamos del 
Fondo Monetario Internacional a países 
europeos afectados por la crisis; las trans-
formaciones en África y Medio Oriente; 
además de los desafíos enfrentados por 
la Unión Europea y los Estados Unidos. 
Difuso, también, porque la globalización 
permite el acceso de muchas más voces, 
incluso no estatales, en el debate inter-
nacional.
Distorsionado, porque la estructura insti-
tucional global está basada en una reali-
dad superada. El multilateralismo es más 
importante que nunca para el tratamiento 
de temas de interés global, pero sus pro-
cesos decisorios permanecen anclados en 
una distribución de poder anacrónica.
Marcado por riesgos, debido a la mag-
nitud de eventos destructivos indepen-
dientes, incontrolables o de graves con-
secuencias. La naturaleza dejó de ser una 
externalidad, un dato, para convertirse en 
un elemento central en la construcción de 
la sociedad industrial. La consecuencia es 
que los riesgos asociados a la explotación 
predatoria de la naturaleza se manifies-

tan no solamente en aquellas sociedades 
que más se beneficiaron de ella en su 
desarrollo, sino también en aquellas que 
aún necesitan desarrollarse. El ejemplo 
más elocuente está en el área del clima: 
las informaciones más recientes del Pa-
nel Intergubernamental sobre Cambio 
Climático y de agencias de investigación 
científica señalan el alza más acelerada 
de la temperatura media del planeta, con 
gravísimas consecuencias económicas y 
sociales. El tsunami de 2004 en Asia, asi-
mismo, mostró que gran parte del mundo 
no está preparado para la mitigación de 
desastres. Y el accidente de Fukushima, 
en 2011, llevó a distintos países a reeva-
luar sus políticas nucleares. Los resulta-
dos de dichos eventos son multiplicados 
por la interdependencia entre los países 
y las cadenas productivas.
La urgente reforma de la gobernanza glo-
bal resulta cada vez más compleja debi-
do a esos condicionantes. Hay consenso 
sobre la necesidad de profundizar la in-
clusión de países emergentes en el nue-
vo orden, pero no hay acuerdo sobre sus 
principios o su operación. La reluctancia 
de las potencias tradicionales en aceptar 
la inclusión de nuevos agentes decisorios 
lleva al inmovilismo en cuanto a las refor-
mas y a la resolución de crisis y conflictos. 
Las propuestas de reformar las institucio-

nes multilaterales chocan con intereses 
nacionales y preocupaciones domésticas, 
que han prevalecido por encima de obje-
tivos colectivos más amplios.
No es coherente mantener los nuevos 
polos en posición periférica y, al mismo 
tiempo, exigirles más compromiso en la 
solución de los problemas. La legitimidad 
y la aplicación de los acuerdos no depen-
den solo de la definición de “lo que debe 
ser hecho”, sino de la superación de las 
asimetrías políticas y económicas entre 
los países ricos y en desarrollo. 
La multipolaridad solo puede consolidar-
se en un sistema basado en el derecho in-
ternacional y en el funcionamiento eficaz 
de organismos multilaterales. 

Nuevo orden internacional

A pesar de los obstáculos del escenario 
internacional de hoy, los países en desa-
rrollo dan muestras cada vez más con-
tundentes de su capacidad de gestión y 
articulación.
Nuestras experiencias de integración en 
América Latina son ejemplos del esfuerzo 
de sintonizar las instituciones interesta-
tales y los cambios demandados por las 
sociedades. 
Otra tendencia importante es la formación 
de los grupos de “geometría variable” en la 
arena internacional,  como el Foro de Diá-
logo India, Brasil y África del Sur, o IBAS, 
que cumplió diez años en 2013; el G-20, en 
el cual los países emergentes tuvieron voz 
en relación a la gobernanza económica in-
ternacional; y el BRICS (Brasil, Rusia, India, 
China y Sudáfrica), cuyos cinco miembros 
tienen gran potencial de concertación po-
lítica, económica y de cooperación.
El BRICS es una experiencia muy origi-
nal pues surgió luego de un concepto del 
sector privado que catalizó la atención de 
los gobiernos. El Brasil participa de ese 
diálogo con la perspectiva de América del 
Sur, que tiene muchos desafíos de desa-
rrollo semejantes a los demás participan-
tes del grupo y sus regiones. Por otro lado, 
nuestro aporte tiene características distin-
tas de otros miembros del bloque: hemos 
logrado superar pacíficamente tensiones 
militares históricas en la región; logramos 
establecer América Latina como zona li-
bre de armas nucleares; consolidamos 
los valores democráticos en nuestras so-
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ciedades; promovemos su integración; y 
hemos adoptado políticas nacionales con-
cretas y exitosas hacia la reducción de la 
desigualdad social.
En los últimos años, tras su estrategia de 
concertación con los países de la región y 
los países emergentes, el Brasil aumentó 
su influencia en la política mundial.
Queremos seguir teniendo más voz en la 
solución de los desafíos globales, junto 
con América Latina y los demás países 
en desarrollo.
Pero tener voz no es suficiente; es igual-
mente necesario tener qué decir. Tenemos 
más temas, más socios y más democracia 
y, así, nuestros intereses nacionales resul-
tan más complejos. La interpretación de 
tales intereses no es una actividad aisla-
da en las oficinas gubernamentales, sino 
una construcción dinámica basada en un 
amplio diálogo con la sociedad.

Actualidad del Brasil

La última década estuvo marcada por una 
intensa movilidad social en el Brasil: entre 
2004 y 2010, más de 42 millones de per-

sonas ascendieron a la clase media y casi 
36 millones dejaron la pobreza. El creci-
miento del mercado interno y la mejora 
de los indicadores sociales refuerzan la le-
gitimidad de la acción exterior brasileña. 
La llamada “nueva clase media” también 
presiona por reformas más profundas, por 
supuesto; sus demandas y protestas son 
señales de la madurez de nuestra demo-
cracia. Pero son igualmente un indicador 
de lo que todavía tenemos por hacer en 
sectores clave como la educación, la sa-
lud, el transporte y la infraestructura.
La inclusión social y la solidez de sus insti-
tuciones son dos fundamentos de la inser-
ción internacional del Brasil. A ellos es po-
sible agregar la estabilidad económico-fi-
nanciera; mayor acceso al crédito; la atrac-
ción de inversiones extranjeras; el elevado 
nivel de reservas; la capacidad productiva 
de empresarios y trabajadores; el potencial 
energético; el exponencial desarrollo agrí-
cola; y la innovación tecnológica.
Este último punto es fundamental, aun-
que persistan trabas al desarrollo pleno 
de la innovación en Brasil. El progreso 
tecnológico se vincula a cambios econó-
micos y sociales más amplios. Entre esos 

cambios está una mayor inversión en la 
educación y en la formación de personal 
técnico. El Programa Nacional de Acceso 
a la Enseñanza Técnica y Empleo (PRO-
NATEC), por ejemplo, ha entrenado a 4,6 
millones de personas desde su creación. 
Hasta fin de año, el Gobierno espera in-
vertir U$S 6.300 millones y espera llegar 
a inscribir 8 millones de alumnos en los 
cursos técnicos ofrecidos. En el área de 
energía, el dominio de la tecnología de 
explotación de petróleo en aguas profun-
das por Petrobras nos habilita a aprove-
char el potencial del Pré-Sal. Las investi-
gaciones de EMBRAPA, igualmente, son 
decisivas para la productividad del sector 
agrícola brasileño, además de su contri-
bución a la cooperación técnica Sur-Sur. 
Otros ejemplos son la industria aeroespa-
cial, con Embraer, que nos permite hoy 
viajar de Argentina al Brasil en aviones 
fabricados en nuestra región; o las tec-
nologías de la información que permiten 
avanzar en la automatización bancaria, 
en los procesos electorales y en la toma 
de decisiones gubernamentales.
En el ámbito diplomático, las conferen-
cias Rio-92 y Rio+20 canalizaron la aten-

Reunión de presidentes del Mercosur.
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ción global acerca del vínculo entre me-
dio ambiente y desarrollo. Movilizaron 
no solo la atención de los gobiernos, sino 
también la del sector privado y de la so-
ciedad civil: los dos eventos, con las tec-
nologías disponibles en su tiempo, fueron 
marcos de la apertura del diálogo político 
a todos los grupos interesados.
Este año, la atención global volvió al Bra-
sil por el Mundial de Fútbol. La Copa de 
las Confederaciones, en 2013, rindió U$S 
9.700 millones adicionales al PBI brasile-
ño. El Mundial deberá rendir tres veces 
ese valor, o sea, casi U$S 30.000 millo-
nes, o poco más del 1% de nuestro PBI. 
En atención al impacto económico, tanto 
el Mundial como los Juegos Olímpicos y 
Paraolímpicos de 2016 son recursos de 
inserción internacional del Brasil.   

Sudamérica.  
Mercosur y Unasur

Una América del Sur democrática, políti-
camente estable, socialmente equitativa 
y económicamente robusta es esencial 
para el Brasil. En la estructura multipolar 
actual, la política exterior en el continen-
te debe ser entendida como base para la 
proyección de los intereses nacionales 
respecto a otros actores importantes en 
el sistema internacional. Ya hablé del 
BRICS, del IBAS y de otros procesos pluri-
laterales de concertación en que estamos 
involucrados. Tales procesos contribuyen 
al fortalecimiento de los países latinoa-
mericanos y a los cambios en el ambiente 

estratégico de la región. Ellos no son con-
tradictorios sino complementarios a las 
iniciativas de integración intrarregionales 
como el Mercosur, la Unasur, la Celac y 
la Alianza para el Pacífico.
El Mercosur sigue como el proceso de in-
tegración más profundo de la región. Pese 
a las críticas que algunos le dedican, hay 
que reconocer los grandes avances logra-
dos desde la firma del Tratado de Asun-
ción, en 1991. En términos comerciales, 
por ejemplo, las exportaciones en el Mer-
cosur pasaron de cerca de U$S 5.000 millo-
nes en 1991, a más de U$S 60.000 millones 
en 2012, lo que representa un aumento de 
cerca de doce veces. Desde la crisis inter-
nacional de 2008, el comercio intrarregio-
nal aumentó 20%, en comparación a solo 
el 13% de aumento del comercio global. A 
pesar de las barreras no arancelarias que 
todavía afectan el comercio intrabloque, 
la liberalización comercial logró alcanzar 
el 99% del universo arancelario entre los 
países del Mercosur.
Con el objetivo de reducir las asimetrías 
entre los países miembros del bloque, se 
creó, en 2006, el Fondo para la Conver-
gencia Estructural del Mercosur, el FO-
CEM. El fondo habrá contribuido, en su 
primera década de operación, con U$S 
1.000 millones para proyectos de desarro-
llo que privilegien la integración regional. 
Brasil es el responsable por el 70% de las 
contribuciones. Ejemplos son el proyecto 
de construcción de la línea de transmisión 
500 Kv Itaipú-Villa Hayes, la subestación 
Villa Hayes y la ampliación de la subesta-
ción margen derecha Itaipú, en Paraguay, 

inaugurado en octubre de 2013, que be-
neficiará directamente a seis millones de 
habitantes; y el proyecto de construcción 
y equipamiento de 17 laboratorios desti-
nados a las áreas de ingeniería industrial, 
electromecánica, bioingeniería y física en 
la Universidad Nacional Arturo Jauretche 
en el partido de Florencio Varela, provin-
cia de Buenos Aires, con un aporte de casi 
U$S 14 millones hechos por el FOCEM.
El Brasil atribuye gran importancia tam-
bién a la dimensión del regionalismo 
abierto del Mercosur, es decir, a la utili-
zación del bloque como instrumento de 
integración al comercio internacional. 
Como lo defendió la presidenta Dilma 
Rousseff, en la cumbre del Mercosur en 
julio de 2013, necesitamos perfeccionar la 
inserción externa de nuestras economías 
en las cadenas globales de valor, en una 
estrategia común de ampliación de nues-
tra presencia competitiva en el mundo.
Las negociaciones entre el Mercosur y la 
Unión Europea tienen gran valor estratégi-
co para la consolidación de nuestro bloque 
como actor político y comercial internacio-
nal. La industria y la agricultura del Brasil 
atribuyen alta importancia a la conclusión 
de las negociaciones, con miras a buscar 
un acuerdo mutuamente ventajoso entre 
los dos bloques. Desde el 1º de enero de 
2014, los países del Mercosur (excepto 
Paraguay) han sido excluidos del Sistema 
Generalizado de Preferencias, o SGP, de 
la Unión Europea. En el caso de Brasil, el 
sector industrial era el principal beneficia-
do por el Sistema, que incidía sobre cerca 
del 15% de las exportaciones industriales 

Este festival está planteado como un importante espacio de reunión e intercambio de las cinematografías de los países de la Unasur.
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brasileñas al bloque europeo. Entre 2010 
y 2012, esto ha representado un monto de 
3.500 millones de euros. La industria bra-
sileña plantea que un acuerdo de libre co-
mercio con la Unión Europea sería la única 
manera de recuperar esta pérdida de com-
petitividad frente a terceros países que per-
manecen como beneficiarios (como India, 
por ejemplo) en el mercado europeo; sin 
el acuerdo, nuestras exportaciones a la 
Unión Europea tienden a perder su valor 
agregado. Sabemos todos que la Unión 
Europea es uno de los principales socios 
comerciales del Mercosur. Sin embargo, 
pocos se dan cuenta de que el Brasil es 
el quinto inversionista extranjero en la 
Unión Europea, con un stock de inver-
siones que alcanzó 98.000 millones de 
euros en 2013. 
El fortalecimiento de nuestras inversio-
nes globales es un factor determinante 
para la profundización de nuestras in-
versiones regionales. Por estos motivos, 
necesitamos en las negociaciones una 
buena disposición política, pragmatismo 
y flexibilidad. La Unasur, a su vez, repre-
senta para los países de América del Sur 
la oportunidad histórica de instituciona-
lizar su cooperación en distintos sectores. 
El temario del bloque refleja la amplitud 
de nuestros intereses compartidos: infra-
estructura, armonización de políticas, de-
fensa y seguridad, educación, circulación 

de personas, entre otros. Esos temas son 
tratados en el contexto de nuestra fuerte 
identidad regional, basada en principios 
como la democracia y la justicia social.
En su calidad de espacio de convergen-
cia sudamericano, la Unasur también for-
talece la posición de los países del con-
tinente para negociar con otras naciones 
y agrupamientos regionales.
La importancia de establecer una visión 
conjunta para la defensa de nuestras na-
ciones y sus activos estratégicos llevó a 
la creación, bajo la órbita de la Unasur, 
del Consejo de Defensa Sudamericano, o 
CDS. El objetivo del CDS no es funcionar 
como una alianza de defensa, es decir, 
"una especie de OTAN del Hemisferio 
Sur”. Su principal meta es fortalecer la 
cooperación militar entre los países de 
la región y crear una política de defensa 
basada en una doctrina común.
El más reciente ejemplo de la capacidad 
de concertación de la Unasur es el diálo-
go que promueve entre el gobierno y la 
oposición en Venezuela tras las protestas 
en aquel país. Al fomentar ese diálogo, 
se permitió crear una situación propicia 
para disminuir la violencia y proteger los 
valores democráticos. Esa participación 
de la Unasur es coherente con el manda-
to del Protocolo Adicional sobre Compro-
miso con la Democracia, firmado por los 
Estados miembros del bloque en 2010.

La CELAC y la  
Alianza del Pacífico

La Cumbre de América Latina y el Caribe 
sobre Integración y Desarrollo, realizada 
en Salvador de Bahía en 2008, fue una 
iniciativa pionera al reunir jefes de Esta-
do y Gobierno de los treinta y tres países 
en desarrollo del continente, sin otros 
participantes. Luego de afirmar la iden-
tidad latinoamericana y caribeña, la cum-
bre dio origen a la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños, o Celac. 
En su quinto año de existencia, la Celac 
busca la proyección internacional de la 
región en cuanto a temas como derecho 
internacional, igualdad entre Estados, 
respeto a los derechos humanos y coope-
ración. En el plano político, la Celac es la 
heredera del Grupo de Río, que actuó en 
la defensa de la democracia en la región 
durante décadas. La Celac asegura que 
América Latina y el Caribe hablen con 
voz propia, sin interferencias o presiones 
ajenas, al expresar su visión sobre los he-
chos en la región y en el mundo.
La Alianza del Pacífico, a su vez, es la 
consolidación del proceso de liberación 
comercial entre cuatro países –México, 
Perú, Colombia y Chile–, con miras a 
profundizar su integración.
Ese nuevo proceso debe ser visto también 
como oportunidad para estrechar los lazos 

II cumbre de la Celac en La Habana.



58 | GESTAR | junio 2014

entre las naciones sudamericanas y Méxi-
co. La existencia de grupos de “geometría 
variable”, sea en el ámbito global, sea en 
el ámbito regional, es el resultado de la 
compleja gama de intereses involucrados 
en la acción externa de los países. Hay 
espacio para diálogo y sinergia entre los 
agrupamientos con respecto a sus distintas 
vocaciones.
Cabe notar que el Mercosur posee acuer-
dos comerciales con los cuatro países de la 
Alianza del Pacífico. Tales acuerdos resul-
tan en la reducción de los aranceles a cero 
para el 99% del comercio con Chile y con 
Perú y para el 83,6% del comercio con Co-
lombia. Con México, el Mercosur firmó un 
Acuerdo Cuadro en 2002 con la finalidad 
de liberalizar el sector automotriz. Habrá 
libre comercio con casi todos los países de 
América del Sur antes de 2019. 

Relaciones con la 
Argentina

La inserción del Brasil en un orden inter-
nacional cambiante tiene como premisa 
la integración sudamericana. Este es un 
proceso a largo plazo, a velocidades va-
riables, pero que tiene que mostrar resul-
tados concretos, aunque parciales, a corto 
y mediano plazos. Desde el punto de vista 
del Brasil, su participación en el proceso 
requiere de una asociación estrecha con 
la Argentina. No se trata aquí de repetir 
un discurso o de elegir a cada instante 
un adjetivo nuevo para caracterizar las 

relaciones bilaterales. Se trata, más bien, 
de convencernos de que la instalación del 
Brasil y de la Argentina en el orden multi-
polar exige intensa coordinación bilateral 
y una gran convergencia en sus objetivos 
de política exterior. Ambos países impul-
saron el Mercosur y tienen un rol decisivo 
en la Unasur y la Celac.
Esa intensa concertación entre ambos 
países responde a los respectivos intere-
ses nacionales. Además de la proximidad 
geográfica y de los valores compartidos 
–que, en sí mismos, ya son datos de gran 
importancia–, nuestros países están vin-
culados por una densa red de inversiones 
recíprocas y cooperación en áreas estraté-
gicas, como industria nuclear y defensa.
Les presento algunos ejemplos. Las em-
presas brasileñas que tienen sucursales 
en la Argentina, que son más de 120, son 
responsables por más de 40.000 empleos 
directos y por un stock de inversiones es-
timado en U$S 17.000 millones.
En Buenos Aires, la empresa brasileña 
Odebrecht, en sociedad con empresas 
argentinas e italianas, se encarga de las 
obras de soterramiento de la línea del 
tren Sarmiento. El proyecto tiene finan-
ciamiento del Banco Nacional de Desa-
rrollo Económico y Social del Brasil, el 
BNDES, de U$S 1.500 millones.
En el Brasil, Corporación América, de 
la Argentina, en sociedad con el grupo 
brasileño Engevix, es responsable por 
inversiones en los aeropuertos de Brasi-
lia y Natal. En abril pasado, durante la 
inauguración de las obras en Brasilia, la 

presidenta Dilma Rousseff reconoció el 
éxito de este modelo de sociedad entre el 
sector público y el sector privado nacional 
e internacional.
En el ámbito nuclear, cabe destacar el 
programa del Reactor Multipropósito, en 
ejecución por las empresas Redetec, del 
Brasil, e Invap, de la Argentina. La tec-
nología del reactor es económicamente 
estratégica, pues ese tipo de tecnología 
puede producir radioisótopos para múl-
tiples aplicaciones en las áreas de salud, 
industria, agricultura y medio ambiente.
Además de la concertación en el área de 
defensa en el ámbito de la Unasur, Brasil y 
la Argentina mantienen una intensa coo
peración bilateral. Los dos países cuentan 
con un grupo de trabajo conjunto en el 
área de defensa cibernética, con el objeti-
vo de reducir las vulnerabilidades a lo que 
el ministro de Defensa, Celso Amorim, ca-
lifica como la “más importante amenaza 
del siglo XXI”. La Argentina participa, 
igualmente, en el proyecto del avión de 
carga reabastecedor brasileño KC-390, 
y el Brasil es su más importante socio en 
ejercicios militares internacionales. 
Nuestras relaciones bilaterales se ubican, 
hoy, entre el dinamismo de los contactos 
políticos y dificultades en la coyuntura 
económico-comercial. En el plano políti-
co, el Brasil ha apoyado siempre a la Ar-
gentina en la afirmación de su soberanía 
sobre las islas Malvinas, Georgias del Sur, 
Sándwich del Sur y espacios marítimos 
circundantes. Este es un apoyo que vie-
ne tras la ocupación de las islas por Gran 

Panel de discusión en el que participaron los presidentes de los países integrantes de la Alianza del Pacífico.
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Bretaña en 1833. En el plano económi-
co, la Argentina es el tercer mayor socio 
comercial del Brasil, después de China y 
Estados Unidos. En 2013, impulsado por 
el sector automotriz, nuestro comercio 
alcanzó su segundo mejor resultado his-
tórico, totalizando más de U$S 36.000 mi-
llones. Sin embargo, en el primer cuatri-
mestre de 2014, el intercambio comercial 
cayó cerca de 20% con relación al mismo 
período del año pasado.
Las dificultades comerciales son motivo de 
preocupación entre los empresarios brasi-
leños, ya que la Argentina es el principal 
destino de nuestras exportaciones, parti-
cularmente de manufacturados. Mante-
nemos todos los canales abiertos al diá-
logo a fin de superar los desafíos en ese 
ámbito. Buen ejemplo fue la decisión de 
Brasil de presentarse como amicus curiae 
en la causa que debió considerar la Su-
prema Corte de los Estados Unidos sobre 
los reclamos de los “fondos buitre” con 
relación a la Argentina.
Aunque los medios y la opinión pública 
tengan la tendencia a enfatizar las dificul-
tades y trabas comerciales puntuales, ta-
les aspectos no son dominantes en nuestra 
amplia agenda bilateral. Es un error pensar 
que, en razón de dificultades en sectores 
específicos, las relaciones bilaterales estén 
en crisis o paralizadas. El temario positivo 
no es solo más amplio, sino también cla-
ve para que Brasil y la Argentina puedan 
definir una percepción estratégica de su 
inserción en el mundo. Las inversiones y 
los proyectos de cooperación de los cuales 
hablé son elementos que deben integrar 
dicha estrategia. Los objetivos de integra-
ción económica, cooperación industrial y 
desarrollo tecnológico deben estar más 
allá de nuestros respectivos mercados. 
Mayor competitividad de nuestras empre-
sas, desarrollo tecnológico, menores costos 
de producción y de transportes deben ha-
bilitarnos a competir en terceros mercados 
generando empleos e ingresos.
Con este objetivo, seguimos trabajando 
para que la hidrovía Paraguay-Paraná 
se consolide como eje de desarrollo al 
facilitar el transporte de la producción y 
la importación de insumos por regiones 
mediterráneas de Brasil, Argentina, Pa-
raguay y Bolivia.
La energía y la agricultura son también 
sectores con gran potencial y comple-

mentariedad para sostener esa estrategia 
de integración. En el sector de la energía, 
destaco la aproximación entre YPF y Pe-
trobras, presente en la Argentina desde 
hace más de veinte años. Las petroleras 
negocian oportunidades de cooperación o 
complementariedad en las áreas de Pues-
to Hernández, Cuenca Austral y Vaca 
Muerta, esta última de gran potencial en 
hidrocarburos no convencionales. 
Cabe mencionar, igualmente, el proyecto 
de construcción de las usinas hidroeléc-
tricas de Garabí y Panambí en la cuenca 
compartida del río Uruguay, cuyos estudios 
de viabilidad serán concluidos este año. 
El sector agrícola representa el marco 
ideal para la definición de una agenda 
comercial positiva entre Brasil y la Argen-
tina. Los dos países son importantes acto-
res en los mercados de soja, maíz, carne 
y trigo, entre otros productos. Brasil y la 
Argentina producen juntos el 50% de la 
soja del mundo. En 2013, exportaron el 
49% del maíz comercializado en el mer-
cado global. Ambos enfrentan desafíos 
semejantes para la exportación a terce-
ros mercados, como el proteccionismo 
regulatorio o las deficiencias de la infra-
estructura de transporte. Debemos explo-
tar sinergias para mejorar la inserción de 
nuestros productos agropecuarios en el 
comercio global, y contribuir a la defini-
ción de marcos regulatorios internaciona-
les más favorables. 
El Pacto ABC firmado por la Argentina, 
Brasil y Chile fue un acuerdo histórico de 
consultas políticas para mantener la es-
tabilidad sudamericana. El escenario del 
inicio del siglo pasado era muy distinto, 
marcado por momentos de rivalidad y 
hasta de amenaza de guerra entre los paí-
ses de América del Sur. Al mismo tiempo, 
la Primera Guerra Mundial redefinía los 
contornos geopolíticos globales.
Como sabemos, el Pacto ABC no fue ra-
tificado por los tres países. Pero el espíri-
tu pionero de concertación política en el 
continente, sin subordinación a potencias 
extranjeras, fue retomado en múltiples 
iniciativas posteriores. 
Perón, que fue el gran impulsor del 
pacto ABC, vislumbró que el año 2000 
nos encontraría “unidos o dominados” 
en nuestro continente. Más de sesenta 
años después de su discurso, y catorce 
años después del horizonte de su pre-

visión, estamos cada vez más unidos. 
La asunción de la presidenta Michelle 
Bachelet en Chile inaugura una nueva 
etapa en las relaciones regionales. La 
aproximación de Chile con la Argentina 
y Brasil permitirá expandir el comercio, 
modernizar la infraestructura y conquis-
tar nuevos mercados. Como afirmó la 
presidenta Dilma Rousseff, es emblemá-
tico, también en términos de desarrollo 
humano y de la equidad de género, que 
tres países sudamericanos tengan presi-
dentas mujeres.
Debemos explotar las complementarieda-
des entre los tres países y promover el re-
fuerzo y la sintonía entre sus instituciones. 
La estabilidad y la armonización de las re-
glas son claves para un ambiente favora-
ble a las inversiones y a la integración de 
las cadenas productivas. Esta cooperación, 
por supuesto, tiene gran capacidad de irra-
diación para otros países sudamericanos. 

Desafíos futuros

La consolidación de la democracia en 
nuestros países ha atraído la atención 
hacia las instituciones, partidos políticos, 
elecciones e ideologías. Esos elementos 
han considerado la política y el poder como 
fenómenos plurales y de largo plazo, cuya 
comprensión está asociada al sentido que 
tienen las representaciones en el esfuerzo 
de construir una mirada común del mundo. 
La politización de las acciones y la partici-
pación de nuevos actores en la política han 
producido un cambio social singular en 
Brasil y en otros países de la región crean-
do una dinámica propia y formas de adhe-
sión a los procesos sociales. Hoy tenemos 
una pluralidad de miradas sobre nuestro 
pasado y sobre las tendencias producidas 
por las transformaciones, aún en curso, de 
la macroestructura internacional.
En el escenario multipolar en que vivimos, 
este es nuestro desafío compartido: iden-
tificar los puntos de convergencia entre 
los intereses nacionales del Brasil, de la 
Argentina y de nuestros socios sudame-
ricanos; buscar una estrategia bilateral y 
regional para aprovechar esas potencia-
lidades; y, así, fortalecer la capacidad de 
nuestros países para moldear –y no solo 
reaccionar– sobre la base de nuestros in-
tereses los temas de la agenda global. 



Los días previos

A principios de octubre de 1945 Perón estaba siendo 
presionado para que renunciara a todos los cargos 
públicos que ocupaba –vicepresidente de la Nación, 
ministro de Guerra y secretario de Trabajo y Previ-

sión− con el fin de frustrar la implementación de su 
programa político a favor de los sectores obreros. 
Fue detenido y enviado a la isla Martín García. La 
CGT declaró una huelga general a partir del 18 de 
octubre “como medida defensiva de las conquistas 
sociales amenazadas por la reacción de la oligar-

Fecha de nacimiento
del peronismo:	17 de octubre

por Jorge Adrián Álvarez
Director revista Gestar
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quía y el capitalismo”. Sin embargo, la posición de 
la central obrera fue desbordada por los propios tra-
bajadores que ya desde la tarde del 16 comenzaron 
a dejar sus lugares de trabajo. El 17 de octubre de 
1945, centenares de miles de trabajadores acudi-
rán desde las zonas industriales de la Capital y del 
Gran Buenos Aires a la Plaza de Mayo exigiendo la 
presencia de Perón. El gobierno de Farrell, obligado 
a ceder ante las dimensiones de la concentración,  
lo trasladará al hospital militar en Belgrano. Por la 
noche, tras una jornada de altísima tensión política, 
Perón aparece en uno de los balcones de la Casa 
Rosada y habla al pueblo. Ese día quedó sellada 
para siempre la alianza del conductor con los tra-
bajadores y se extendió la partida de nacimiento 
del peronismo.

17 de octubre de 1945.
El día de la fundación

El discurso de Juan Domingo Perón en esa mediano-
che inaugura la peculiar interacción que desde en-
tonces se establecerá entre el conductor y el pueblo 
reunido en la Plaza de Mayo, el diálogo entre una 
voz individual y una voz colectiva en cuya alter-

nancia se expresan sentimientos y se consolida un 
singular vínculo entre ambos interlocutores: Perón 
y el pueblo trabajador.
Entre 1943 y 1945, la actividad del viejo Departa-
mento Nacional del Trabajo, luego Secretaría de 
Trabajo y Previsión a cargo del coronel Juan Do-
mingo Perón, fue incesante. Desde esta repartición 
pública Perón, junto a dirigentes obreros, empezó 
a hacer efectivas leyes y decretos que protegían a 
los trabajadores y que, al mismo tiempo, promovían 
su organización y la construcción de una identidad 
colectiva. 
El 17 de octubre de 1945 no comenzó como una fies-
ta sino todo lo contrario, la masa allí presente se en-
contraba en un estado preinsurreccional y cualquier 
chispa podía desatar un incendio violento. El pueblo 
se había congregado sabiendo que producía un he-
cho político inédito en el país con su protagonismo 
directo en defensa de la persona que había trabaja-
do por ellos, no solo dictando leyes a su favor sino 
haciéndolas cumplir a la patronal, que hablaba su 
mismo lenguaje y que sentía como propia la infelici-
dad que provocaban sus carencias. El ánimo festivo 
se desató recién cuando vieron al querido coronel 
Perón libre y en el balcón de la Rosada. 
En general, los historiadores y cronistas del 17 de oc-

Plaza de mayo el 17 
de octubre de 1945 en 
horas de la tarde.

HISTORIA  | 61



Casi todos los medios gráficos de aquel 
tiempo estaban en contra de Perón. 
Una excepción fue el diario La Época, 
dirigido por Eduardo Colom, quien 
sería elegido diputado nacional en los 
comicios de febrero de 1946.
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tubre coinciden en destacar el espíritu festivo, el des-
parpajo, la actitud irreverente de las muchedumbres 
que salieron a la calle a reclamar la libertad de Pe-
rón. No pocos señalan el carácter carnavalesco de la 
manifestación popular. Y así fue nomás: al igual que 
ocurre en el carnaval se trató de un espectáculo sin 
escenario ni división entre actores y espectadores, to-
dos participaron de la acción colectiva, las reglas que 
rigen las rutinas de la vida cotidiana quedaron en 
suspenso y se suprimieron las jerarquías y las formas 
del miedo o de la etiqueta relacionadas con ellas. 
Se aniquiló toda distancia entre las personas. Este 
aspecto de vitalidad, que en adelante caracterizará 
las jornadas del 17 de octubre, determinó prácticas 
discursivas particulares y acciones populares espe-
cíficas en cuanto a la forma de presentar deseos y 
sentimientos. Por ejemplo, algunas de las consignas 
y cánticos indicaron una nueva actitud hacia la rea-
lidad cuyo punto de partida para su comprensión, 
valoración y tratamiento fue la actualidad más viva 
y casi siempre más cotidiana.
Ese día de 1945 todo fue innovación y novedad. 
Ángel Perelman, partícipe activo del 17 de octubre, 
destacó en su libro de 1961 que entre los diferentes 
grupos que marchaban hacia la Plaza de Mayo “se 
creó un sistema de comunicaciones que no se funda-
ba en el telégrafo, sino en la noticia que volaba a viva 
voz de grupo a grupo y que adquirió una perfección 
insospechable cuando comenzaron a aparecer los 
camiones cargados de obreros. A medida que cru-
zábamos en medio de los más diversos grupos de 
manifestantes, recibíamos y retribuíamos todo géne-
ro de noticias, de consignas y de aclamaciones”.
Algunas de las consignas y cánticos que poblaron 
las calles durante las jornadas del 17 y el 18 de oc-
tubre fueron:
“¡Queremos a Perón!”,
“Los que están con Perón, que se vengan al mon-
tón”,
“Piantate de la esquina / oligarca loco / el pueblo no 
te quiere / y Perón tampoco”,
“Perón no es comunista / Perón no es dictador / Perón 
es hijo del pueblo / y el pueblo está con Perón”,
“Aunque caiga el chaparrón / todos, todos con Pe-
rón” (cuando amenazaba con llover),
“Perón encontró a un hermano / Hortensio Jota Qui-
jano”,
“Perón, Quijano / y el pueblo soberano”,
“Con Perón y con Mercante / la Argentina va ade-
lante”,
“Farrell y Perón / un solo corazón”,
“Nos quitaron a Perón / pa´ robarse la nación”,
“Para robar al peón / lo encerraron a Perón”,
“Como garras de león / son los puños de Perón”,
“Mañana es San Perón”,
“Perón, Perón /salvaste a la Nación / con la Secreta-

ría / de Trabajo y Previsión”,
“Aquí están, estos son / los muchachos de Perón”.
Según Perelman, “espontáneamente, y con los elemen-
tos que encontraban a mano, los trabajadores, sobre la 
marcha, improvisaban leyendas, carteles y cartelones 
de todo género y con las frases más pintorescas, pero 
que tenían en común un nombre: Perón”.
Nos detendremos brevemente en algunos de estos 
cantos a fin de indagar en su significado político. En 
“los que están con Perón, que se vengan al montón” 
la relación entre “montón” y “montonera” va más 
allá de pertenecer al mismo campo semántico. La 
evocación a las montoneras federales está presente 
en el imaginario popular. Por ejemplo, los delegados 
de la FOTIA llegados de Berisso proclamaban por 
los altoparlantes: “Como en los tiempos de Güemes 
[…] ¡marcharemos con lanzas y tacuaras para pe-
lear por nuestra libertad y por la libertad de nuestro 
líder!”. 
“Piantate de la esquina / oligarca loco / el pueblo no 
te quiere / y Perón tampoco” explicita la ruptura del 
temor reverencial a quienes habían representado el 
poder político y económico durante gran parte de la 
historia argentina. Se usa la construcción apelativa 
“oligarca loco” (“oligarca” es un término erudito 
que, en la Argentina, tiene una fuerte carga peyo-
rativa), precedida por el modo imperativo “pianta-
te”, término del lunfardo (que, por aquellas épocas 
escandalizaba a la alta burguesía). De esta manera, 
se lo expulsa del espacio urbano del que, hasta ese 
momento, había sido indiscutible dueño y señor. 
El “Perón no es comunista  / Perón no es dictador / 

Patas en la fuente. 
Imagen inédita que 
retrató el apoyo 
popular a Perón, que 
incluyó gente de todas 
las edades.
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Perón es hijo del pueblo / y el pueblo está con Pe-
rón” constituye un enunciado altamente ideológico 
que responde a algunas de las críticas de la oposi-
ción con la melodía de una canción popular de la 
época, “La mar estaba serena”, que se cantaba en 
los paseos grupales.
El vocablo “muchachos” con el que los presentes se 
autoidentifican en “aquí están, estos son / los mu-
chachos de Perón”, además de referirse a la gran 
proporción de jóvenes peronistas, responde al pe-
yorativo “muchachones” con  que eran nominados 
por la prensa opositora.
Según Arturo Jauretche, los peronistas nacieron 
a la vida pública cantando en masa, algo ajeno a 
la tradición tímida y retenida de los criollos. Este 
canto colectivo en el marco de la lucha política se 
inscribe en las experiencias de las luchas anterio-
res en las filas del yrigoyenismo, el anarquismo, el 
comunismo y el socialismo. No obstante, este canto 
colectivamente celebrado está muy lejos del tono 
épico y acartonado de aquellas experiencias ante-
riores y, además, está fuertemente marcado por la 
masividad y una profunda vocación nacional.
Los cantos y consignas de las jornadas de octubre 
mostraron la claridad con que los manifestantes 
identificaban el campo propio y el del adversario. 
Pero esta claridad no se exteriorizó en formas rígi-
das y solemnes, sino que irrumpió con las caracte-
rísticas de una concepción cuestionadora e irónica 
de un viejo mundo que querían derrumbar. Esto no 
es un rasgo menor sino que se vuelve constitutivo 
de gran parte de las prácticas discursivas del pero-
nismo y será la impronta de la reciprocidad entre 
Perón y la multitud la noche del 17 de octubre.
En su análisis de la alocución de Perón de aquel 
día, Emilio De Ípola sostiene que “ateniéndose al 
contenido lato de ese discurso, lo que en él aparece 
como más significativo es, justamente, su notoria 
insignificancia”.
En general, los testimonios de los participantes del 
17 de octubre abundan en detalles de las acciones 
previas y son muy sucintos respecto del momen-
to del discurso. El ya citado dirigente metalúrgico 
Ángel Perelman le dedica apenas tres frases al dis-
curso de Perón: “Al filo de medianoche, después 
que Ávalos y Mercante intentaron hablarnos inútil-
mente –la multitud se negó a escucharlos−, apare-
ció Perón en los balcones de la Casa de Gobierno. 
Habló poco. Las aclamaciones y la alegría con que 
fueron recibidas sus palabras no son para olvidar 
fácilmente. Terminado, empezamos a regresar a 
nuestras casas”. Precisamente, lo importante de 
este discurso no está en su “contenido lato” sino en 
la interacción misma, en el diálogo, en el contacto 
entre Perón y los trabajadores.
En la tarde del 17 de octubre, con la concurrencia 

enardecida llenando la Plaza de Mayo, el general 
Eduardo Ávalos (jefe del acantonamiento de Cam-
po de Mayo y enemigo declarado de Perón) planea-
ba estrategias para tranquilizarla y desconcentrar-
la. Le ordenó a Mercante que hablara. Mercante 
tomó el micrófono y dijo: “El general Ávalos...”. 
No pudo continuar pues la silbatina fue estrepitosa. 
Todas las veces que el locutor volvió a anunciarlo 
recrudecía la rechifla. También apareció Colom, 
el director del diario La Época, quien se presentó 
enarbolando un periódico. Así, la gente lo reco-
noció y lo aplaudió. Apenas pudo decir que Perón 
estaba bien y que pronto estaría en la Plaza de 
Mayo, mensaje que, en rigor, no era el que Ávalos 
quería dar. En otro momento de esa caótica tarde, 
Antille (radical santafecino, ex ministro de Hacien-
da) quiso dirigirse al pueblo como “delegado del 
coronel Perón ante el general Farrell” pero la gente 
insistía ¡queremos a Perón!
Recién a las 23.10 Perón apareció en los balcones 
de la Casa Rosada desencadenando la mayor ex-
plosión de entusiasmo colectivo jamás conocida en 
la historia argentina y vio por primera vez a esa 
marea humana con antorchas improvisadas con 
diarios, palos y carteles.
Con dificultad por las constantes interrupciones del 
público, Farrell anunció las nuevas medidas toma-
das por el gobierno e hizo la presentación de Perón. 
El clima era de gran desorden e impaciencia. El 
locutor pidió que se entonara el Himno Nacional 
Argentino. Perón se retiró del balcón durante su 
ejecución. Años más tarde le comentaría a Félix Lu-
na: “Imagínese, ni sabía lo que iba a decir… ¡tuve 
que pedir que cantaran el Himno para poder armar 
un poco las ideas! Y así salió aquel discurso”.
Perón vuelve a salir al balcón y su primera palabra, 
con la que nomina e interpela a su interlocutor, es 
“¡trabajadores!”, recibida con júbilo ensordecedor.
En encuentros masivos como este, las reglas acerca 
del uso de la palabra y su alternancia son diferentes 
a las de los diálogos entre grupos reducidos. Acá 
Perón es quien tiene la palabra y monopoliza el 
turno; pero también la multitud se hace escuchar y 
participa activamente, lo interrumpe con cantos o 
gritos. Esta interacción tiene características asam-
blearias. En algunos momentos, lo obligan al propio 
Perón a pelear por el turno, casi le exigen, le impo-
nen temas. Y en este marco ocurre un intercambio 
de representaciones de ambos interlocutores. 
Perón: Esto es pueblo. Esto es el pueblo sufriente 
que representa el dolor de la tierra madre, al que 
hemos de reivindicar. Y hemos...
Pueblo: Estallido popular en gritos y vítores. ¡Pe-
rón! ¡Perón! ¡Es el pueblo de Perón!
Perón: Es... Es el pueblo de la Patria.
Ante la definición de Perón, el pueblo irrumpe me-
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diante una intervención categórica que se intercala 
permanentemente. Perón le responde al grito y lo 
resignifica.
Veamos la siguiente secuencia:
Pueblo: Estallido popular en gritos y vítores. ¿Dónde 
estuvo? ¿Dónde estuvo? 
Perón: Preguntan... Preguntan ustedes dónde estuve.
Pueblo: ¡Sí!
Perón: Estuve realizando un sacrificio 
que lo haría mil veces por ustedes.
Pueblo: Estallido popular en gritos y 
vítores. ¡Que no se vaya! ¡Que no se 
vaya! ¡Que no se vaya!
Perón: No quiero… No quiero terminar 
sin lanzar mi recuerdo cariñoso y fra-
ternal a nuestros hermanos del interior 
que se mueven y palpitan al unísono con 
nuestros corazones, desde todas las exten-
siones de la patria.
Pueblo: Estallido popular en gritos y ví-
tores.
Perón: A ellos... A ellos, que representan 
el dolor de esta tierra, vaya nuestro cariño, 
nuestro recuerdo y nuestra promesa de que 
en el futuro hemos de trabajar a sol y a som-
bra por que sean menos desgraciados y pue-
dan disfrutar mejor de la vida.
Pueblo: Estallido popular en gritos y vítores. 
¿Dónde estuvo? ¿Dónde estuvo? 
Perón: Y ahora... Y ahora, llega como siempre, 
para vuestro Secretario de Trabajo y Previsión, 
que fue y que seguirá luchando al lado vuestro 
por ver coronada esta obra que es la ambición 
de mi vida, que todos los trabajadores sean un poquito 
más felices.
Pueblo: Estallido popular en gritos y vítores. ¿Dónde 
estuvo? ¿Dónde estuvo?
Perón: Ante tanta nueva insistencia les pido, les pido 
que no me pregunten ni me recuerden cuestiones 
que yo ya he olvidado.
Pueblo: Estallido popular en gritos y vítores.
Perón: Porque... porque los hombres que no son ca-
paces de olvidar, no merecen ser queridos y respeta-
dos por sus semejantes (enfervorizado). Y yo aspiro... 
Y yo aspiro a ser querido por ustedes…
Pueblo: ¡El pueblo con Perón!
Hemos transcrito parte del diálogo entre Perón y sus 
descamisados pues aquí nace la forma de comunica-
ción arquetípica del peronismo, por lo menos hasta 
su derrocamiento en septiembre de 1955. 
El pueblo lo interpela acerca de un tema del cual 
Perón no quiere hablar (en las negociaciones pre-
vias a su salida al balcón se había comprometido a 
no referirse a su prisión y a ordenar la disolución 
pacífica de la manifestación). Este requerimiento 
constituye una iniciativa, es decir, un acto destina-

Poco después del 17 de octubre de 1945 
se publicó un libro donde Perón explica 
los hechos previos a esa jornada con el 
seudónimo “Bill de Caledonia”. Al mismo 
tiempo se edita otro libro, cuya autoría 
es de Eduardo Colom, que ofrece una 
interpretación política de los hechos 
ocurridos aquel día.

do a provocar una reacción en Perón. Y se trata de 
una iniciativa directa fuerte, sin efectos atenuado-
res. Frente a la pregunta “¿dónde estuvo?”, Perón, 
para evadir la respuesta, continúa con lo que estaba 
diciendo antes de la interrupción sin contestar a la 
voz de la multitud. Después responde con evasivas, 
con generalidades que no convencen a un pueblo 
que quiere saber. Y se le repregunta una y otra vez 
hasta que Perón, enfervorizado y severo, concluye 
con una didáctica reflexión, a medias entre el reto 
y el sermón, seguida del anhelo de ser querido por 
el pueblo.
De a ratos, Perón se ubicaba en el lugar del padre 
o del hermano mayor que aconseja y recomienda; 
y, por momentos, en el del maestro que prescribe y 
enseña. Se trató de un intercambio intenso de natu-
raleza emotiva y pasional en el que se multiplican 
las demostraciones de sentimientos y la conmoción 
frente al momento y los días anteriores.
Un hecho poco difundido que ocurrió esa noche fue 
que con gran familiaridad, confianza y cercanía, un 
poco más tarde, el pueblo atronó el aire de la Plaza 
gritando: “¡Que se case con Evita! ¡Que se case con 
Evita!”. A lo que Perón respondió, en voz baja y son-
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riendo: “¡Ya es mucho!”. El pueblo no se conformó 
y continuó con el reclamo. Y este reclamo también  
supuso una gran iniciativa directa. 
Tras la tensión producida por la exigencia de la 
gente con el insistente “¿dónde estuvo?”, vuelve la 
atmósfera festiva y espontánea en la que se acorta 
la distancia y aparecen la camaradería y la compli-
cidad. Hacia el final, el grito del público clamando 
“¡Fiesta de Perón! ¡Fiesta de Perón!”, constituyó una 
intervención que ejemplifica muy bien que en esa 
jornada los trabajadores dijeron lo que querían de-
cir, sin respetar ningún turno. Perón produce una 
reacción colaborativa mediante la cual accede al pe-
dido: “Por esta única vez, ya que nunca lo pude de-
cir como Secretario de Trabajo y Previsión, les pido 
que realicen el día de paro festejando”. La consigna 
coreada esa jornada, “fiesta de Perón, / ¡que trabaje 
el patrón!”, debe interpretarse como una respuesta 
a la provocación de los patrones cuando, con Perón 
preso, mandaban a los obreros a que le cobraran el 
feriado del 12 de octubre a Perón. La otra consigna 
coreada hasta el cansancio en esa jornada, “mañana 
es San Perón”, exhibe la intención de parangonar al 
líder con una figura sacralizada poniendo el mundo 
oficial patas para arriba. 
Si analizamos la forma que asumió ese día la re-

lación entre Perón y el pueblo en la Plaza de Ma-
yo, encontraremos que al principio se establece un 
contacto casi físico, la gente le acerca a Perón sus 
regalos: una bandera, un ramo de flores. Luego, en 
un plano, si se quiere, psicológico, se tematiza el 
encuentro y se lo muestra como “una verdadera 
fiesta de la democracia”, y se desarrollan entonces 
las ceremonias que confirman un reconocimiento 
mutuo (saludos, mutuas manifestaciones de afecto y 
de lealtad y satisfacción por esta interacción).
Este diálogo entre Perón y la masa inauguró un 
ritual político inédito en la historia argentina. El 
caso anterior más cercano de un presidente popu-
lar fue el de Hipólito Yrigoyen, que no se dejaba 
retratar y no se presentaba ante el pueblo salvo 
muy raras excepciones. Frente a la ubicuidad y la 
locuacidad de Perón, Yrigoyen cultivaba el arte del 
ocultamiento.

Un primero de mayo de 1946…

El 1° de mayo de 1946 trajo un hecho inusitado. Por 
primera vez en la historia de nuestro país se festejaba 
el día internacional de los trabajadores  en el marco 
de un acto oficial. Fue organizado por la CGT y 

Ilustraciones de la década del 40 alusivas al 17 de octubre.

66 | GESTAR | septiembre 2014



apoyado por el Partido Laborista y la UCR-Junta 
Renovadora. Si bien Perón aún no había asumido 
la presidencia (lo haría el 4 de junio), encabezó la 
concentración obrera y en su discurso tendió un 
puente de plata entre esa conmemoración y los 
hechos acaecidos apenas seis meses antes: “Este 1° 
de mayo es un jubileo de la victoria recientemente 
obtenida en aquella fecha…”.
Por su parte, el diario La Época subrayaba “que 
a partir de la llegada de Perón, los 1° de mayo 
tendrán un contenido nacional. Mientras en el 
pasado los obreros se concentraban alrededor 
de la bandera roja y cantaban La Internacional, 
a partir de ahora sólo habrían de verse banderas 
argentinas, y el Himno Nacional reemplazaría 
a la canción exótica”. Este periódico apoyó la 
candidatura de Perón en su campaña para ser 
electo presidente y su director, Eduardo Colom, 
fue elegido diputado nacional en las elecciones 
del 24 de febrero de 1946.

Declaración oficial del 
“Día de la Lealtad”

En julio de 1946, los diputados Colom, Cipriano 
Reyes y Gericke presentaron sendos proyectos que 
declaraban el 17 de octubre como “Día del Pueblo”. 
Uno de los fundamentos decía que “el movimiento 
militar que depuso al gobierno fraudulento no 
hubiera pasado de un hecho institucional, sin 
mayor trascendencia histórica, si el hoy presidente 
de la República, general Perón, no hubiera dado 
a nuestro pueblo, en sus multitudes laboriosas y 
suficientes, la mística y los estímulos necesarios 
para transformar el golpe de Estado del 4 de junio 
de 1943, en una auténtica y honda revolución 
social, política, jurídica y económica”.
Los partidos de oposición se negaban a convalidar 
como ley este proyecto. Su vocero más calificado, 
Arturo Frondizi, opinó en la sesión de la Cámara 
de Diputados Nacional del 29 de septiembre: “La 

categoría histórica de los acontecimientos en la vida 
argentina la conceden las generaciones del futuro 
[…]. El 25 de mayo de 1810 fue consagrado fiesta 
nacional varios años después. El pronunciamiento 
del 9 de julio de 1816 fue declarado fiesta cívica 
diez años más tarde en 1826. Y ahora, aquí para 
rendir homenaje y pleitesía a un hombre, no a 
la clase trabajadora, se pretende, a un año de 
distancia, que esa fecha sea una fecha histórica. 
No vamos a permitir con nuestro voto y en nuestra 
presencia que para rendir homenaje a un hombre 
se pretenda hacer una fiesta nacional ese día”.  
A pesar de la férrea oposición, en octubre de 1946 
se aprueba la declaración de esta fecha como “Día 
del Pueblo” y como feriado nacional. A partir de ese 
momento, oficialmente se comienza a denominar 
“Día de la Lealtad”.
De esa manera, cada 17 de octubre los edificios 
gubernamentales se ornamentarán con los símbolos 
patrios, y los consecuentes actos masivos que se harán, 
fundamentalmente en la Plaza de Mayo, pasan a ser 
ceremonias protocolares. Pero lo más importante es 
que dicha fecha será para el pueblo un día de fiesta 
y genuina alegría por saberse protagonista de los 
veloces cambios que se estaban produciendo en 
materia económica, social y política.
La Plaza de Mayo se transformó en el centro 
simbólico del movimiento peronista y allí se practicó 
por primera vez en la Argentina una especie 
de democracia directa y plebiscitaria. Buenos 
Aires fue prácticamente invadida y ocupada por 
el pueblo que con decisión adopta la identidad 
peronista. Inmigrantes del interior del país, junto 
a tanos, gallegos y turcos o sus descendientes: son 
los cabecitas, grasas, descamisados.

Las celebraciones con el 
peronismo en el poder

En 1946, la prensa pone de relieve el destacado 
papel del movimiento obrero en la jornada del 

Leopoldo Marechal. Al 17 de Octubre

Era el pueblo de Mayo quien sufría,
no ya el rigor de un odio forastero, 
sino la vergonzosa tiranía
del olvido, la incuria y el dinero.

El mismo pueblo que ganara un día
su libertad al filo del acero
tanteaba el porvenir, y en su agonía
le hablaban sólo el Río y el Pampero.

De pronto alzó la frente y se hizo rayo
(¡era en Octubre y parecía Mayo!),
y conquistó sus nuevas primaveras.

El mismo pueblo fue y otra victoria.
Y, como ayer, enamoró a la gloria,
¡y Juan y Eva Perón fueron banderas!
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año anterior. En Plaza de Mayo se erige un altar 
para celebrar una misa. En ese primer aniversario, 
Perón explica que el propósito de la celebración 
era recordar que “el 17 de octubre será para todos 
los tiempos la epopeya de los humildes: día de la 
ciudadanía y del pueblo argentino, no de una parte 
del pueblo, ni de agrupaciones determinadas, sino 
de todo el pueblo auténticamente criollo. Y como 
buenos criollos, comencemos por perdonar a los 
que nos han traicionado, a los que han traicionado 
a nuestra causa. Pero al perdonar […] hagamos una 
solemne promesa en esta histórica Plaza de Mayo 
de las grandes decisiones populares, de trabajar por 
la felicidad del pueblo y por la grandeza futura de 
la patria. Y así como he de preguntarles todos los 
17 de octubre, en este mismo lugar, les pregunto 
hoy por primera vez si he trabajado por el pueblo en 
estos cuatro meses. Quiero preguntarles también si 
he defraudado las esperanzas que ustedes pusieron 
en mí. Y, finalmente, si sigo siendo para ustedes el 
mismo coronel Perón de otros tiempos”. Un atronador 
¡sí! recorre ese día la plaza.
Al mismo tiempo que estos acontecimientos se pro-
ducían en la Plaza de Mayo, la primera escisión que 
sufrió el peronismo, encabezada por los laboristas 
disidentes que lideraba Cipriano Reyes, efectuaba 
su propio acto en la Plaza de los Dos Congresos y 
lo reivindicaba como la auténtica celebración del 
17 de octubre.
En 1947 ya está configurado claramente el protago-
nismo de Evita. Muchos llevan pancartas con su re-
trato. El ingenio popular le pide a Perón que se quite 
el saco para simbolizar que es uno de ellos, un des-
camisado más. El diario La Época del 18 de octubre 
describe: “Mientras uno de los oradores de ayer, en 
la Plaza de Mayo se refería al peligro que acechaba a 
Perón […] ese millón de almas […] coreó con conven-
cida y sentida decisión: ¡La vida por Perón!”.
En 1948 Perón sale al balcón de la Casa Rosada 
acompañado del ministro de Relaciones Exteriores 
de España, de visita en nuestro país, con el objeto 
de poner de relieve los vínculos de amistad que nos 
unen a la nación española. En su discurso, Perón 
señala: “Hago esta pregunta porque mi autoridad 
emana del pueblo y yo solamente al pueblo he de 
rendirle cuentas […]. ¿Y qué me dicen ustedes de los 
dirigentes socialistas? Se llamaban a sí mismos obre-
ristas, y hoy, cuando se les presenta la oportunidad 
de reformar la Constitución para darle al pueblo y al 
trabajador lo que en justicia les corresponde ellos se 
abstienen, no quieren intervenir […]. Compañeros, 
como se encuentra en Buenos Aires una cantidad de 
descamisados que han viajado… desde largas dis-
tancias…, mañana…”. Aquí la multitud interrumpe 
reiteradamente las palabras del líder y corea insis-
tentemente “¡Mañana es San Perón!”.

El 17 de octubre de 1949 se conocerá y se cantará la 
marcha Los muchachos peronistas, interpretada por 
Hugo del Carril.
En la conmemoración de 1950, la CGT había tomado 
la decisión de ser una rama más del Partido Peronis-
ta. Por la mañana de ese 17 de octubre se inaugu-
raba la nueva sede de la central obrera en las calles 
Independencia y Azopardo. Ese día Perón sostuvo 
que “si había opositores era porque todavía hay bru-
tos que no nos entienden”.
En 1951 la fiesta estaba cruzada por nubarrones. 
Pocas semanas antes, en agosto, Eva había renun-
ciado públicamente a su candidatura como vicepre-
sidente y en septiembre se producía el alzamiento 
militar encabezado por el general Menéndez. En 
la conmemoración se realizó un desfile militar, Pe-
rón condecoró a militares leales, y Eva recibió de 
manos de su marido y del secretario general de la 
CGT medallas en reconocimiento por su renuncia. 
Ese día el lema “San Perón” fue reemplazado por 
“Santa Evita”.
El acto de 1952 transcurrió ensombrecido por la 
muerte de Evita, acaecido el 26 de julio. Simbólica-
mente, una llama del justicialismo fue llevada por 
los trabajadores desde el Ministerio de Trabajo hasta 
una lámpara votiva en la sede de la CGT. Mientras 
tanto, la interna de la central de los trabajadores se 
dirimía en la Plaza de Mayo cuando una tremenda 
silbatina se desató contra el secretario general José 
Espejo.
En 1953, la CGT, conducida ahora por Eduardo Vule-
tich, le otorgó a Perón la “medalla de reconocimiento 
de los trabajadores”, distinción que anteriormente 
solo había sido dada a Evita. Por primera vez el lugar 
del encuentro popular se cambió a la avenida 9 de 
Julio. El diario La Época en su edición del día des-
pués relata: “Con una gran fiesta popular amenizada 
por primeras figuras del ambiente artístico se realiza-
ron ayer los actos organizados para evocar la gesta 
peronista del 17 de octubre. La misma tuvo efecto 
frente al ministerio de Obras Públicas de la Nación, 
en el amplio escenario habilitado entre la avenida 9 
de Julio y la calle Moreno”.
El acto de 1954 preanuncia los duros tiempos por 
venir. En palabras de Perón, “las fuerzas de la re-
gresión trabajan para retornar a lo de antes, pero no 
han de conseguirlo mientras el pueblo sepa oponer 
el valladar incontenible de sus pechos valerosos. Por 
eso, la ciudadanía debe saber que estos no son mo-
mentos de indecisión. No se concibe que cuando se 
trata de decidir los destinos de la Nación, por uno 
o por otro camino, los ciudadanos puedan estar au-
sentes de esa decisión. Cuando la suerte de la Repú-
blica está en juego, los indiferentes son verdaderos 
traidores. Cuando la suerte de la República se juega 
en su destino, hay un solo delito infamante: no estar 
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en ninguno de los bandos o estar en los dos. En este 
momento, si miramos el panorama en el orden políti-
co, vemos tres clases de adversarios: los políticos, los 
comunistas y los emboscados.
Los enemigos políticos emplean métodos leales y 
desleales. Estamos decididos a permitir y a asegurar 
la actividad política, cualquiera sea su ideología y 
su orientación, siempre que sigan métodos leales al 
servicio de la Nación; pero no hemos  de permitir, y 
hemos de aplicar toda la fuerza sancionatoria de la 
ley a aquellos que, con el pretexto político, hacen 
sabotaje en perjuicio de la comunidad. Dentro del 
orden, todo; en el desorden, nada.
Con referencia a los segundos, los comunistas, yo 
deseo desde aquí hacerles una advertencia. En 
nuestro país no han sido perseguidos ni escarnecidos, 

ni se les ha privado de ninguna de las libertades 
que rigen para los demás ciudadanos; ellos, en 
cambio, pagan con maniobras insidiosas en contra 
de la República, actúan con métodos hipócritas 
y disimulados; ellos no presentan una lucha de 
frente, sino que siempre están disfrazados de algo, 
menos de comunistas. Actúan en todos los lugares 
y circunstancias en que puedan producir desorden 
o alteración…
Los terceros, son los enemigos emboscados. Éstos 
se pueden clasificar en dos categorías: los que se 
llaman apolíticos, que son algo así como la bosta 
de la paloma. Y son así porque no tienen ni buen 
ni mal olor. Sin embargo, los vemos actuar en 
todas las circunstancias a través de un mimetismo 
hipócrita, son los peores enemigos de la comunidad. 

Arriba, izquierda: 
Manifestantes dirigiéndose en 
camión a una concentración 
portan imágenes de Perón con 
y sin banda presidencial. 17 de 
octubre de 1946.
Arriba, derecha: Al año, 
construcción efímera que 
conmemora el 17 de octubre 
de 1945. 
Abajo: Público congregado 
en Plaza de Mayo con motivo 
del 8  ̊aniversario del 17 de 
octubre. 
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Los otros emboscados son los enemigos disfrazados 
de peronistas, que también hay. A éstos los vamos 
conociendo poco a poco y eliminando toda posibilidad 
de que nos perjudiquen.
Para ser peronista lo primero que hay que tener 
grabado profundamente en el corazón es que para 
un peronista no hay nada mejor que otro peronista.
Es indudable que algunos pueden decir yo soy 
peronista, pero también soy tal otra cosa. Nosotros 
aceptamos ese “puede ser peronista”, pero como 
soldado raso. Para ser dirigente peronista, hay que 
ser más peronista que ninguna otra cosa. Hay además 
dentro de esa categoría, algunas organizaciones, 
partidos, tendencias o asociaciones que dicen que 
son peronistas como tales. Mentira, no son peronistas. 
Si lo fueran estarían en la CGT o en nuestro Partido 
Peronista Masculino, o en el Femenino. Estos son 
los que afirman: ‘nosotros estamos con Perón, pero 
repudiamos a los peronistas’. Es una linda fórmula 
para presentarse como corderos cuando, en realidad, 
dentro de ellos hay un verdadero lobo para nuestro 
movimiento”.

El 17 de octubre pasa a 
la clandestinidad

Con el advenimiento de los años de plomo de la dic-
tadura y la prohibición del peronismo nuestra fecha 
madre cambia radicalmente de tono: de ser patria y 
oficial se convierte en clandestina.
En 1955 la CGT comandada por el textil Andrés Fra-
mini y por Luis Natalini del gremio de Luz y Fuerza 
acuerdan con el gobierno dictatorial elecciones para 
el 6 de octubre a fin de normalizar los gremios. Por 
tal motivo, esos dirigentes emiten un comunicado: 
“El 17 de octubre es día laborable, según lo dispues-
to por las autoridades de la Revolución Libertadora, 
aconsejando por tanto a los trabajadores a concurrir 
normalmente a sus tareas y evitar cualquier tipo de 
provocación”.
En esta etapa, el 17 de octubre pasa a simbolizar la 
movilización popular contra el régimen dictatorial y 
gorila, contra la proscripción y las políticas econó-
micas y sociales de los sucesivos gobiernos militares 
o civiles y fundamentalmente se convertirá en una 
jornada de lucha por la vuelta de Perón al país y al 
gobierno.
En 1956 y 1957 las condiciones políticas eran su-
mamente adversas para el peronismo y el horno no 
estaba para bollos. A la defección de numerosos di-
rigentes se sumó una violenta y salvaje represión. 
Miles de dirigentes y militantes políticos y obreros 
terminan con sus huesos en las cárceles, otros tantos 
son dados de baja de las fuerzas armadas y de segu-
ridad por su identidad peronista, los gremios son in-
tervenidos, comienzan los muertos en el país con los 
fusilamientos de junio del 56, las fábricas se llenan 
de soplones y de servicios de inteligencia, las comi-
siones internas son desintegradas y el peronismo y 
sus símbolos, prohibidos. Se abre pues un período 
de transición en el que van surgiendo nuevos mili-
tantes y dirigentes, en especial obreros y jóvenes.
En este contexto, el 17 de octubre no fue objeto 
de acto alguno, principalmente para preservarse 
de la dura represión que ya se había desatado en 
la Argentina.
En 1958 dirige el país Arturo Frondizi que llegó 
al gobierno con los votos peronistas. Traicionando 
los acuerdos a los que arribó Frigerio con Perón 
desautorizará los actos programados para conme-
morar la fecha en ese año. A pesar de ello, en va-
rios puntos del conurbano bonaerense los militan-
tes peronistas deciden desobedecer la prohibición 
provocando serios incidentes entre policías y ma-
nifestantes. En Córdoba capital, más de cincuenta 
mil personas asisten a la celebración organizada 
por la CGT cordobesa.
En 1959 el gobierno desarrollista toma medidas pre-
ventivas para evitar los actos programados en casi 

Manifestación en 
Plaza de Mayo para 
conmemorar el 9˚ 
aniversario del 17 de 
octubre de 1945. 
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todo el país. Resultan eficaces salvo en Rosario, don-
de acude un gran número de peronistas.
En octubre de 1960 está en vigencia el estado de si-
tio pese a lo cual se hacen miles de pequeñas mani-
festaciones de conmemoración a lo largo de todo el 
país pero con epicentro en la Capital Federal y Gran 
Buenos Aires.
En 1961 y 1962 se repite la misma situación que en 
el 58/59 y no se verifican actos de envergadura.
Pero en 1963, con Illia en el gobierno es permitido 
oficialmente llevar a cabo un acto público que re-
cuerde la fecha histórica. Así, en la Plaza Once una 
enorme multitud se congrega para escuchar la pala-
bra grabada del general Perón. En medio del acto se 
convoca a una marcha hacia el Congreso Nacional 
que no se concreta pues es reprimida por la infante-
ría de la policía federal.
Para 1964 el peronismo está otra vez fortalecido, con 
nuevos y combativos dirigentes sindicales y juve-
niles. La CGT pasará a ser el eje de una pertinaz 
oposición política que exige el retorno de Perón. Por 
ello el 17 de octubre de ese año convoca en Plaza 
Once a unas sesenta mil personas y hablan Vandor 
(metalúrgicos), Framini (textiles) y Lascano, secreta-
rio general del Partido Justicialista. El acto se desa-
rrolla sin incidentes. Como telón de fondo están los 
preparativos del Operativo Retorno de Perón al país 
organizado por los sindicatos para fin de ese año y el 
plan de lucha de la CGT contra las políticas econó-
micas del gobierno.
Es en este tiempo cuando comienzan a constituirse 
los sectores de lo que sería la izquierda peronista o 
el peronismo revolucionario, que determina un pro-
ceso de desarrollo político e ideológico distinto del 
peronismo tradicional. Aparecen matices diferen-
ciadores de Perón y los primeros cuestionamientos 
a lo que denominan la “burocracia sindical” encar-
nada por los dirigentes de la CGT. Por ejemplo, en 
su edición del 27 de octubre de 1964 el periódico 
Palabra Obrera, vocero del Peronismo Obrero Re-
volucionario (POR) analiza el acto del 17 y afirma 
que “organizado por la burocracia sindical, al que, 
si bien asistieron cerca de 50.000 personas, el go-
bierno radical celebra, en tanto y en cuanto me-
diante estrategias de saturación policial y amena-
zas veladas –en la calle son puestos 5000 efectivos 
policiales− ha logrado disminuir los desbordes”. El 
POR denomina a esto “terrorismo democrático” y 
a la conformidad de la CGT como un fracaso de su 
estrategia opositora.
En 1965 María Estela Martínez de Perón recorrerá 
el país enviada por Perón con la misión de reorgani-
zar las propias fuerzas que entraban en un peligroso 
proceso de disgregación producto sobre todo de los 
desacuerdos políticos, estratégicos y hasta metodo-
lógicos entre los distintos grupos internos. El gobier-

no radical prohíbe los actos y manda a la policía a 
disolver las columnas de manifestantes que se halla-
ban congregadas en Parque Patricios.
En 1966 se ha instalado en el sillón de Rivadavia un 
tal Juan Carlos Onganía, torpe militar ultracatólico 
que pretende eternizarse en el poder. Se inicia una 
etapa de endurecimiento con el peronismo que pro-
voca idéntica actitud por parte del peronismo y da 
origen a un camino sin retorno donde la espiral de 
violencia terminará en desastre.
En ese año se desarrollan luchas internas dentro del 
sindicalismo, a veces sumamente agresivas, surgen 
varias organizaciones político-militares radicaliza-
das, tanto peronistas como de izquierda, y la reivin-
dicación de la vuelta de Perón se hace ahora, sí, un 

Volantes 
conmemorativos 
de la jornada 
repartidos en la 
vía pública en 
octubre de 1959 
convocando a 
una movilización 
popular que 
fue duramente 
reprimida por la 
Policía Federal.
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grito intransigente desde todo el peronismo. Los jóvenes en las ca-
lles gritan “Fusiles y machetes, por otro 17”.
Onganía prohíbe toda reunión en la vía pública con lo cual no 
puede hacerse como en años anteriores la consabida concentración 
en Plaza Once, muy custodiada por fuerzas de seguridad.

Nuevas generaciones. Tiempo de tormentas

Entre mediados de la década del 60 y principio de los 70 se gesta un 
fenómeno político social inédito en el país. Una nueva generación 
que no había vivido la experiencia del primer peronismo se suma 
a él masivamente. Sectores medios, en muchos casos hijos de 
antiperonistas o de indiferentes, trotskistas, marxistas, nacionalistas 
de toda laya, católicos, desgajamientos de la izquierda y de la 
derecha se incorporan ya sea directamente al movimiento peronista 
o a distintas agrupaciones y organizaciones periféricas de sesgo 
peronista.
Para estos jóvenes el 17 de octubre fue el día en que el pueblo salió 
a la calle y decidió ser actor principal de su propia historia. Es la 
generación que vivió el Cordobazo, el 29 de mayo de 1969, en el 
que el pueblo se rebeló contra la opresión de la dictadura.
Es importante tener en cuenta el contexto político y social de la 
época pues los hechos de Córdoba reciben una lectura particular 
de estos jóvenes que se incorporan a la política o a la militancia 
activa. En los sucesos de Córdoba participan ante todo peronistas 
y sectores clasistas de la izquierda, por tanto, encarnan en el 
imaginario de la época la unidad obrero-estudiantil, el encuentro 
de los sectores populares con los de clase media. Por su carácter 
pluralista y multifacético pueden ser reivindicados también por 
sectores no peronistas, como de hecho sucedió.
Queremos significar que para gran cantidad de jóvenes peronistas 
de ese tiempo la fecha que marca a fuego su experiencia histórica 
personal no fue el 17 de octubre de 1945 sino el 29 de mayo de 
1969.

Volantes repartidos en las calles como recordatorio de la gesta del 
17 de octubre y convocando a diversas concentraciones populares a 
mediados de la década del 60.
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El 17 vive un tiempo tormentoso. Es el momento 
de mayor cuestionamiento a la tradición del primer 
peronismo.
Como ya hemos analizado, durante los dos primeros 
gobiernos de Perón la fecha significó una celebración 
popular donde el pueblo se reunía para reafirmar 
su protagonismo, su identidad, su solidaridad y su 
compromiso con el nuevo rumbo político y social 
que imprimía el peronismo. Pero ahora el peronismo 
cargaba sobre sus espaldas años de proscripción y 
de destierro de su líder. 
Esta circunstancia dio pie a distintas posiciones y 
alineamientos en cuanto a la interpretación del 17 
y en cuanto a su posicionamiento en relación con la 
fecha emblema del peronismo.
Lo único que en esta etapa sigue incólume es 
el rol de custodio que ocuparon la CGT y las 62 
Organizaciones Peronistas que siguieron sosteniendo 
la interpretación de que el 17 de octubre fue el día 
en que los trabajadores argentinos sellaron el pacto 
histórico con el coronel Perón que habría de cambiar 
el rumbo de la historia argentina.
Pero los sectores juveniles peronistas en crecimien-
to reinterpretan el 17 asignándole otro valor: el de 
ser referencia de la lucha del pueblo contra el esta-
blishment y los poderes imperialistas. Es interesante 
observar la obsesión de la izquierda peronista por 
separar el 17 de octubre de la “burocracia sindical”. 
Para este sector, el 17 simbolizaba la democracia di-
recta y plebiscitaria entre los trabajadores y el líder, 
pero vaciándolo de contenido en tanto negaba la 
importancia de las estructuras sindicales que habían 
sido la columna vertebral de la estrategia política di-
señada con éxito por Perón y cuestionando además 
la condición de Perón como único conductor del mo-
vimiento peronista.
En consecuencia, la izquierda peronista idealiza el 
17 de octubre al vincularlo con la masa trabajado-
ra y no con los sindicatos, posición que les permite 
en definitiva tomar distancia de la CGT y errónea-
mente creer que pueden eliminar la mediación con 
Perón. 
En síntesis, en 1970 el 17 de octubre no tenía una in-
terpretación unívoca. Para unos era el antecedente 
de un nuevo y decisivo levantamiento popular que 
transformaría de cuajo las estructuras económicas 
y políticas de la Argentina a través de la vía del 
socialismo nacional, entendido por muchos como 
un salto ideológico cualitativo desde el peronismo 
hacia nuevas y aggiornadas formas de desarrollo 
político ideológico.  
Por el contrario, para otros era la fecha madre 
que marcaba el nacimiento del peronismo como 
estructura de poder y que representaba la alianza 
indestructible entre los trabajadores y Perón.
Lo cierto es que, en 1970, el general Levingston 

niega al Partido Justicialista el permiso para efectuar 
actos públicos conmemorativos.
En 1971 un acto en la sede del partido en la Av. La 
Plata es firmemente reprimido por fuerzas militares.
En 1972, siendo el presidente de facto Lanusse, 
nuevamente se prohíben los actos callejeros pero se 
le permite, para descomprimir la situación política, 
a Héctor Cámpora, delegado personal de Perón, 
leer un mensaje de este que será televisado: “He 
resuelto regresar al país. Lo haré a la brevedad y 
cuando el Comando Táctico del Movimiento me lo 
indique como oportuno”.
1973 encuentra a Juan Domingo Perón en ejercicio 
de su tercera presidencia, y él restituirá mediante un 
decreto el 17 de octubre como “Día de la Lealtad”. Sin 
un acto oficial de conmemoración Perón simplemente 
presencia una competencia ciclista llamada “Gran 
Premio 17 de Octubre”. Más tarde recibe a los 
dirigentes de la CGT, de la 62 Organizaciones y a 
los secretarios generales de los gremios.
El camino que proseguirá cada uno de los dos 
grandes sectores del peronismo se refleja en la forma 
de recordar la fecha de nacimiento del peronismo.
Para Perón y los trabajadores no es el momento de 
un acto oficial al estilo de los del primer período. Para 

Periódico que expresaba a un sector de la izquierda peronista 
en tiempos de la Resistencia.
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Montoneros es la ocasión propicia para diferenciarse 
claramente de Perón.
Tras su regreso a la Argentina, Perón intentaba 
poner paños fríos al torbellino político que giraba a 
su alrededor y sustraerse a las presiones de los dos 
grupos en pugna. Probablemente por ello decidió 
trivializar una fecha que tenía un peso específico tan 
particular, sobre todo desde la época de la resistencia. 
Es obvio que pensó que era mejor desmovilizar en 
la coyuntura para descomprimir el pesado clima 
político que se estaba instalando en el país a fin de 
que las contradicciones internas se fueran diluyendo 
con el paso del tiempo. Como sabemos, no lo logró 
pues sus fuerzas ya lo estaban abandonando.
Este año de 1973 es clave para comprender el de-
sarrollo posterior de los acontecimientos. Amplios 
sectores juveniles de la izquierda peronista y de la 
izquierda tradicional menos dura que los trotzquis-
tas del ERP creían en el regreso de un Perón revolu-
cionario a su imagen y semejanza, es decir, un líder 
dispuesto a ahondar la lucha revolucionaria violenta 
para inducir cambios rápidos y profundos. A los ojos 
de este sector el Perón conciliador que construía con-
sensos con Balbín aparecía más como una continui-
dad del régimen al que se había combatido durante 
la resistencia que a una ruptura con él. Este análisis 
y apreciación no podía estar más lejos de la forma 
de construcción del peronismo que siempre apostó 
al tiempo, al consenso y a la construcción pacífica 
del proceso revolucionario. Semejantes presiones y 
cuestionamientos al peronismo tradicional obligaron 
a Perón a recostarse sobre los sectores sindicales que 
también ejercían presión, en este caso para defender 
su posición interna dentro del movimiento tan seve-
ramente cuestionada por la izquierda. 
Aquel 17 de octubre de 1973 solo tuvo un acto mul-
titudinario: el que organizó Montoneros en la ciu-
dad de Córdoba. El día 20 apareció una solicitada 
en los diarios nacionales así encabezada: “Perón al 
poder, FAR y Montoneros a nuestro pueblo. Acta 
de la unidad”. A continuación se trascribía ese do-
cumento, fechado el 12 de octubre (día en que Pe-
rón asume su tercer mandato como presidente de 
la Nación), en el cual las dos organizaciones arma-
das anunciaban su fusión y hacían un balance de 
los años de proscripción, resistencia y lucha: “Que 
nuestras organizaciones son producto del desarro-
llo y profundización de las luchas del Movimiento 
y del crecimiento y maduración de la conciencia 
de la clase trabajadora y el pueblo peronista que 
los llevó a adoptar nuevas formas de organización 
y lucha para enfrentar al Imperialismo y la Oligar-
quía; que bajo el rigor de la Dictadura Militar el 
Movimiento Peronista se vio obligado a apelar a to-
das las formas de lucha posible: la acción armada, 
las explosiones insurreccionales, las huelgas y mo-

vilizaciones y la lucha electoral”. Estos consideran-
dos no eran erróneos en cuanto a la caracterización 
del tipo de lucha que el pueblo llevó a cabo pero 
sí estaba muy equivocado en autootorgarse la pre-
rrogativa de ser la vanguardia revolucionaria como 
si hubiesen sido los únicos actores de esa etapa. 
Obviaron que en los años más duros de la resisten-
cia los que se habían jugado el cuero eran los tra-
bajadores y sus dirigentes. Que hubiesen existido 
dirigentes que defeccionaron en la lucha no signi-
ficaba, de ninguna manera, que no hubiesen sido 
los actores principales en mantener a raya a los po-
deres imperialistas y oligárquicos que pretendie-
ron infructuosamente convertirnos nuevamente en 
una colonia, económica y culturalmente.
El sindicalismo responderá inmediatamente a la 
solicitada de modo equívoco y desmesurado. Así, 
el día 22 de octubre aparecen en los diarios varias 
solicitadas firmadas por los principales gremios con 
expresiones macartistas. Por ejemplo, las 62 Orga-
nizaciones responden a Quieto, quien en el acto de 
Córdoba había relativizado el poder real de Perón: 
“A los marxistas Quieto y Firmenich: […] Porque 
esos individuos han puesto en tela de juicio la je-
rarquía presidencial de nuestro líder, en un burdo 
intento de minimizar su acción como conductor de 
la argentinidad. Porque, decir como dijeron estos 
señores, que el General Perón como presidente solo 
tiene la banda y el bastón de mando, pero no el po-
der político, el económico y el militar, es un agravio 
ante el cual no se puede permanecer en silencio”.
En 1974 acontecen dos hechos centrales: el 1º de 
mayo se produce la colisión final entre Perón y 
Montoneros y dos meses más tarde fallece Juan 
Domingo Perón. El 17 de octubre de ese año el 
gobierno presidido por María Estela Martínez con-
vocará a celebrar el “Día de la Lealtad” a Plaza 
de Mayo. Allí, una multitud canta “ni yanquis ni 
marxistas, peronistas”.
En 1975 tiene lugar allí mismo otra concentración 
pero ya a esta altura los espectros recorren todos 
los rincones de la histórica plaza. Isabel pronuncia 
un discurso extraño en el que afirma: “Expreso la 
solidaridad del Movimiento Nacional Justicialista 
con las Fuerzas Armadas en esta lucha decidida 
contra la delincuencia subversiva. Sus muertos son 
nuestros muertos y son testimonio de que jamás 
traicionaremos nuestro destino. Yo, a la antipatria 
que se oponga le daré con un látigo, como a los 
fariseos en el templo”.  

La hora de la sangrienta dictadura

La muerte se enseñorea por todo el país. En ese 
ambiente cruzado por delaciones, torturas y de
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sapariciones masivas se hace imposible cualquier 
celebración y mucho menos vinculada al peronis-
mo, que es objeto de especial ensañamiento por 
los criminales que usurparon el poder de la nación. 
De 1976 a 1979 el 17 de octubre parece caer en el 
olvido, aunque algunos dirigentes publican algún 
aviso o comunicado en diarios o hacen encuentros 
en secreto en los sindicatos. En 1980 la dictadura 
prohíbe un homenaje programado en la Chacarita. 
La misma prohibición regirá en 1981.
En 1982 30.000 personas asisten a la cancha de  
Atlanta y hablan Bittel, Ubaldini y Lorenzo Miguel 
exigiendo la vuelta de la democracia.
En 1983, en plena campaña electoral para las 
elecciones presidenciales que se llevarían a 
cabo a fines de octubre, el peronismo se reúne 
en la cancha de Vélez. El estadio estaba re-
pleto, no cabía un alfiler. Se producen algunos 
incidentes entre fracciones internas, Lorenzo 
Miguel recibe una estruendosa silbatina y Bi
ttel comete el furcio de su vida, cuando dice: 
“Entre la liberación y la dependencia, elegi-
mos la dependencia”.

El retorno de la democracia

Retornada la vida democrática, todavía cada 
año se realiza algún acto de cierta envergadu-
ra: 1984, tres actos –Atlanta, Platense y Plaza 
Once−; 1985, Mendoza y Plaza Once. Duhalde, 
intendente de Lomas de Zamora, anuncia que el 
frente renovador es como una mancha de aceite 
que se extiende por todo el país; 1986, Ubaldini 
es el principal orador del acto en Neuquén; 1987, 
otra vez Ubaldini lleva la voz cantante, pero esta 
vez en el edificio de la CGT en la calle Azopardo.
Al igual que en el 83, la celebración que se lleva a 
cabo en 1988 está teñida por una campaña presi-
dencial, esta vez es Menem el candidato peronista. 
En un acto en la cancha de River concurren 75.000 
personas. Menem asegura: “Perón nos enseñó que 
la opción no es democracia o fascismo, sino justicia 
social o injusticia”. Al día siguiente Clarín apunta 
que “el candidato presidencial peronista enunció 
los ejes de propuesta de gobierno poniendo  espe-
cial énfasis en la reconciliación de los argentinos, 
la unión nacional y latinoamericana y la revolución 
productiva”.
De aquí en adelante la conmemoración se institu-
cionalizará y será recordada cada vez con más le-
janía y menos entusiasmo, limitada a ofrendas flo-
rales, solicitadas, misas, pequeños actos en la vía 
pública o en algún sindicato. 
Sin embargo, a pesar de que ya transcurrieron 69 
años de aquel lejano 17 de octubre de 1945 y de 

que muy pocos de sus participantes sobreviven, no 
debería olvidarse que fue un acontecimiento que 
marcó a fuego la conciencia nacional y popular. Tal 
vez la celebración haya perdido vigencia para las 
nuevas generaciones que viven 
otro tiempo histórico, pero es 
bueno tener presente el viejo 
refrán popular: para saber a 
dónde se va, hay que saber de 
dónde se viene. 

Afiches convocando al acto 
realizado en el estadio de Vélez 
Sarsfield en 1983, trece días antes 
de las elecciones presidenciales 
ganadas por Raúl Alfonsín.

Mirá el video 
del discurso de 
Perón del 17 de 

octubre de 1945  
en tu celular 

escaneando el 
código QR
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Discurso de Juan Domingo Perón desde el  balcón de la casa de gobierno en Plaza de Mayo 

Trabajadores: hace casi dos años, desde estos mismos bal-
cones, dije que tenía tres honras en mi vida: la de ser sol-
dado, la de ser un patriota y la de ser el primer trabajador 
argentino. Hoy a la tarde, el Poder Ejecutivo ha firmado mi 
solicitud de retiro del servicio activo del Ejército. Con ello, 
he renunciado voluntariamente al más insigne honor a que 
puede aspirar un soldado: llevar las palmas y laureles de 
general de la Nación. Lo he hecho porque quiero seguir 
siendo el coronel Perón y ponerme con este nombre al ser-
vicio integral del auténtico pueblo argentino. Dejo, pues, el 
sagrado y honroso uniforme que me entregó la patria para 
vestir la casaca del civil y mezclarme con esa masa sufriente 
y sudorosa que elabora el trabajo y la grandeza del país. 
Con esto doy mi abrazo final a esa institución, que es el 
puntal de la patria: el Ejército. Y doy también el primer 
abrazo a esta masa inmensa, que representa la síntesis 
de un sentimiento que había muerto en la República: la 
verdadera civilidad del pueblo argentino. Esto es pueblo. 
Esto es el pueblo sufriente que representa el dolor de la 
tierra madre, al que hemos de reivindicar. Es el pueblo de 
la patria, el mismo pueblo que en esta histórica plaza pidió 
frente al Cabildo que se respetara su voluntad y su dere-
cho. Es el mismo pueblo que ha de ser inmortal, porque 
no habrá perfidia ni maldad humana que pueda someter a 
esta masa grandiosa en sentimiento y en número. Esta es 
la verdadera fiesta de la democracia, representada por un 
pueblo que marcha a pie durante horas para llegar a pedir 
a sus funcionarios que cumplan con el deber de respetar 
sus auténticos derechos.
 
[“¿Dónde estuvo? ¿Dónde estuvo?”, grita la multitud]. 

Muchas veces he asistido a reuniones de trabajadores. 
Siempre he sentido una enorme satisfacción: pero desde 
hoy, sentiré un verdadero orgullo de argentino, porque in-
terpreto este movimiento colectivo como el renacimiento 
de una conciencia de los trabajadores que es lo único que 
puede hacer grande e inmortal a la Nación. Hace dos años 
pedí confianza. 
Muchas veces me dijeron que ese pueblo por el que yo 
sacrificaba mis horas de día y de noche habría de traicionar-
me. Que sepan hoy los indignos farsantes que este pueblo 
no engaña a quien no lo traiciona. Por eso, señores, quiero 
en esta oportunidad, como simple ciudadano, mezclarme 
en esta masa sudorosa, estrecharlos profundamente a todos 
contra mi corazón, como lo podría hacer con mi madre. 
Desde esta hora, que será histórica para la República, que 
sea el coronel Perón el vínculo de unión que haga indes-
tructible la hermandad entre el Pueblo, el Ejército y la Po-
licía. Que sea esta unión eterna e infinita, para que este 
pueblo crezca en esa unidad espiritual de las verdaderas y 
auténticas fuerzas de la nacionalidad y del orden, que esa 

unidad sea indestructible e infinita para que nuestro pueblo 
no solamente posea la felicidad, sino también para defen-
derla dignamente. Esa unidad la sentimos los verdaderos 
patriotas, porque amar a la patria no es amar sus campos 
y sus casas, sino amar a nuestros hermanos. Esa unidad, 
base de toda felicidad futura, ha de fundarse en un estrato 
formidable de este pueblo, que al mostrarse hoy en esta 
plaza, en número que pasa del medio millón, está indicando 
al mundo su grandeza espiritual y material. 

[“¿Dónde estuvo? ¿Dónde estuvo?”, vuelven a corear los 
manifestantes]. 

¿Preguntan ustedes dónde estuve? Estuve realizando un 
sacrificio que lo haría mil veces por ustedes… No quiero ter-
minar sin enviar un recuerdo cariñoso y fraternal a nuestros 
hermanos del interior, que se mueven y palpitan al unísono 
con nuestros corazones en todas las extensiones de la patria. 
A ellos, que representan el dolor de la tierra, vaya nuestro 
cariño, nuestro recuerdo y nuestra promesa de que en el 
futuro hemos de trabajar a sol y a sombra para que sean 
menos desgraciados y puedan disfrutar mejor de la vida. 
Y ahora, como siempre, de vuestro secretario de Trabajo y 
Previsión, que fue y seguirá luchando al lado vuestro por 
ver coronada la obra que es la ambición de mi vida, la ex-
presión de mi anhelo de que todos los trabajadores sean un 
poquito más felices. 

[“¿Dónde estuvo? ¿Dónde estuvo?”]. 

Señores: ante tanta insistencia, les pido que no me pregun-
ten ni me  recuerden cuestiones que yo ya he olvidado. Por-
que los hombres que no son capaces de olvidar no merecen 
ser queridos ni respetados por sus semejantes. Y yo aspiro a 
ser querido por ustedes y no quiero empañar este acto con 
ningún mal recuerdo. 
Ha llegado el momento del consejo. Trabajadores: únanse; 
sean más hermanos que nunca. Sobre la hermandad de 
los que trabajan ha de levantarse en esta hermosa tierra la 
unidad de todos los argentinos. 
Diariamente iremos incorporando a esta enorme masa en 
movimiento a todos los díscolos y descontentos, para que, 
junto con nosotros, se confundan en esta masa hermosa y 
patriota que constituyen ustedes. 
Pido, también, a todos los trabajadores que reciban con 
cariño mi inmenso agradecimiento por las preocupaciones 
que han tenido por este humilde hombre que les habla. 
Por eso, les dije hace un momento que los abrazaba como 
abrazaría a mi madre, porque ustedes han tenido por mí los 
mismos pensamientos y los mismos dolores que mi pobre 
vieja habrá sufrido estos días. Confiemos en que los días 
que vengan sean de paz y de construcción para el país. 
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el 17 de octubre de 1945 

Mantengan la tranquilidad con que siempre han esperado aun 
las mejoras que nunca llegaban. Tengamos fe en el porvenir y 
en que las nuevas autoridades han de encaminar la nave del 
Estado hacia los destinos que aspiramos todos nosotros, simples 
ciudadanos a su servicio. Sé que se han anunciado movimien-
tos obreros. En este momento ya no existe ninguna causa para 
ello. Por eso les pido, como un hermano mayor, que retornen 
tranquilos a su trabajo. Y por esta única vez, ya que nunca lo 
pude decir como secretario de Trabajo y Previsión, les pido que 
realicen el día de paro festejando la gloria de esta reunión de 
hombres de bien y de trabajo, que son la esperanza más pura 
y más cara de la patria.  

He dejado deliberadamente para lo último el recomendarles 
que al abandonar esta magnífica asamblea lo hagan con mu-
cho cuidado. Recuerden que ustedes, obreros, tienen el deber 
de proteger aquí y en la vida a las numerosas mujeres obreras 
que aquí están. Finalmente, les pido que tengan presente 
que necesito un descanso que me tomaré en Chubut, para 
reponer fuerzas y volver a luchar codo con codo con ustedes, 
hasta quedar exhausto, si es preciso. 
Y ahora, para compensar los días de sufrimiento que he vivi-
do, yo quiero pedirles que se queden en esta plaza, quince 
minutos más, para llevar en mi retina el espectáculo grandio-
so que ofrece el pueblo desde aquí.

Afiches alusivos a la histórica jornada, de alto contenido 
simbólico e ideológico. Finales de la década del 40.
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Testimonio de sebastián borro

Borro nació en 1921. Fue uno de los 
hombres que construyó la historia del 
Movimiento Peronista, protagonista 
central de la Resistencia y representan-
te del sindicalismo más honesto y com-

bativo. Estuvo en la Plaza de Mayo el 17 de octubre de 1945. 
Obrero del gremio de la carne, condujo la huelga y ocupación 
del frigorífico “Lisandro de la Torre” por parte de los trabaja-
dores en contra de su privatización en enero de 1959. Fundador 
de las 62 Organizaciones Peronistas. Participó del chárter que 
trajo de regreso a Perón en 1973. Falleció en 2005.

El 17 de octubre de 1945 me encuentra cumpliendo tareas en 
un establecimiento metalúrgico ubicado en Constitución, sobre 
las calles Luis Sáenz Peña y Pedro Echagüe. Yo tenía entonces 
24 años de edad. Mi oficio era oficial tornero mecánico… En la 
mañana del 17 de octubre, aproximadamente a las 9, grupos de 
personas venían desde Avellaneda y Lanús avanzando hacia el 
centro de la ciudad. Pasaron por la calle Sáenz Peña, observaron 
que había un taller mecánico (donde trabajaban 130 personas), 
se acercaron a nosotros y nos dijeron: “Muchachos, hay que 
parar el taller, hay que salir a la calle a rescatar a Perón”.
Las noticias que teníamos en ese momento eran que Perón es-
taba detenido y que todo lo que se hacía era para rescatarlo. 
Efectivamente, el taller paró y la gente salió a la calle. Algunos 
fueron a sus casas. Pero la gran mayoría siguió con los com-
pañeros que venían del sur. Fuimos caminando hacia Plaza 
de Mayo y habremos llegado aproximadamente a las once y 
media, porque en el camino íbamos parando los diversos esta-
blecimientos de la industria metalúrgica y maderera que había 
por Constitución.
A esa hora no había tanta gente como la que hubo por la tarde, 
que cubrió toda la Plaza. En la marcha hacia allí se pintaban 
sobre los coches, con cal, leyendas como “Queremos a Perón”. 
También sobre los tranvías. La gente se paraba y reaccionaba a 
favor de la manifestación que iba a Plaza de Mayo para tratar de 
cumplir con la idea que tenían los que habían organizado eso. 
Perón había aplicado leyes nuevas y otras las había ampliado: 
pago doble por indemnización, preaviso, pago de las ausencias 
por enfermedad. Eran cosas que antes no se cumplían; hasta 
ese momento, donde yo trabajaba, no se cumplía ninguna de 
esas leyes. Le voy a decir más: creo que pocos días antes de su 
detención, Perón había conseguido un decreto por el que se 
debían pagar al trabajador los días festivos: 1º de mayo, 12 de 
octubre, 9 de julio, etcétera. Recuerdo que uno de los patrones 
nos dijo entonces: vayan a cobrarle a Perón el 12 de octubre 
(ya estaba detenido). Después del 17 de octubre cobramos ése 
y muchos días más.
Eran tan reaccionarios los patrones (me aparto un poco del 17 
de octubre) que en enero de 1946, estando el capitán Russo 
en la Secretaría de Trabajo, la empresa en la que yo trabajaba 
fue citada tres veces. No se había presentado. Tuvo que ser 
intimada por la fuerza pública a concurrir a la Secretaría de 

Trabajo, donde algunos de nosotros éramos representantes del 
personal; no elegidos, porque no había organización gremial, 
sino porque éramos los más decididos. Uno de los patrones dijo 
que no tenía tiempo para pagar aguinaldo, vacaciones a última 
hora. Le contestaron que la ley 11.729 fue aprobada en 1932. Y 
que todas las cuentas que no se habían hecho desde entonces 
habría que hacerlas ahora. Efectivamente, el 1º de febrero de 
ese año cobramos aguinaldo, pagos por enfermedad y tuvieron 
vacaciones los que quisieron tomárselas.
Siguiendo con el 17, llegamos a la Plaza; cada vez se hacía más 
entusiasta; había alegría, fervor. Frente a la Casa Rosada em-
pezaron a armar los altavoces. Hablaron distintas personas, el 
coronel Mercante, Colom, que fue uno de los últimos oradores. 
Trataban de ir calmando a la gente: por cada intervención de 
los oradores, la reacción era más fervorosa a favor de Perón. Se 
decía que venían trabajadores del interior del país. No lo puedo 
probar. Recuerdo, sí, que era una tarde muy calurosa y la gente 
se descalzaba y ponía los pies en las fuentes, muchos por ha-
ber caminado tanto. Concretamente lo que yo presencié era la 
gente que venía del sur. Berisso, Avellaneda, Lanús, Lomas de 
Zamora. A medida que crecía la cantidad, en la Plaza de Mayo 
aparecían los carteles. Por primera vez yo observaba algo así: 
nunca había visto una asamblea tan extraordinaria. Cuando el 
coronel Perón apareció en los balcones sentí temblar a la Plaza. 
Fue un griterío extraordinario que nos emocionó de tal manera. 
Todo parecía venirse abajo.
Unos días antes se decía que Perón estaba gravemente enfer-
mo. Por los parlantes se había anunciado que el coronel Perón 
se encontraba bien de salud y que estaba en el Hospital Militar. 
En un momento, Colom dijo, más o menos: “Quédense que va-
mos a traer a Perón”. Mucha gente gritaba por Perón –quizá por 
primera vez− sin tener todavía conciencia clara de su actividad. 
Porque, además, la gran prensa trataba de desvirtuar la figura 
de Perón. La gente se enteraba a través de los delegados o los 
activistas pero no por la prensa, que casi en su totalidad estaba 
en contra. Aunque él había hablado en distintas oportunidades 
desde la Secretaría de Trabajo. Y se había hecho carne que era 
un auténtico defensor de los derechos del trabajador.
Nos causó mucho dolor saber que lo habían detenido pero –en 
lo que respecta a mí y a un grupo de compañeros− sinceramente 
nos considerábamos impotentes, porque recién estábamos des-
pertando, después de muchos años, en el país. Para otros quizá 
con anterioridad, pero a partir de ese 17 de octubre despierta la 
conciencia para nosotros. Se hace carne que al pueblo tiene que 
respetársele como tal, cosa que Perón proclamaba diariamente. 
De ahí que, si bien nos sentíamos impotentes, podíamos hacer 
algo: sacar a Perón de las garras de la oligarquía y colocarlo 
en el lugar que correspondía para que fuera permanente una 
auténtica justicia. Es decir, ese idealismo que teníamos nunca 
lo habíamos vivido en el país. No creí que iba a haber tanta 
gente en la Plaza; lo que sí pensaba era que el agradecimiento 
del pueblo a Perón tenía que ser auténtico. Pero yo no conocía 
la reacción de la gente, hasta que la viví. 
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Testimonio de Blanca Luz Brum Elizalde

Escritora y poeta uruguaya nacida en 1905. Formó parte de 
varios movimientos latinoamericanos: el de Amauta, revista 
dirigida por Carlos Mariátegui en el Perú; el grupo de mu-
ralistas mexicanos a partir de su relación sentimental con 
David Alfaro Siqueiros; el Frente Popular de Izquierda, que 
gobernó Chile desde 1937 hasta 1941; y el peronismo. A par-
tir de 1943 se vincula con los sectores sindicales que apoyan 
a Perón y comienza a desempeñarse como encargada de 
prensa de la Secretaría de Trabajo y Previsión. Tuvo un rol 
destacado como una de las organizadoras de la movilización 
del 17 de octubre.
 
Estaba radicada en Buenos Aires, y como mujer latinoame-
ricana de avanzada, situada al lado del peronismo, cuando, 
junto con mis amigos, nos enteramos de que Perón había 
caído y que un grupo de oficiales subalternos se había aper-
sonado en la casa de la calle Posadas para exigirle su rendi-
ción. Supimos también que el general se había negado y que 
esos oficiales tuvieron que retirarse. Todo eso lo conocíamos 
por fragmentos, a medias; hay que imaginar el momento de 
confusión revolucionaria que se vivía. Como yo trabajaba en 
Informaciones y Prensa de Casa de Gobierno, mis compañe-
ros iban y venían con noticias y yo las recibía al instante. Me 
ocupaba de la parte latinoamericana, que a Perón siempre le 
interesó mucho porque la revolución peronista –justicialista 
para ser más exacta− era de una proyección continental que 
no tuvieron otros movimientos.
A medida que caía la tarde las cosas se fueron aclarando y 
nos organizamos, aprestándonos como un ejército frente a 
otro ejército. Supimos que a Perón lo llevaban a Martín Gar-
cía; y corría la voz de que iba a ser fusilado. Informaciones 
de todo tipo llegaban, mientras tanto, a través del brigadier 
Nicolás Luis Ríos o del coronel Perrotta, y también de diri-
gentes gremiales como El Negro Montes de Oca (metalúr-
gico), Bianchi (del gremio de la carne), Andreotti, Cipriano 
Reyes (también del gremio de la carne) y de periodistas como 
Eduardo Pacheco y César Lomuto. Comenzamos a planear 
la liberación de Perón.
Yo había estado casada con David Alfaro Siqueiros, un pintor 
admirable y un revolucionario también admirable, y junto a 
él no solo aprendí pintura sino también algunos manejos en 
cuanto a cuestiones revolucionarias, y sabía que existía para 
la clase obrera un arma poderosa: la huelga general. No fue 
difícil prepararla; empezaron a llegar emisarios del interior, 
hicimos contacto con ellos, tomamos algunos departamentos 
(el mío en Rodríguez Peña al 1500 era muy femenino, muy 
agradable, pero no obstante rebosaba de armas; el portero 
Marcelo, peronista como todos los porteros de Buenos Aires, 
vigilaba los movimientos del edificio). Los militares no veían 
muy bien estas cosas; inclusive nos mandaron decir casi en 
vísperas del 17 que al salir el pueblo a la calle sacara los 
pañuelos blancos en señal de rendición, porque no estaban 
seguros de la forma en que reaccionaría el Ejército. Y tuve el 

honor de ser yo la que transmitie-
ra la contestación de los obreros 
a los militares. Fue: “Que maña-
na abran los arsenales, porque 
nosotros tomaremos las armas”. 
Esa respuesta la entregué a los 
edecanes Uriondo, Perrota y Pa-
lazuelo que tenían contactos en 
las Fuerzas Armadas.
Así las cosas, llegó el 17 de octubre. Manteníamos una clave 
para comunicarnos entre los departamentos; por ejemplo, 
llamábamos cuatro veces y decíamos luego “Aquí el Museo 
de Bellas Artes”. A mí me asignaron la misión de integrar un 
comando que vigilaba el movimiento de barcos desde y hacia 
la isla Martín García. Teníamos también algunos compañe-
ros marinos, al fin hijos del pueblo, que estaban en naves 
surtas en las proximidades de la costa y nos transmitían las 
novedades. Fue una sorpresa escalofriante cuando llegué 
a las inmediaciones del río y me topé con un escuadrón de 
la policía montada, integrado por tipos sumamente negros, 
con pelos negros, con uniformes negros y con los caballos 
relucientes; un espectáculo digno de Violeta Parra.
Del otro lado del río, en el límite de Avellaneda, la muche-
dumbre peronista gritando que levantaran los puentes com-
ponía un cuadro formidable. Hacia el mediodía se produjo un 
hecho inesperado y extraordinario que, tal vez, ni el mismo 
Perón conozca: esa muchedumbre, cansada de esperar, se  
tiró al riacho para cruzarlo a nado. Yo buscaba desesperada-
mente la cara del oficial que comandaba el pelotón porque, 
según informes, la policía debía estar al lado del pueblo; pero 
no pude ubicarlo. De repente, este hombre desenfundó el sa-
ble y gritó “¡Viva Perón!”; luego el escuadrón hizo lo mismo 
y sus hombres gritaron “¡Viva Perón!”. Agregó el jefe del 
pelotón: “Bajen el puente para que pase el pueblo”. Así pasó 
la gente, y la policía del general Velazco entró en la ciudad 
escoltando a la masa peronista de Avellaneda y Berisso.
Después me integré a la muchedumbre que avanzaba por la 
ciudad y, ya cerca del centro, entré en una librería abierta 
para comprar tizas. Entregué centenares de tizas al pueblo 
y empezamos a dar consignas que se escribían por todos 
lados. De pronto alguien dibujaba una caricatura de Perón 
y era tal la mística que ya no se pisaba ese pedazo de calle. 
“Por aquí pasó el pueblo”, se escribía, y no se rompió un 
vidrio; pedían permiso a los automovilistas para escribir el 
nombre de Perón en los cristales de los coches; los conduc-
tores accedían y se quedaban aplaudiendo. No hubo un solo 
acto de violencia. Se nos dijo que lo llevarían a un hospital 
militar y hacia allí nos dirigimos, pero a las tres de la tarde 
nos trasladamos a Plaza de Mayo. A las seis de la tarde la 
concentración era imponente. Al caer la noche empezaron 
a confeccionarse antorchas y, no puedo precisar la hora, 
apareció en el balcón de la Casa de Gobierno. Así volvió él 
al poder y yo a mi casa.
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Gaza, el Guernica de Medio Oriente (detalle), Martín Aramburu.
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“Todos los 
hombres serán 
bienvenidos si 
vienen con 
lealtad y con 
sinceridad a servir 
bajo nuestra bandera”

Juan Domingo Perón


